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SONETOS 


) 
YA SE LO QUE ES MORIR... 


> 
Apenas es la luz y el aire apenas 
. ' Para mi huraña carne lastimada. 
E "Como un río letal entre mis venas 
S Rueda la triste sangre acobardada, 


Pasa por mí el río de colmenas 
Y ni cera ni abeja enamorada, , 
Hacen vibrar las íntimas antenas, 
La epidermis por nieves clausurada. 


in A 1 A 


Conozco hielo y sombras infecundos, 
Mano zurda de Dios sobre los mundos 
Que ni el demonio a disputar se atreve. 


Ya sé lo que es morir y no estar muerta, 


Lo que es golpear sobre ferrada puerta 
con puño de mujer cansado y leve. 


MINERVA 


AMNá, por Cerro-Largo, es primavera 
Con oro y rojo de los macachines. 
Salvajes y tostados serafines 
Duermen siesta entre el trigo de mi era. 


Allá, por Cerro-Largo es primavera, 
Pero yo he traspasado los confines 
Del otoño y conmigo, mis mastines 
Miden a paso lento la pradera. / 


Melancolía de ceniza pálida 
En medio de la luz mielada y cálida, 
Entre la azul riqueza de este día. 
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Venus y Diana me han abandonado 
Y tan sólo (Minerva, a mi costado, 
Me habla, doctamente, de poesía, 


ASORDINADO MUNDO 


Luciente por sus prados y su río 
Y por mi fiel amor; siempre añorada 
En noche de tinieblas, y evocada 
A luz de infancia con gustoso frío 


De reflejos de plata renovada, 
Mi ciudad, detenida en el estío 
De mi recuerdo adolescente, hilada 
Era en mi sangre con lujoso brío, 


Pero se fué mi madre y se me ha muerto 
Todo con ella. Vuélvese desierto 
El pecho que nutriérase en su nardo, 


Y ha muerto mi ciudad con sus colores, 
Su música, su fuego y resplandores. 
Ahora es mi mundo asordinado y pardo, 


VIENTO DEL AMANECER 


Citarilla de Dios, viento sonoro; 
Para los seres puros, letanía 
De palabras mieladas, en el día 
Que tañe el ángel con su uña de oro. 


Nacido al alba en flor de sicomoro, 
Da voz a la perfecta simetría 
Del campo y la azulada serranía 
Donde insectos y urpilas hacen coro. 


¡Citarilla de Dios, laúd pequeño! 
Citarilla que dedos de su dueño 
Apenas pulsan, más escucha el río, 


Escucha el mar de sales y de peces 
Y escucha el universo hasta en sus heces 
Porque El se vuelve aliento en su armonía! 


E al tra vez, los 
Mis eucaliptos aL dont y Oscuros, 
Los sauces festoneados de diamantes. 


Y el agua mía, Sor María Agua, 
El agua simple y misteriosa, mía, 
Que me mojara el ruedo de la enagua 
Juvenil. ¡Sor María Lejanía! : 
Mis bosques del ensueño adolescente, de 
E La intacta, lisa, modelada frente 
23 Y aquellos quince años de aventura 


¡El tiempo de la dicha sin balanza 
Y la credulidad en la ventura! 


E 

; - : 

has? Con el cielo, la vida y la esperanza. 
ÉS 


JUANA DE IBARBOUROU 


JOSE BATLLE Y ORDOÑEZ (*) 


EL ESTADISTA 


Quizá ningún hombre público alcanzó, en nuestro medio, tanto 
como José Batlle y Ordóñez a polarizar por largo tiempo el pensa- 
miento político de la nación. Acaso el crédito público que merecie- 
ron sus ideas fué mayor al que acompañó a los más distinguidos es- 
tadistas de su época. La generación que se inició en la vida pública 
de la nación en los primeros decenios del presente siglo, halló su per- 
sonalidad formada, aguerrida, hecha al vaivén de las luchas civiles 
y como siempre ocurre en tales casos, no le era fácil explicarse el pres- 
tigio y el vigor de atracción civil que dimanaba de su persona. Es 
que los grandes caracteres, los «hombres de gobierno» principalmen- 
te, proceden a menudo de períodos oscuros, de intensas luchas inter- 
nas, de cuyas refriegas civiles salieron reforzados en su idealismo y 
en su carácter. Ni la inspiración, ni el método, ni el cálculo, pueden 
sustituir en los estadistas de vocación a la experiencia adquirida luego 
de una larga lucha. Convierten éstos sus fracasos, las persecuciones 
sufridas, las detenciones, el atentado político y hasta la misma de- 
rrota en el campo militar, en elementos de una escuela de afirmación 
de ánimo que rebasa considerablemente a cuanto pueda suministrarle 
la más acendrada cultura clásica. Precisan hervir en semejante eri- 
sol social antes de adquirir la forma definitiva que requiere su per- 
sonalidad. Las biografías de los mejores estadistas ofrecen con fre. 
cuencia este resultado. No se puede desligar en ellos la causa del 
efecto, al hombre interior de su pasado. La lección más sorprendente 
que se extrae del conocimiento de la vida de aquellos hombres, que . 
alcanzaron a la destacada posición de jefe civil de un fuerte y per- 
durable sector de la opinión pública, es tal vez más que la vista del 
magnífico y aleccionador espectáculo de una lucha reaccionaria con- 
tra el medio social que impone lindes a los altos propósitos, el de 
la presencia excepcional de un espíritu idealista, de un carácter su- 
perior que no transige ni sucumbe, sino que mejor se templa en 
medio de la incertidumbre, del error, del desasosiego e injusticia so- 
cial. Suprimir por ejemplo en nuestra historia los nebulosos gobier- 
nos de Latorre y Santos principalmente, es disolver la dura y valiosa 
escuela de valor civil en la que Batlle templó para el futuro sus 
mejores armas. El pasado, o mejor dicho sus enconadas luchas juve- 
niles, persiste y obra insistentemente en él, se muestra vigilante en 
sus mejores realizaciones, se abre camino y se extiende al porvenir 
con la rigurosa modalidad de un sentido, de un orden de ideas, que 


(1) Véase tomo XLIX, pág. 179. 
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no se contradicen, sino que mejor aún se enlazan, se vigori 

os ; gorizan y 
complementan, Opinión un tanto falaz puede parecer ésta sin duda 
a primera vista y sin embargo basta compulsar nuestra historia con 
sentido crítico, para recoger la impresión de cuanto le debió Batlle 
a aquél rudo e inveterado estado de cosas. Donde no hay lucha no 
prospera el pensamiento político, no se excita la moral pública, no 
aparece el modelo de perfección ideal. Pretender que un hombre, 
o un grupo dirigente, se forje sin crueles lecciones adversas de la 
realidad, representa un procedimiento que en verdad desconoce la 
naturaleza. ¿A qué se debió pues el éxito y universal consideración 
intelectual acerca de las ideas políticas y propósitos de organización 
social sustentadas por Batlle y Ordóñez? 


Batlle fué sin duda una vigorosa y excepcional personalidad. Du- 
rante un período de más de cuarenta años de actividad pública, atrajo 
hacia sí la atención sama del país ora por sus viriles ataques periodís- 
ticos y denuncias contra la acción de gobierno del general Máximo 
Santos, principalmente, ora por su meritorio desempeño como go- 
bernante durante sus dos períodos presidenciales y muy especial- 
mente luego, por el sentido de reforma y de evolución del derecho 
social que le fué dado infundir en el nutrido sector político de sus 
parciales. Bien puede conceptuarse, sin que esto signifique un des- 
conocimiento histórico acerca de la meritoria y lucida actividad pú- 
blca de otros distinguidos hombres de estado de su época, que el pen- 
samiento político de la nación giró, durante un destacable lapso de 
tiempo, en torno de las ideas avanzadas e iniciativas de carácter ad- 
ministrativo de José Batlle y Ordóñez. El espectáculo que ofrecía 
entonces la nación, corresponde destacarlo, tomaba a menudo el as- 
pecto de una febril actividad en la esfera de la evolución del derecho 
público. Y no era únicamente en el parlamento, en las tribunas par- 
tidarias, en la cátedra, en el libro y en la prensa, donde se debatían 
las ideas; sino que ellas tomaban también asiento hasta en lo apar- 
tado del modesto hogar. El alma de la época promovía naturalmente 
cierta exaltación, cierto apasionado sentimiento relativo al interés 
general. El ideal de una patria ilustrada, generosa, superior, libre 
de prejuicios y de bajos sentimientos, impulsaba a la nación entera 
a sus mejores horas de estructuración interna. Los estadistas plasma- 
bas «sus planes como visionarios», daban armónica arquitectura imsti- 
tucional al país, mientras el pueblo seguía ansioso y con patriótica in- 
terés el desarrollo de las luchas parlamentarias. ¡Qué tiempos y cuán 
lejano parece ahora todo aquello! Se examinaban premisas, se medían 
consecuencias y cada uno resumía silogismos con el aplomo y tiesura 
de un grave doctrinario. Modelo de elocuencia y de docta argumenta- 
ción constituía en verdad cada discurso pronunciado en el parlamen- 
to. Se vivía como bajo una atmósfera de controversia, en la que ca- 
da ciudadano, puede decirse, examinaba y discurría efusivamente, 
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como influenciado por el medio ambiente. Era la época de aquellos 
brillantes parlamentos que detenían y sujetaban la atención del país 
en la consideración de los sólidos principios democráticos. Había en- 
tonces tanta buena fe, tanto generoso y altruista entusiasmo, como 
ahora abundan la doblez y los apetitos mundanos. La tribuna era ele- 
vada cátedra de cultura y suficiencia y escuela de formas y estilos 
literarios. La belleza castiza de la dicción, la oportunidad y agude- 
zas de las réplicas, el orden y disposición de las ideas y la solidez de 
la argumentación, hacían de la tribuna pública un distinguido empo- 
rio de lucimiento intelectual y de prestigio. Nuestra época de espí- 
ritus gastados, ahita de burdo materialismo, no puede hacerse una 
idea de los tesoros de sinceridad, de rectitud, de patriotismo y elo- 
cuencia de aquellos tribunos que reflejaban el pensamiento serio de 
la nación. La oposición se levantaba oficiosa y altiva ante el menor 
asomo de violación al derecho. Los hombres se gobernaban a sí mismo 
desde su interior por inconmovibles principios y sólo el carácter 
íntimo de sus verdades fundamentales era lo que los disponía a la 
contradicción y a la lucha pública. Mas de aquel animado e incom- 
parable choque de ideas de que el «Parlamento Nacional» era el más 
ilustre y depurado escenario; de ese balanceo de opiniones contra- 
dictorias, en el que unos y otros contribuyeron denodadamente a su 
esclarecimiento, surgió el modelo de legislación social del cual hoy 
nos envanecemos y del que ya no podríamos apartarnos sin que el 
menor amago de retroceso quebrantara nuestro orden y equilibrio 
social hasta sus cimientos. Alguien llamó entonces a nuestro país «la- 
boratorio de ideas». El doctor Domingo Arena, nervio y figura in- 
signe del sector batllista, se congratulaba no obstante de ser él un 
modesto colaborador de ese laboratorio institucional. Comprendía, 
sin que el sedimento de la irónica expresión lo afectara, que eviden- 
temente éste tenía ya algunos años de montado. Que él procedía de 
la primera presidencia de José Batlle y Ordóñez y agregaba además, 
como para adelantar el juicio de lo que en él se consideraba, estu- 
diaba y debatía, que llegaría un día en que sus concepciones invadi- 
rían como sanos productos todos «los territorios vecinos» y llegarían 
sin duda a constituir el más alto exponente de «la grandeza y el ho- 
nor del Uruguay». No se equivocaba por cierto el ilustre tribuno. 
Pues aquellos mismos espíritus que desde el exterior contemplaban 
con risueña atención la febril actividad ideal en que se agitaba nues- 
tra democracia, se han visto precisados, respuestos ya de su primitiva 
sorpresa, a examinar y a adoptar ideas de justicia y orden social que, 
dicho sea en reconocimiento de aquellos osados maestros del dere- 
cho, hace casi cuarenta años, si no me equivoco, que no son por for- 
tuna una novedad para nosotros. La edificante rebeldía de la joven 
generación que se inició en la vida pública de la nación entre el 
ocaso del uno y la aurora del presente siglo, marcó sin duda una 


REVISTA NACIONAL 1 


etapa de singular y encomiable prestigio para el país. Le dió calor 
de hogar al derecho. Atacó en sus últimos baluartes a todos los re- 
sabios de injusticia social que pesaban sobre el alma pura de la 
nación, anatematizó los prejuicios, difundió la cultura e hizo del 
mérito su aristocracia ideal. 

José Batlle y Ordóñez fué en este sentido un lidiador infatigable. 
No hay remansos en el torrente de su actividad pública. Universita- 
rio de nobles aptitudes se convierte luego, cuando sólo contaba veinte 
y Cinco años de edad, en un periodista de fuste. Dueño de un carác- 
ter esforzado y de un valor personal sereno e inalterable se alistó, 
como muchos jóvenes ilustrados de su época, en las filas de la opo- 
sición. Desde las columnas del periódico «La Razón» primero, y 
más tarde desde su diario «El Día», atacó viril e insistentemente la 
acción de gobierno del general Máximo Santos. «Lo que lo movió a 
lanzarse a la política, dice el doctor Domingo Arena, fué la indigna- 
ción profunda que le produjo el predominio de la injusticia, de la 
crueldad y de la rapiña». No era entonces obra fácil y exenta de ries- 
gos el mantenerse de pie y denodadamente en el campo de la opo- 
sición. La crítica periodística a los excesos del gobernante, imponía 
a veces el tener que redactarse el editorial o la nota política del día 
con el «revólver sobre la mesa de trabajo», y al alcance de la mano. 
Se empastelaban imprentas y hombres embozados acechaban amena- 
zantes, protegidos por las tinieblas de la noche, el paso de los espí- 
ritus libres. No obstante esto el joven periodista no cesaba uno y 
otro día, sin adornos ni cuidados literarios, de aguzar su arma de 
combate, de penetrar con sus denuncias y agudezas espirituales a 
través del duro peto tras el cual se protegía la afrentosa política del 
gobernante. Y no sólo exponía por la mañana el grueso de su pen- 
samiento, procurando únicamente que éste pusiera de manifiesto en 
su forma y tono toda la acrimonia de su contenido, sino que por la 
noche complementaba aun más su repudio hacia la conducta pública 
del gobernante, asistiendo intencionalmente a lugares de atracción so- 
cial donde sabía que podía cruzar y medir con la vista al encumbrado 
personaje a quien había hecho blanco de sus críticas y censuras. 

En una oportunidad se halló en el interior del teatro Solís, con- 
cluída la función de la noche, tan cerca del general Máximo Santos 
que éste y quienes le acompañaban, al pasar junto a Batlle no pu- 
dieron disimular del todo su enconada sorpresa ni sus ansias de ata- 
carle. En otra circunstancia la pareja de esbirros designada para ul- 
timarlo, cubrió con mal disimulado gesto y tono de voz su inconfe- 
sable propósito, ante la rapidez con que el joven redactor, llamándole 
a uno de ellos «canalla», lo detuvo poniéndole el caño del revólver 
junto al pecho. Corría entonces una época difícil para quienes ac- 
tuaban con denuedo en el campo de la oposición. Estos se veían pre- 
cisados a tomar la precaución durante las horas de la noche, prefe- 
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rentemente, de cruzar las esquinas de la ciudad por el medio de la 
calzada, para evitar así el riesgo de ser sorpresivamente atacados. Luis 
Batlle, que poseía un exterior corpulento y un andar comparable al 
de su ilustre hermano, fué erróneamente tomado por éste y en con- 
secuencia violentamente agredido y perseguido hasta dentro de su 
casa. El tiro de revólver que le descerrajó uno de los embozados es- 
tuvo a punto de herir de muerte al general Lorenzo Batlle, padre 
del ilustre estadista, ex-presidente de la República y distinguido jefe 
de la defensa de Montevideo durante el sitio grande, el cual al oir 
las voces del tumulto abrió una de las puertas interiores y se asomó 
sin sospechar lo que ocurría. 

Mas en José Batlle y Ordóñez, corresponde destacarlo, se equi- 
libraban el ataque y la defensa. Era en verdad un hombre singular; 
uno de esos espíritus vigorosos, severo y exigente consigo mismo, que 
modelan su conducta pública en la rectitud y seriedad del propósito. 
Dispuesto a oir con interés y aun con serena y espiritual complacen- 
cia toda reflexiva oposición a sus ideas, sentía por el contrario la 
deliberada actitud del reto cuando se pretendía esgrimir contra su 
persona la maledicencia, el sarcasmo e la calumnia política. En una 
ocasión un diario que defendía la política impopular del general Má- 
ximo Santos, inventó la patraña de que Batlle había concurrido a 
la «casa de gobierno», con el sombrero en la mano, con el fin de 
congraciarse o de inspirarle al gobernante una sonrisa de conciliación 
para su persona. Batlle desmintió inmediatamente «la estúpida ver- 
sión»; mas sus adversarios políticos, que buscaban de cualquier mo- 
do desmerecer su personal entereza ante la opinión pública, ratifi- 
caron al día siguiente la malévola noticia, abundando entonces en 
quiméricos detalles papra darle a ésta, se comprende, mayores y ní- 
tidos visos de veracidad y rectitud. Nuevamente Batlle desmiente 
desde las columnas de su diario la realidad de tal gratuito suceso, 
y nuevamente el periódico santista insiste en la verdad de este acon- 
tecimiento. «Y así, dice el doctor Domingo Arena, durante dos o 
tres días. Al fin Batlle, viendo que no podía hacer callar a los men- 
tirosos, resolvió cambiar de táctica, y se fué a la imprenta enemiga, 
dispuesto a dar una lección de veracidad a golpes. Se metió dentro 
de aquélla, la recorrió de extremo a extremo, pero no encontró a 
nadie. Para no perder el viaje, la emprendió con los útiles, despa- 
rramando por el piso muchas cajas de letras y destruyendo los dia- 
rios preparados para la correspondencia». 

Otro episodio digno de ser recordado, porque él contribuye como 
el anterior a poner de relieve el carácter resuelto de Batlle, es el que 
se relaciona con la importación, por el grupo dirigente, de un ave- 
zado y diestro espadachín introducido en el país con el propósito 
de meter miedo a los hombres de la oposición. Este sujeto comenzó 
su inicua labor amargándole públicamente «la vida a mucha gente 
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decente».. Batlle, que no sabía condescender con ninguna baja pro- 
vocación, con ninguna de esas desconsideraciones imbuídas todavía 
de envalentonamiento «consideró que debía detener al aventurero, y 
le escribió un breve y sustancioso suelto bajo el título de «Un ras- 
tacuer...» Mas aquel hombre que mucho se preciaba tal vez de va- 
liente, de pertenecer sin duda a aquella romántica clase de gentil- 
hombres que aceptaban con serena y risueña complacencia hasta la 
más ligera ofensa, que le brindara luego la oportunidad de un duelo, 
buscó desconocer el carácier ofensivo del suelto, pretextando que en 
el diccionario «no había encontrado el significado de la palabra» que 
lucía a guisa de título. Batlle le replicó entonces desde las colum- 
nas de su diario, aclarándole cual era «el sentido que él le atribuía» 
a esa palabra fuera del diccionario y luego, para evidenciarle más 
aún el profundo desprecio que le inspiraba su persona, le «endilgó 
en un largo párrafo de varios centímetros todos los epítetos más de- 
nigrantes que se le ocurrieron». El hombre tomó entonces las de vi- 
lladiego, huyó del país con el asombro, se comprende, de sus «em- 
presarios» y como el bravo caballero se llamaba Leopoldo, Batlle 
destacó en un risueño artículo el epílogo del hecho, señalando su 
extrañeza de que al haber salido al «encuentro de un Don Leopoldo 
se había encontrado con una doña Leopoldina». 


Como se advierte, no era este período un saludable proemio para 
corazones débiles. Las ideas hieren y matan como las armas; y quie- 
nes se imponían entonces la patriótica tarea de exponer día a día 
su pensamiento libérrimo, sin más trabas que las relativas al deber 
de la hora y de la conciencia, cosechaban naturalmente tanta admi- 
ración por un lado como enjutos y enojosos enemigos por otro. Los 
excesos del gobernante no hacían más que acerar el carácter de Bat- 
lle y promover, por otra parte, el desenvolvimiento de una línea su- 
perior de conducta de alcances imprevistos. Para concebir el reinado 
del bien es preciso haber visto alguna vez el predominio del mal; 
es necesario haber vivido bajo un régimen de opresión, de ausencia 
o limitación de las libertades públicas, para experimentar cual una 
creciente ansiedad de extatuir, sólida y progresivamente, un coordi- 
nado sistema de garantías institucionales que proclamen y estabili- 
cen el imperio de la justicia, de la dignidad pública y del bienestar 
nacional. «El pueblo, anota Lord Macaulay, debe ser gobernado para 
su bien y para que así suceda hay que preservarlo del gobierno de 
su propia ignorancia». Revocar un grande y sostenido entusiasmo 
por los altos intereses nacionales, elevando para ello la conciencia 
pública al nivel de los más caros e inalienables derechos del hom- 
bre, tal fué la conducta y la obra primigenia de aquella distinguida 
generación de fin de siglo de la cual Batlle representa, indudable- 
mente, uno de los más caracterizados, constantes y esforzados pala- 
dines. Un sistema político es siempre obra de un ideal de superación 
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nacional; es el resultado animoso de un estado de conciencia pú- 
blica que procura, afanosamente, de una manera cada vez más enér- 
gica y depurada, alcanzar los honores de su codificación representa- 
tiva. El gran secreto del hombre público consiste pues, a menudo, 
en esa disposición interior que le permite apropiarse del nuevo es- 
tado de alma que se avecina, que renueva y enaltece por momentos 
al espíritu público. Consiste, digámoslo así, en saber inspirarlo opor- 
tunamente ahí donde se veda y oscurece y robustecerlo donde se 
muestra en su más promisoria lozanía. Hablar el lenguaje jurista de 
la época; saber reflejar su carácter propio, su expresión interior y 
contenido y sobre todo poseer el estilo que más adecuadamente lo 
transparente en ideas y sentimientos, es la ventaja superior, la sín- 
tesis mental que en todos los tiempos ha favorecido el triunfo de 
los más destacados estadistas. Batlle poseía naturalmente esta condi- 
ción esencial y se hallaba frente a un lastimoso espectáculo de estan- 
camiento del espíritu público, de una demolición, digámoslo mejor, 
de la moral colectiva, de donde trascendían con cierta frecuencia al- 
gunas voces de altivas y promisorias protestas de reacción y anuncia- 
dores de un nuevo y avasallador estado de espíritu. No es fácil ahora 
hacerse una idea acerca de aquel momento de descomposición o de 
decadencia del cuerpo social. La nación vivía un instante nebuloso, 
de temores personales, de intranquilidad, de inquietudes políticas y 
de zozobras y en consecuencia tenía que atraer la atención sana del 
país, la actitud valiente y resuelta del poven redactor que desde su 
tribuna periodística le oponía férrea resistencia al gobernante. 


El valor personal, distinto por cierto al valor colectivo, es una 
virtud irregular, sujeta frecuentemente al impulso desacompasado de 
la imaginación. Es un don superior de la naturaleza que no siempre 
impone su misma y regular ascendencia sobre el espíritu y el cora- 
zón. De ahí que su presencia excepcional en forma y vigor inalte- 
rables, tiene cual un sentido de gravitación para la imaginación aje- 
na, una belleza particular que atrae fuertemente el público recono- 
cimiento. Porque el valor individual en su expresión más depurada, 
serena y superior, es la condición esencial que caracteriza al hombre 
íntegro, al espíritu culto e idealista que, en el retiro de su fuero 
interno, se le rinde como un sincero y constante homenaje a la ree- 
titud y pulcritud de sus ideas y sentimientos. La razón es natural- 
mente la noble savia que fortifica el valor; es lo que le proporciona 
a éste consistencia en sus tejidos y le otorga distinguida jerarquía a 
sus maneras. Ella es precisamente la que ha inspirado en los mo- 
mentos difíciles por los cuales ha tenido que atravesar la humanidad, 
los mejores ejemplos de ese estoico y admirable desprecio del hom- 
bre superior por su propia vida, El hombre dotado de sólidos pprin- 
cipios y de fe incontrastable en el carácter superior de sus ideas; el 
espíritu que presiente con honda evidencia interior que se halla como 
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en el umbral de un movimiento social evolutivo, no se entrega por 
cierto a meditaciones vanas ni a consideraciones superfluas, sino que 
por el contrario se lanza valiente y decididamente en medio del cau- 
ce donde se abren camino sus ideas. De ahí esa atractiva altivez, ese 
admirable desplante de alma y de espíritu, ese inusitado valor indi- 


_vidual y esa como profética adivinación que hay en las palabras de 


algunas almas jóvenes, destinadas ya por el acaso a torcer en el fu- 
turo el curso de los contecimientos humanos. 


Algo de todo esto hay indudablemente, desde un principio, en 
la carrera política de Batlle. Colocado por el azar frente al ama- 
necer promisorio de un movimiento social, de un renacimiento del 
sentimiento democrático de la vida, supo alistarse, por disposición 
de alma y de espíritu, en la más avanzada fila de aquella ilustrada 
generación de almas jóvenes, en cuyo seno tomaba seguro y dife- 
rencial asiento la preocupación por el porvenir de la nación. 


«Los gobiernos, expresa Timón, el vizconde de Cormenin, cuya 
base no es ancha y nacional, son cuerpos malsanos que infaliblemente 
mata una dosis algo fuerte de libertad». Para sostenerse en sus dé- 
biles posiciones apelan a toda suerte de precauciones y de medidas 
coercitivas. En su abusivo intento de atemorizar, de coartar las li- 
bertades públicas que molestan, engendran y fomentan ellos mismos 
la subversión sin consiliario que la detenga. Los defensores de la mo- 
ral y el espíritu públicos pasan entonces, aun sin proponérselo deli- 
beradamente, de la crítica mordaz y severa de todos los días, a las 
maquinaciones de algún conciliábulo extremista. La conspiración y 
la guerra civil es el término fatal a que conduce frecuentemente todo 
ominoso y prolongado estado de cosas. Tal es lo que ha ocurrido 
siempre y tal fué, sucintamente expuesto, el proceso de lo acontecido 
en nuestro medio. «Las cosas, dice Emerson, no toleran larga desor- 
denación». Batlle, conjuntamente con un distinguido grupo de ciu- 
dadanos, se exiló voluntariamente entonces en Buenos Aires, no pa- 
ra alejarse y desprenderse de la campaña de reacción política a la 
cual se hallaba vinculado, sino para contribuir con su voluntad y 
su talento a preparar la revolución armada contra el gobierno del 
general Máximo Santos. Y así lo vemos ahora, en que abandona tem- 
poralmente la pluma de periodista para empuñar la espada del gue- 


“rrero, entregado a la fatigosa tarea de organizar, de equipar y de 


instruir militarmente a las milicias de voluntarios. Estudia la estra- 
tegia y la táctica, la organización militar y los problemas de abaste- 
cimientos, al par que se ejercita en el manejo de la compañía de ti- 
radores cuyo mando y gobierno se le ha asignado. El entusiasmo con- 
tribuía a disciplinar y hermanar con espíritu de cuerpo, a aquellos 
hombres a quienes no se les ocultaba la magnitud de la empresa que 
acometerían. Un voluntario dijo en circunstancias en que se vieron 
precisados a aceptar las penurias de una larga marcha forzada, como 
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para magnificar el carácter patriótico y alta dignidad de sus propó- 
sitos: «¡aquí mo se camina con las piernas sino con el corazón!» 
¡Magnífica frase es ésta sin duda! Ella nos revela el entusiasmo, el 
espíritu de sacrificio y la alta moral que animaba a aquel ejército 
expedicionario. 


La revolución armada fracasó. Fué detenida y disuelta prácti- 
camente en la batalla del «Quebracho». Mal preparada, a pesar de 
los pertrechos adecuados, deja la sensación de que la improvisación 
quiso hacer frente al orden y a la técnica del ejército gubernista. La 
decepción y el desaliento político fueron las naturales secuelas de 
este revés militar. La experiencia que uno de los más distinguidos 
jóvenes revolucionarios del «Quebracho», el doctor Juan Zorrilla de 
San Martín, extrajo de la luctuosa contienda, la tradujo más tarde 
en los términos siguientes: «Valen más los malos gobiernos que las 
mejores revoluciones. Un deber cívico impone a todos el respeto a la 
paz y al orden, sin perjuicio de la independencia y de la acción ver- 
daderamente útil para refrenar los despropósitos de los gobernantes 
y garantir a los ciudadanos sus derechos». Pero el fracaso militar del 
<Quebracho» no melló igualmente al espíritu de Batlle. Se sobrepone 
al mal éxito que habían obtenido en el campo militar, encuentra su 
explicación y se afana luego en preparar en la frontera norte del 
país un estado semejante de rebeldía. 


Batlle retuvo siempre en su memoria un reconocido y cálido re- 
cuerdo para sus infortunados camaradas del «Quebracho». No hace 
mucho tiempo el poeta Carlos Sabat Ercasty, que en el año 1920 for- 
maba parte del cuerpo de redactores del diario «El Día», me refirió 
esta particular deferencia de su director. Nuestro gobierno había en- 
viado entonces a la república del Paraguay, como su representante 
a la trasmisión del mando presidencial, a nuestro inspirado vate el 
doctor Juan Zorrilla de San Martín. Las noticias telegráficas acerca 
de la encomiable actuación de muestro ministro plenipotenciario y 
de sus palabras encendidas de hermandad americana, fueron puestas 
de inmediato en conocimiento de Batlle a fin de que dispusiera lo 
que acerca del particular correspondía. Zorrilla de San Martín era 
en cierto modo un adversario político de Batlle. Fundador del dia- 
rio católico «El Bien Público», defendía con ahinco y vehemencia 
la posición social de la iglesia que Batlle combatía. No obstante esto 
ordenó: «transcriba todo eso y realce elogiosamente la actuación de 
ese distinguido ciudadano, que tiene además el mérito de ser un gue- 
rrero del Quebracho». 


Como todos los hombres dotados de sólidos principios y de tem- 
peramento heroico, Batlle no oculta a sí mismo su admiración por 
aquellos héroes nacionales que mejor representan el valor civil unido 
al honor militar. La admiración es tal vez la facultad intelectual 
que mejor revela al hombre interior, que descubre su afinidad, su 
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carácter predominante y nobles inclinaciones. Señalar pues al hom- 
bre superior a quien se admira, es adelantar en parte, para el obser- 
vador atento, el fondo diferencial de nuestro espíritu. «La admira- 
ción, le dice Augusto Rodin a los artistas, es un vino generoso para 
los nobles espíritus». «Los que no saben admirar, repite José Inge- 
_nieros, no tienen porvenir». Batlle tenía en su gabinete de trabajo 
de la redacción del diario «El Día» y en lugar de preferencia, un 
retrato al óleo del general Melchor Pacheco y Obes, personaje his- 
lórico éste al que estaba vinculado por lazos de parentesco, guerrero 
de activa y singular actuación durante el largo y penoso período de 
la defensa militar de la ciudad de Montevideo, espíritu de vasta ilus- 
tración, dotado del don de la palabra, hombre de nobles maneras y 
de fino tacto diplomático, héroe en fin «que se consume en el ar- 
diente fuego de su amor a la patria, a la libertad y a la gloria». 
Y cuando el esclarecido escritor compatriota don Raúl Montero Bus- 
tamante reunió en su obra titulada «Ensayos», sus cuadros psicoló- 
gicos o monografías espirituales de aquellas figuras históricas que, 
con su valor civil y militar, su rectitud ciudadana y espíritu de sol- 
dado, elevaron la moral pública de nuestros mayores, hizo reprodu- 
cir casi totalmente el conceptuoso volumen en las columnas de su 
diario. Es que el culto a los héroes nacionales, a aquellos férreos hom- 
bres de nuestro pasado histórico, encerraba tal vez para Batlle, más 
que el reconocimiento público que le debían las nuevas generaciones, 
la virtud del ejemplo, el modelo de heroísmo, la rectitud ciudadana, 
mejor dicho, que era preciso proclamar. 


Lo que no le fué dado realizar a la valiente prensa de la opo- 
sición, ni aun a los esforzados revolucionarios del «Quebracho», lo 
alcanzó un oscuro y temerario teniente del ejército regular. Una com- 
.binación política entronizaba nuevamente en el poder al general 
Máximo Santos. Este, en su carácter de «Presidente del Senado», vuel- 
ve a asumir el mando supremo de la nación por renuncia del titular. 
La oposición siente que la falta de aire de libertad, que la asfixia le 
comprime el pecho. «Santos se halla en el apogeo del poder». La 
Cámara le había concedido el ostentoso título de «Capitán General 
de los ejércitos nacionales». El aparato y el brillo de los desfiles mi- 
litares volvían a reditar horas de angustias y de opresión. Se entraba 
por segunda vez en un lóbrego período en que la «piel de tigre», 
que a guisa de uniforme cubría el cuerpo de los soldados del regi- 
miento de hacheros, creado por Santos, parecía desafiar con la vio- 
lencia de la selva a los reclamos de la oposición. Y no carecía de cul- 
tura y de nobles maneras este joven general, Refinado como un señor 
del Renacimiento se rodeaba de todo lo más exquisito y primoroso 
que el arte de la época podía ofrecerle. Su mansión, modelo todavía 
de arquitectura, representa el polo opuesto del modesto albergue de 
paz y de la desnuda tienda del guerrero, Amplios salones con sus 
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techos ricamente artesonados, en donde el oropel, el esmalte azul y 
el encarnado, corresponden a la belleza y pulcritud de los encerados 
parquet. El esmero triunfa allí hasta en los más velados detalles. En 
los crisales de algumas de sus aberturas interiores luce todavía tími- 
damente esmerilado, el nombre del general. Los bronces de una de 
las escaleras que conducen al subsuelo lo repiten en cada uno de sus 
peldaños. Los níveos mármoles de «Carrara» se hallan allí represen- 
tados en las medias columnas dóricas de la fachada, en los barandales 
y balaustres de los balcones, en las esbeltas y graciosas columnas que 
revisten los muros del suntuoso zaguán, en la fuente del patio y en 
el esculpido revestimiento de la chimenea del comedor de invierno. 
Y todo este esplendor correspondía en su época, sin disonancias, a 
la rica sobriedad del moblaje. Los diminutos rombos de nácar y los 
filetes de bronce incrustados en ellos reflejaban, con centellante mo- 
deración, las luces que descomponían los caireles que pendían de las 
arañas. Alfombras persas, cortinas encarnadas, visillos de las más fi- 
nas muselinas, contribuían así mismo a dar a los interiores una nota 
de buen gusto. Hasta los libros que reposaban en los anaqueles de 
la biblioteca del general, habían pasado previamente por las manos 
de un artífice de la «Escuela de Artes y Oficios», el cual los devolvía 
primorosamente encuadernados y con el canto dorado. Nada entraba 
en verdad en aquella suntuosa mansión sin la promesa de ofrecer 
para la vista cierta nota de originalidad, de distinción y de belleza. 
La preocupación de su dueño por todo lo bellamente concebido y 
elaborado, lo llevó hasta el exceso de hacer sustituir los signos de la 
esfera de su reloj de bolsillo por las doce letras de su nombre. Mas 
todo este lujo, todo este abultado refinamiento de gran señor, tenía 
para Batlle un origen dudoso. Este examina la situación económica 
del gobernante, inquiere oportunamente el origen de su fortuna y 
en pocas palabras ofrece al encumbrado soldado desnudo de probi- 
dad ante la opinión pública. «Don Máximo Santos vive en la opu- 
lencia, dice en uno de sus artículos periodísticos. Aunque jamás ha 
figurado, continúa, como industrial ni como comerciante, ni se sabe 
que haya recibido herencia ni legado alguno, no obstante ha adminis- 
trado durante largos años los dineros del pueblo, y es rico, poderoso, 
con una fortuna a lo Creso, que sabe ostentar a lo Nabab. Su palacio 
es un portento de fausto; su estancia pasma de admiración; posee 
valiosas propiedades en la República y fuera de ella y sus carruajes 
se cuentan por docenas en espléndidas caballerizas. El dinero corre 
por sus manos como abundante río: remunera regiamente a sus ser- 
vidores, enriquece a sus amigos y tira el oro casi a la marchanta con 
la pródiga indiferencia del que no sabe lo que vale. El origen de la 
fortuna de don Máximo Santos es un misterio, como es también un 
misterio el destino que se da a las riquezas del pueblo». 


No poco valor personal implica naturalmente concretar en tales 
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enjutos términos semejante denuncia. Preciso es no olvidar la época 
y los métodos entonces en uso para contener la voz de la oposición. 
Batlle sugería afrentosamente que los dineros públicos, la sangre y 
el quilo del pueblo, pasaban por conductos secretos a las manos co- 
diciosas del general. Otros menudos ataques periodísticos de Batlle, 
que sería largo reproducir, daban como éste en medio del pecho del 
mandatario, al par que engrosaban la negra nube de su descrédito. 
Rumores de sedición, de desconformidad pública, adquirían cada vez 
con mayor fuerza la expresión «de un gran movimiento nacional». La 
premsa carecía de sus naturales garantías, hasta el extremo que le 
bastó al general Santos amenazar a un distinguido grupo de diputa- 
dos independientes, que se habían congregado con el propósito de 
fundar un diario que se llamaría «La Libertad», para que éstos de- 
sistieran de su deseo y se vieran precisados luego a emigrar a Buenos 
Aires. Conceptuaba el indignado mandatario que si «había tolerado 
a la prensa de la oposición hasta la licencia, estaba resuelto a em- 
plear hasta el cuchillo con los diarios colorados» que criticaban su 
acción de gobierno. Tal fué el enérgico mensaje, según se decía, que 
en nombre del general Máximo Santos había llevado uno de los se- 
cretarios de la presidencia, el coronel Rodríguez, al núcleo de dipu- 
tados disidentes. Pero la cosa no paró aquí. El jefe de Estado con- 
sideraba todavía que la actitud de los representantes confabulados, 
entrañaba poco más o menos un acto de traición a la patria y en 
consecuencia pide en un mensaje que «remite al Parlamento, que 
se sometiera su conducta acerca de este particular a un «juicio polí- 
tico», de modo tal que se declarara su culpabilidad si había motivo 
para ello y en «caso contrario» fueran «expulsados de la cámara los 
diez diputados causantes del incidente». Convocada «extraordinaria- 
mente» la Asamblea Nacional a tal efecto, se inclinó, en su carácter 
de juez supremo y luego de prolongada deliberación, en favor del 
Presidente de la República, declarando «que no procedía la forma- 
ción de causa y destituyó a los diez diputados causantes del inci- 
dente, alegando que habían hecho abandono de sus bancas». 

Este solo acontecimiento político basta, sin necesidad de apelar 
a otras pesquisas históricas, para medir el abismo en que había caído 
el espíritu público. Cuesta creer ahora en la existencia de tales mé- 
todos gubernamentales. Semejante afrentosa irreverencia a las inmu- 
nidades y libertad de pensamiento de los representantes del pueblo, 
constituye un claro índice del clima de obstruccionismo político que 
paralizaba el pensamiento de la república. Mas de esta penosa situa- 
ción; de este lamentable estado de cosas que venía corriendo el país 
desde la primera presidencia de Santos y aun desde más atrás, la 
nación salió por un acto condenable, es cierto, por el atentado polí- 
tico perpetrado por el teniente Gregorio Ortiz. Pero como expresa 
el eximio poeta Carlos Roxlo al respecto, es que «el despotismo agu- 
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za el arma que le hiere. Es indudable, continúa, que rechazar el acto 
del agresor no es absolver al déspota que lo provoca. Condenamos a 
Ortiz; pero también condenamos a Santos... El asesinato político 
es una torpeza». En un estado democrático tendrá siempre la oposi- 
ción una noble y fina función de control que lo enaltece y asegura. 
Sin ella no se concibe la democracia. En la ley electoral está natu- 
ralmente contenido todo el carácter y todo el significado de este sis- 
tema de gobierno; pero en la posición espiritual que adopte la opo- 
sición radica su mejor control y su más pulcra garantía. 


Fuera del círculo de los parciales del general Máximo Santos, 
cuyo radio decrecía proporcionalmente a la gravedad de los hechos 
y de aquéllos que atraía con favores a engrosar el séquito de recono- 
cidos, se iba formando un golfo de agitadas ideas y de enconadas pa- 
siones dignas de recelar. En materia de orden público es muy difícil 
mantener largo tiempo la impostura. El engaño y el fraude se di- 
funden rápidamente y resplandecen sin aurora. Nublan de pasión 
la vista y desordenan el alma. No hay hermetismo para ocultar el 
vicio político, como no hay simulación que disfrace las filtraciones 
que trascienden de un espíritu deforme. Hablan los ojos, el gesto y 
hasta la sonrisa cuando se le impone silencio a la palabra. Y aun 
mismo dentro del sector de los que medran, o de aquéllos vinculados 
al gobernante por lazos de alguna atención diferencial, se incuba 
también un estado de desconformidad permanente que acrece en pro- 
porción a los excesos del mandatario. Las explosiones de entusiasmo, 
de jubiloso asentimiento de éstos, no son a menudo en el fondo, más 
que una hábil parodia para ocultar su secreto. La cortesía melindrosa 
afecta generalmente en el reverso el gesto descompuesto de la mur- 
muración. Santos no vió, o no quiso reconocer la posición incómoda 
a que había alcanzado su gestión de gobierno. Cuando se cierran las 
puertas a la libertad, se quita asimismo toda la luz a la obra reali- 
zada. ¿Tenía acaso el teniente Gregorio Ortiz algún grave y descono- 
cido asunto personal con el presidente de la república? La historia 
no rechaza en principio esta posibilidad. Obligada a hincar su escal- 
pelo en los hechos, realizó sin fortuna en este sentido la disección 
del alma del teniente Ortiz. La carta «confidencial» que éste remitió 
días antes del atentado político al director del diario «El Día», al 
señor José Batlle y Ordóñez, sólo revela la presencia de un alma que 
cruza un estado de exaltación patriótica. En ella manifiesta que es 
un «descendiente directo de Juan Ortiz, uno de los Treinta y Tres 
Orientales, y que abrigaba «el propósito de matar a Santos, porque 
estaba persuadido de que la continuación en su gobierno hasta podía 
poner en peligro nuestra nacionalidad». Todo contribuye pues a su- 
poner que voluntariamente se inmoló con el pensamiento puesto en 
los intereses supremos de la nación. Su condición de soldado apar- 
taba de sí toda sospecha. Sabía que su presencia en el vestíbulo del 
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teatro Cibils, en momentos en que el jefe del gobierno pasara para 
asistir a la función de la noche, no podía llamar la atención de la 
autoridad civil y menos todavía de la custodia militar del presidente. 
Este plan de solapada astucia tenía naturalmente posibilidades de 
éxito y en consecuencia no se apartó de él. Esperó entonces la oca- 
sión y cuando ella se mostró allanándole el camino para la realiza- 
ción de su propósito, se abrió decididamente paso a través de los 
desprevenidos miembros de la comitiva oficial y le descerrajó un tiro 
de revólver al general Santos hiriéndole en el rostro. La confusión 
propia del primer momento le permitió huir; mas perseguido luego 
de cerca por soldados de la guardia presidencial se suicidó de un tiro 
en la sien derecha al llegar a la esquina de las calles Piedras y Trein- 
ta y Tres. 

¿Pensó alguna vez el general Máximo Santos de quiénes debía 
recelar? Difícil es sin duda sondar el corazón humano! «El sobera- 
no cuya vida está amenazada, dice Montaigne, no debe confiar mu- 
cho en sus fuerzas ni en su vigilancia, pues es bien difícil librarse de 
un enemigo encubierto bajo el velo del amigo más oficioso y conocer 
la voluntad e ideas ocultas de los que nos rodean». Pero los enemi- 
mos más exaltados de los hombres públicos, no se hallan con fre- 
cuencia dentro del círculo de los espíritus dirigentes que más abierta 
y ruidosamente les combaten. Estos adoptan a menudo una actitud 
digna y serena. Controlan sus nervios y sus pasiones. Saben que el 
triunfo de las ideas y de los sentimientos sociales precisan de la con- 
tribución del tiempo. Comprenden tácitamente que, a semejanza de 
los desequilibrios que a menudo perturban el esplendor de la natu- 
raleza, la corrupción administrativa y el vicio social no pueden asi- 
mismo pretender un extenso porvenir. Por otra parte es bien sabido 
que la descomposición del organismo oficial y su descrédito tienen 
su explicación en la decadencia o carencia de elevados principios de 
los gobernantes y que los partidos políticos que no aman apasiona- 
damente su causa o su verdad se transforman fácilmente en despre- 
ciables gavillas. Siempre hay una irregularidad, un hecho insólito, 
inesperado, que pone al descubierto el alma insustancial del mal go- 
bernante. Los hombres creen ingenuamente que sólo se les juzga 
por sus palabras e intencionados gestos. No advierten que las defor- 
midades morales y espirituales se tornan elocuentes en toda su per- 
sona. Por más que ésta se ajuste a la cara la máscara de la dignidad 
interior, de la superioridad mental y de la nobleza de propósitos, no 
consigue en el fondo otra cosa, en último término, que engañarse a 
sí mismo. Por esto el primero que denuncia públicamente al mal 
gobernante es él mismo. Y la vista de la usurpación de una alta je- 
rarquía y de una dignidad que se rebajan suele, como en el caso que 
tratamos, teñir los turbios colores del desengaño con el rojo de la 
pasión. 


/ 
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El atentado crimina] del teniente Gregorio Ortiz, puso prácti- 
camente término al gobierno del general Santos. Conceptuábase que 
en realidad era la prensa la que, con su prédica insidiosa, había ar- 
mado el brazo del agresor. Se condenaba la conducta de éste recor- 
dando, con insistencia y bien marcado propósito, la magnanimidad 
del gobernante que, en noble gesto, había perdonado a los revolu- 
cionarios del «Quebracho». Los más exaltados proponían la «ley de 
Linch> para la «crápula» de la prensa». La «Cámara de Senadores» 
destacaba la bajeza del hecho, señalando con repugnancia que era una 
senda vergonzosa pretender «alcanzar victorias por tales medios». To- 
do tendía pues a hacer suponer que el teniente Ortiz tenía cómplices 
y conforme con esta presunción, que pronto ganó la esfera guberna- 
mental, se procedió al arresto de numerosos ciudadanos representa- 
tivos del espíritu público y entre ellos al director del diario «El Día» 
don José Batlle y Ordóñez. No era ésta, por cierto, la primera vez 
que Batlle perdía injusta y temporalmente su libertad. Una denun- 
cia formulada por el ministro de Italia, acerca de la manera cómo 
los diarios de la capital <reproducían y comentaban maliciosamente» 
unas «soeces calumnias» lanzadas por-un periódico argentino contra 
«varios diplomáticos» acreditados en el país hermano, fué suficiente 
para que el general Máximo Santos dispusiera «en el acto» la deten- 
ción y prisión de la mayoría de los redactores responsables de la 
prensa de la capital. «No se trata de un abuso de la libertad de 
escribir sujeto a la ley de imprenta, destacaba en su comunicado res- 
pectivo el Ministro de Gobierno al Juez de Crímen, que no contem- 
pla hechos de: esa naturaleza, sino de un delito que la legislación 
de otros países incluye entre los que afectan la seguridad del Estado 
o el Derecho de Gentes». 

La libertad de los detenidos no fué luego dispuesta en mérito a 
las justas «protestas de los periodistas», los cuales «se apresuraron» 
a hacer público la flagrante violación del Estado a la ley de im- 
prenta y a las disposiciones constitucionales que garantizan la libre 
emisión del pensamiento, sino debido a la «unánime» intervención 
del «Cuerpo Diplomático» que pidió el sobreseimiento del asunto. 
Como el general Máximo Santos no había tenido en principio otro 
deseo en este particular que el de congraciarse con el ministro ita- 
liano, recogió con benevolencia «la gestión de los diplomáticos» y 
pasó los antecedentes al juzgado de Crimen. Pero en lo que se rela- 
ciona a la libertad de los periodistas acusados de haber inspirado 
el delito cometido por el teniente Gregorio Ortiz, dispuesta por el 
Juez de Crimen ocho días después del atentado, se resolvió en mé:- 
rito no sólo a que pronto quedó evidenciado que el criminal había 
«procedido por su cuenta y riesgo y que no era el brazo ejecutor de 
ningún grupo de conjurados», sino además a que el mismo lesio- 
nado, el propio Presidente de la República, se apresuró a pedirle 
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al juez la «terminación del proceso». «Dado los precedentes de mi 
vida política, decía aquél, las garantías de que he rodeado a todos 
durante mi gobierno y aun en los momentos difíciles en que llegó a 
ser perturbada la paz de la República, dado la cultura de nuestro 
país y los anhelos honestos y patrióticos que deben perseguir los 
partidos en el campo de la política militante y dado por último el 
carácter activo pero siempre noble de los orientales, no no puedo ad- 
mitir que en tal nefando atentado haya cómplices concientes entre 
mis conciudadanos». 

Decía bien. No creía por supuesto en la existencia de' ningún 
conciliábulo que hubiera resuelto su muerte. Ni la cultura ni la idio- 
sincracia del país se avienen con estos bajos procedimientos; pero 
creía sí en la influencia inconciente de los órganos de publicidad que 
se extralimitaban según él, en los términos de la propaganda contra 
su acción de gobierno. Subido era sin duda el tono de la prensa opo- 
sitora. El estilo periodístico había adquirido, de uno y otro lado, 
esa rigidez y severidad propia de los momentos difíciles, de ceño frun- 
cido, en que se escribe con el espíritu y el alma sujetos a un cierto 
apresurado desaliño en el decir. El diario gubernista «La Situación», 
que apoyaba la política de Santos, concluía después del atentado en 
que era preciso llegar «al linchamiento de los redactores» de la pren- 
sa opositora, «atento a que no hay, así se expresaba, ni leyes ni 
juicios que los castiguen». José Batlle y Ordóñez, «que era el más 
amenazado, tuvo tiempo de emigrar a Buenos Aires, donde los orien- 
tales allí residentes le entregaron un álbum recordatorio de su va- 
liente actuación periodística. Pero don Emilio Lecocq, director de 
la «Tribuna», fué alcanzado por los sicarios, que lo volteron en la 
calle a golpes de garrote hasta dejarlo sin sentido». Tal era la en- 
conada situación a que había descendido el antagonismo político; mas 
esta 'agitación, este clima de violencia y de propaganda licenciosa, 
favoreció última y temporalmente el interés del oficialismo el cual 
aprovechó la coyuntura para obtener del Cuerppo Legislativo la «san- 
ción de la nueva ley de imprenta». 

«Sólo el poder que incesantemente obra, o en otros términos, 
el gobierno, puede luchar, observa Timón, a armas iguales con el 
poder que incesantemente habla, esto es con la prensa». Del uno es 
preferentemente la acción y del otro la palabra. La actividad del pri- 
mero se halla sujeta a los preceptos constitucionales y la diligencia 
del segundo a los dictámenes de la cultura, de la moral púbica y 
de derecho. A la ejecución del uno corresponde el examen miuu- 
cioso del otro. Todo exceso del gobierno se llama despotismo y toda 
contravención popular anarquía. Pero cualquiera de estas extralimi- 
taciones acusan separadamente un debilitamiento del respeto al prin- 
cipio fundamental que sustenta y garantiza el orden social. La idea 
que priva en todo gobierno despótico es el de la anulación o muerte 
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de la prensa, si es posible. Del mismo modo el desideratum de los 
elementos anárquicos es el de la irresolución y debilidad de los po- 
deres públicos. Pero para ambas situaciones extremas, ya cuando se 
extralimita el gobierno en sus funciones como cuando se muestra re- 
miso en sus deberes, no hay más freno o acicate que el de la prensa 
libre. Poner en libertad el pensamiento es concluir con los desmanes 
del despotismo. De ahí que los gobernantes que aspiran a actuar con 

_ las manos libres, sin leyes para sus caprichos y límites para su auto- 
“ridad, ponen especial cuidado en restringir la libertad de la prensa. 
Se comprende desde luego que ésta no puede llegar hasta el extremo 
límite de la calumnia y de la injuria, hasta el ataque al honor y a 
la dignidad, sin hallarse obligada a ninguna reparación material o 
espiritual según corresponda. Mas en lo relativo al apoyo o censura 
a la acción de los gobernantes, a la defensa o crítica de cualquier idea 
filosófica, al ataque o protección de las ideas sociales, de las costum- 
bres o sentimientos, a la publicidad y examen de cuanta noticia se 
considere de conveniencia pública, sea ésta interior como exterior, la 
libertad de la prensa no puede ser restringida sin menoscabo del ideal 
del régimen democrático. Este se funda y apoya, en lo que a la con- 
sideración de las ideas corresponde, en la libertad de erítica y de 
información. De ahí que algunos publicistas franceses han considera- 
do a la prensa no «como el cuarto poder, sino como el primero del 
estado». Ella es, en un régimen democrático, cual polo de imantación 
cuyas líneas de fuerzas, reflejo de la opinión pública, mantienen cons- 
titucionalmente orientada la aguja del gobierno. 


La ley de imprenta estructurada por el general Santos y aprobada 
por la asamblea legislativa «provocó una grave crisis ministerial». Los 
ministros a quienes correspondía «ponerle el cúmplase a la ley», rehu- 
saron a estampar sus firmas al pie del decreto correspondiente, ale- 
gando uno de ellos, por ejemplo, en su nota de dimisión del alio 
cargo con que se le había honrado, que la nueva ley de imprenta, al 
par que «coartaba la libre emisión del pensamiento» destruía la: tra- 
dición del país proclamada «por los poderes de la independencia na- 
cional» y otros justificaron sus renuncias de los altos cargos respee- 
tivos, bien destacando el carácter «inconstitucional» de la ley apro- 
bada, o bien señalando el hecho de que ésta había germinado y flo- 
recido en «cabezas volcanizadas por el fuego de las pasiones». Esta 
ejemplar y aplaudida actitud de los ministros de gobierno ante tal he- 
cho apresurado e insólito hizo retroceder, por primera vez, al general 
Máximo Santos, le obligó a pensar nuevamente acerca de la terrible 
arma antidemocrática que el cuerpo Legislativo ponía en sus manos 
y en consecuencia, después de manifestar «la extrañeza que le causa- 
ba el hecho de que ninguno de ellos le hubiera formulado observacio- 
nes antes de la presentación de sus renuncias», concluyó pidiendo en 
un mensaje a la «Asamblea» la eliminación de algunos controvertidos 
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artículos del proyecto. La conducta del gobernante acerca de este par- 
ticular acusa naturalmente un saludable alto en el camino de sus pro- 
pósitos avasalladores. Los mismos escrúpulos que detuvieron las ma- 
nos de los ministros que debían certificar con sus nombres la entrada 
en vigencia de la ley, hicieron sentir su influencia en el espíritu ahora 
deprimido del general Máximo Santos. Al querer tocar con mano sa- 
crílega lo que constituía algo fundamental del sentimiento democrá- 
tico de la nación, comprendió la magnitud del daño que a ésta le ha- 
cia y por consiguiente el descrédito histórico que echaba sobre su 
persona. Donde no hay respeto por la libre emisión del pensamiento, 
es preciso borrar el nombre de estado democrático. El que rehusa a 
escuchar la razón de su adversario, es porque a todas luces carece de 
fe en la consistencia espiritual de la suya. 


«La campaña contra la prensa, dice al respecto un bien infor- 
mado publicista, sublevaba al país entero». Santos hizo público re- 
conocimiento de su error al solicitar a la «Asamblea» la ejecución de 
algunas enmiendas en el proyecto; mas esto mismo, esta conducta 
reflexiva que, en algunos casos, puede contribuir a reparar el pres- 
tigio político perdido, no logró sino agravar la situación del manda- 
tario en el concepto público. Quien se apresura a veces a reparar un 
error, corre el riesgo de envalentonar a su adversario. Santos puso de 
manifiesto su debilidad y en consecuencia ya no le era fácil, sin tran- 
saciones, poder llenar los claros producidos en el Ministerio. Los hom- 
bres de méritos personales y de prestigio político a quienes el gober- 
nante les hacía el ofrecimiento de los cargos vacantes, le respondían 
unánimemente que la aceptación de un ministerio estaría, en tal caso, 
sujeta a determinadas y concisas condiciones. La abrogación de la ley 
de imprenta recientemente sancionada y la observancia estricta del 
precepto constitucional que «prohibe la reeleción de los Presidentes», 
constituían fundamentalmente las dos condiciones rigurosas que, para 
complementar el gabinete, los candidatos consultados le exigían al 
general Santos. Esta grave situación representaba naturalmente para 
el gobernante como el presagio de un vacío mayor. Sólo colocándose 
en diapasón:con este estado de espíritu podía paliar la crisis ministe- 
rial, Aceptó con muestras de lógica y deferente complacencia las con- 
diciones especiales que se le exigían, seguro tal vez ahora de que ha- 
bía llegado a término su meteórica carrera política. Gobierno de «con- 
ciliación> fué llamado el nuevo Gabinete que puso término al con- 
flicto. El pueblo saludó con imborrables expresiones de júbilo y de 
entusiasmo el grato acontecimiento nacional. 

«Catorce días después» de transferidos los cargos a los nuevos mi- 
nistros, el general Máximo Santos presentó renuncia del cargo de «Pre- 
sidente del Senado» en ejercicio del «Poder Ejecutivo». La tremenda 
herida que la bala de Ortiz le había hecho en el rostro y una enfer- 
medad al corazón que padecía, fueron las causas expuestas y visibles 
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de su renuncia. Pero en verdad el atentado criminal perpetrado con- 
tra su persona y la renuncia de los ministros originada por la apro- 
bación legislativa de la ley de imprenta, contribuyeron en poco tiempo 
a desgajar su ambición y a minar su voluntad. Cuanto más fuerte se 
sentía, el llamado a la realidad había sido tanto más vigoroso. Por 
fortuna no es nuestra tierra terreno fértil para que en ella prosperen 
las dictaduras. Estas han sido siempre plantas de débiles tallos y de 
raíces poco profundas. El clima seco de la opinión pública le quema 
las hojas en sus retoños. Han existido como en todos lados, sin duda, 
gobiernos dictatoriales; mas comparados con los modelos del mismo 
tenor de otros países, apenas si fueron simples accidentes políticos, 
meros ensayos, simulacro y simulación en el fondo. Estos impetuosos 
gobernantes tomaron indudablemente la postura, recorrieron el ins- 
trumento, lanzaron algunas notas discordantes y tremebundas, mas no 
prolongaron la ejecución de la obra propuesta mucho más allá de la 
obertura. ¿Por qué? Demasiado inteligentes o avisados, no pudieron 
rebajar en sí mismo el respeto y acendrado sentimiento al orden so- 
cial establecido. El enemigo que más teme toda dictadura es precisa- 
mente el de la conciencia propia de su falsa posición. Y ésta existe 
siempre a pesar de todo. Se le oye mover y rumorear bajo la espesa 
corteza oficial, como cuando se aplica debidamente el oído en tierra 
para advertir el deslizamiento de un torrente subterráneo. El general 
Santos no pudo acomodar armónicamente el sentimiento público al 
grado de su ambición. Al tentar limitarle a éste la libre emisión de 
su pensamiento, se colocó naturalmente fuera de la índole democrá- 
tica de la nación. Pero, ¿fué acaso toda su acción de gobierno regre- 
sión e impostura? El tiempo se encarga de decantar paulatinamente, 
en el fondo del inmenso recipiente de la historia, todas las diarias agi- 
taciones de partido, las pasiones políticas y los menudos intereses de 
cada hora, los golpes de audacia y las maniobras astutas de los con- 
trincantes en pugna por el poder, los encomios y las calumnias, las 
esperanzas y las decepciones, toda la materia en suspensión en fin 
de cada momento, como para mostrar luego el límpido líquido que 
queda del alma humana. Santos no era un espíritu vulgar. Carecía 
sin duda de una preparación científica bien cimentada y de una cul- 
tura literaria superior; pero en cambio poseía dotes mentales poco 
comunes. Su vista era clara y sabía tratar algunos asuntos de estado, 
preferentemente aquéllos que a cultura y preparación popular se re- 
fiere, con acierto y previsión de futuro. Era naturalmente ambicioso 
como todos los hombres públicos y a la edad que muchos de éstos co- 
mienzan a distinguirse, él se retiraba ya del escenario político de la 
nación, La senda que lo llevó al poder huele naturalmente a cálculo se- 
creto y a silenciosa combinación de antecámara. Supo recostarse hábil- 
mente al hombre de prestigio político que debía servirle de instru- 
mento en su ambición. El doctor Vidal renunció dos veces en su favor. 
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Se desprendió sumisamente, una y otra vez, de la alta dignidad de 
«Presidente de la República» con que el país lo había distinguido y 
honrado, para dar satisfacción al ansia de encumbramiento del general 
Máximo Santos. ¿Pero qué clase de hombre era éste entonces, que ma- 
ñosamente según unos se había arreglado de manera de poder escalar, 
en poco tiempo, del cargo de «Ministro de Guerra y Marina» al de 
«Presidente de la República», para luego ir a ocupar un sillón en el 
«Senado»? Y lo más importante y curioso de todo este camino reco- 
rrido por el joven y osado oficial, es que lo realizó en parte con la 
participación y anuencia de ambas cámaras. Preciso es reconocer ante 
este hecho entonces, que algo singular, que algo de distinguida noble- 
za, que cautivaba y seducía, poseía este personaje público tan contro- 
vertido, pues de lo contrario es preciso rebajar hasta el extremo lí- 
mite de la estulticia a todos aquéllos, civiles y militares, que se pres- 
taron en apoyo de su ambición. 

«La administración del general Máximo Santos duró seis años y 
ocho meses», pues al cuadrienio constitucional es preciso agregarle los 
tiempos correspondientes a las dos presidencias nominales del doctor 
Vidal. Dificultades graves, de distinto orden, se encargaron de per- 
turbar, además de todo lo expuesto, la tranquilidad de la República. 
Cuatro movimientos sediciosos se cuentan en este período y a estas in- 
quietudes revolucionarias corresponde sumarle todavía la aflicción pú- 
blica correspondiente a la presencia periódica en el país de enfer- 
medades virulentas, como la viruela. Los matrimonios disminuían con- 
siderablemente y en la misma proporción aumentaban las defunciones, 
cual si la decepción en el amor y la muerte hubiesen convenido tam- 
bién en asociarse para agravar el contristado espíritu nacional. Sólo 
las operaciones comerciales deimportación y exportación, el movimien- 
to de buques, la agitación en las aduanas y la extensión de los cami- 
nos de hierro, ponían una risueña nota de vida y de progreso. Pero 
desde el fino punto de vista del desarrollo de la enseñanza y elevación 
del nivel cultural del pueblo, la administración del general Máximo 
Santos, es justicia destacarlo, señala una notable etapa de actividad 
que honra la memoria de este gobernante. De su agitado período pro- 
viene la ¿Escuela de Práctica de Agricultura», que inició su labor en 
el mismo predio donde hoy funciona el «Vivero Nacional de Toledo», 
la creación del «Instituto Normal de Señoritas» y del «Museo Peda- 
gógico», la apertura de las aulas de la «Escuela Militar», el impulso 
extraordinario dado a la entonces «Escuela de Artes y Oficios», hoy 
«Universidad del Trabajo» y otras iniciativas de orden técnico y cul- 
tural que merecieron de Don Domingo Faustino Sarmiento, del insigne 
autor del Facundo, un juicio laudatorio. Refiriéndose a este último ins- 
tituto de enseñanza dijo el gran estadista argentino, «que estaba de- 
lante del mejor establecimiento de su género en la América del Sur». 
Mas si hemos de anotar, en descargo del período de Santos, estas ini- 
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ciativas de orden docente, conviene no olvidar tampoco una muy me- 
ritoria de índole internacional. Comentario aparte merecería, sin du- 
da, por la nobleza y el bello gesto de confraternidad americana que 
encierra, el pedido y la conformidad que obtuvo el general Máximo 
Santos de la Asamblea Nacional, por el cual la República renunció a 
la «indemnización de guerra» que debía satisfacer la República del 
Paraguay y le hizo además a ésta, en digno homenaje, la devolución 
de los trofeos de guerra que nuestros soldados le habían arrancado a 
sus brazos fraternos y valientes. Mas para complementar más aún la 
nómina de los hechos de distinguida naturaleza, que puedan dar una 
idea aproximada en este sentido acerca del período santista, como así 
fué llamado, conviene evocar ahora la apasionante lucha que sostuvo 
el gobernante contra el clero, para hacer triunfar su ley correspon- 
diente a «el matrimonio civil obligatorio» previo a la celebración del 
acto religioso, así como también la ley adicional a esta última relativa 
a la fundación de conventos destinados a la «vida contemplativa o 
disciplinaria». Hoy nos parecen muy naturales y lógicos estos aciertos 
gubernamentales, estas conquistas del liberalismo nacional; mas en 
aquella hora provocaron tal sostenido y acalorado movimiento de ideas, 
una floración tan apiñada de opiniones encontradas, un recrudecer 
de argumentos, de juicios, de réplicas, de invenciones caricaturescas 
y de chistes agridulces, que evidencian, a todas luces, hasta donde 
las leyes propuestas alcanzaron a conmover el antiguo espíritu nacio- 
nal. El partido de la Iglesia olvidaba, en su oposición al gobierno, el 
orden civil, la soberanía de la República, la libertad de creencias y de 
opiniones que ella está en la obligación de tutelar. Las autoridades 
eclesiásticas «comprendían», dice Eduardo Acevedo, que el proyecto 
no atacaba ningún dogma desde que se limitaba a separar el contrato 
que corresponde a la ley, del sacramento que corresponde a la Iglesia. 
Pero se daban cuenta de que le arrebataba a la Iglesia una jurisdic- 
ción que ella acostumbraba a ejercer sin limitación y de la que usaba 
y abusaba con fines financieros y sectarios». 


Posición incómoda era ésta sin duda, insostenible por lo sospe- 
chosa, que impulsaba a sus defensores, de una manera evidente, a 
caer dentro de ese círculo de la «ley de ironía» anunciada en sentido 
general por Enrique Federico Amiel. Los bienes terrenales codiciados 
por la Iglesia representan, para los espíritus delicados, el nadir de la 
elevación de su palabra, del sentimiento trascendental que la religión 
le da a la vida y a la fe. Son «la refutación de sí por sí mismo, la rea- 
lización concreta de lo absurdo». Ponen en descubierto un afán ma- 
terialista, un ansia subalterna, una ambición terrena que rebaja a su 
espíritu y a su palabra. No se puede «querer lo que no se quiere», amar 
lo que se desdeña, ir al encuentro de lo que se huye, sin que el ade- 
mán, el gesto o la postura consiguiente, no se encarguen de revelar 
una flagrante contradicción. Y ésta era precisamente la aguda arma 
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que en defensa de las leyes estructuradas por el Ejecutivo esgrimía 
el partido liberal. Siendo la libertad individual el fundamento básico 
y esencial de todo régimen democrático, se sobreentiende que toda 
religión, que toda interpretación del más allá profundo y misterioso, 


debe quedar por tanto fuera del reconocimiento y del apoyo y obli- 


gación del «Estado». La influencia del clero en las esferas guberna- 
mentales fué siempre, en nuestro medio, un hecho notoriamente dé- 
bil, sobre todo cuando se le compara con la que ejerció en otros pue- 
blos de América. El espectáculo de flojedad o de atonía del clima ofi- 
cial de Quito en la época de Montalvo, por ejemplo, descripto objetiva 
y admirablemente por José Enrique Rodó, en su admirado ensayo re- 
lativo a la vida y obra del insigne escritor ecuatoriano, en el que un 
avasallante clericalismo se erige en espíritu censor y rector de todas 
las actividades nacionales, es un hecho que aquí no han visto nuestros 


ojos ni angustiado nuestros corazones. Nuestros minúsculos dictadores 


y esto es preciso decirlo en su honor, jamás pusieron la espada que 
otrora conquistó la libertad política de la nación al servicio de las 
exigencias del culto. La ley que creó el «Registro del Estado Civil» 
durante el gobierno del coronel Lorenzo Latorre y la última mencio- 
nada relativa al «Matrimonio Civil Obligatorio» previo al sacramento 
religioso, representan las avanzadas de las fuerzas del laicismo que 
más tarde alcanzarían, bajo la dirección de José Batlle y Ordóñez, la 
«separación de la Iglesia del Estado». 


La renuncia del general Máximo Santos al cargo de «Presidente 
de la República» cerró un agitado período nacional. Su sucesor, el 
general Máximo Tajes, el jefe de las fuerzas gubernistas en la batalla 
del «Quebracho», logró apaciguar los ánimos e hizo surgir públicas 
esperanzas. Renació el «crédito público y el comercio y la industria 
adquirieron gran desarrollo». Los partidos políticos, desintegrados 
y ahogados en sus libertades, parecían haber olvidado su antigua razón 
de existencia y sus pasadas luchas por la conquista del poder y pri- 
mado en la dirección del país. «La tiranía había anulado el sentimiento 
partidario». «El Ministerio de la Conciliación», como así fué llamado 
al que rodeó al nuevo mandatario, sólo temporalmente podía satisfa- 
cer los afanes de progreso de la República. Bajo las explosiones de 
entusiasmo y de alegría con que el pueblo saludó al nuevo gobierno, 
aun era posible ver, no obstante, las antiguas raíces de la tradición 
del país. Por ellas era preciso hacer subir nuevamente la savia de la 
reorganización de las fuerzas partidarias. Batlle comprendió cual era 
el deber primordial de la hora y sin dilación se impuso la tarea de 
provocar el resurgimiento del partido al que pertenecía, evocándole 
a éste su pasado y haciendo tremolar su bandera principista. «Las agru- 
paciones políticas, decía a propósito de la organización de una mani- 
festación popular, deben empprender su marcha llevando por norte los 
grandes ideales del porvenir. Pero deben fortificarse en la jornada 
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con el entusiasmo que despiertan los grandes recuerdos del pasado». 
No desea, se comprende, que ningún sector, que ninguna agrupación 
representativa de la opinión pública se desprenda de lo suyo, de la 
tradición partidaria; pues sabe que sin lucha de partidos, sin el en- 
cuentro de sus opiniones, sin tribunas periodísticas y parlamentarias, 
es artificiosa y anodina la pulera legalidad del régimen democrático. 
¿Cada partido debía gobernar con sus ideas», decía; mas para alcanzar 
en este particular esa situación ideal, era necesario bregar no sólo 
por la oportuna concentración de las fuerzas partidarias, sino además 
por la estructura interna que les permitiera a éstas expresar libremen- 
te su pensamiento. Había que concluir por consiguiente con aquellas 
comisiones directivas del «Partido de la Defensa», viciadas de legali- 
dad partidaria y con aquellas íntimas reuniones que sus miembros más 
influyentes realizaban en uno de los amplios y bien alhajados salones 
del antiguo edificio colonial de la plaza Zabala, asiento del Poder Eje- 
cutivo, donde se resolvían oportunamente y a puertas cerradas los pro- 
blemas políticos del momento y la elección de candidatos para las al- 
tas dignidades públicas. Este sistema, propio de la época, carecía a to- 
das luces de espíritu democrático. Significaba fundamentalmente cual 
un aristocrático desdén por la opinión del pueblo. El ciudadano a 
quien se le exigía, expresémoslo así, la contribución de su voto, sólo 
tenía de esta manera una participación poco menos que mecánica en 
la elección de representantes. Batlle advertía los defectos de este há- 
bito adocenado que carecía de lógica democrática y de calor popular. 
La reorganización del sector político al que pertenecía, debía efectuar- 
se entonces sobre la sólida base de una participación más directa en 
la elección y proclamación de candidatos, en la conformación del pro- 
grama de acción partidaria correspondiente y en la estructuración es- 
piritual de la doctrina del partido. Y todo esto no podía ser factible, 
se comprende, sin un eslabonamiento directo por medio de represen- 
tantes, entre los clubes seccionales y una convención departamental 
surgida del seno de éstos y luego entre la convención correspondiente 
a cada uno de los departamentos de la República con la que, en último 
término, debía asumir en lo ejecutivo, en lo moral y espiritual, la más 
alta representación del partido. 


Este sistema de disposición que Batlle anhelaba para su partido; 
este modelo de organización partidaria que le preocupa, no sólo le 
prometía una interpretación más racional y fecunda del ideal demo- 
crático de la vida, sino que además le proporcionaba la manera más 
eficaz de sostener la estrecha relación necesaria entre pueblo y can- 
didatos. No queremos afirmar con esto de que Batlle fué el inventor 
original de este sistema. La vida moderna lo exigía. El número de 
electores que en la actualidad concurren a los comicios, no sería posi- 
ble contenerlo como en la antigua y democrática Atenas, en el períme- 
tro de una plaza. Pero lo que es indudable es que Batlle proclamó la 
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necesidad fundamental de organizarse según este sistema, de que lo 
llevó a la práctica, lo reglamentó y le infundió un sentido tal de rea- 
lidad democrática que le labró su porvenir. 

Extenso sería detenerse ahora a considerar cuánto esfuerzo pe- 
riodístico y cuanto derroche de acción y de perseverancia le significó 
a Batlle la materialización cabal de este propósito. Martilla una y otra 
vez sobre el asunto, vuelve sobre el tema, con la certidumbre de quien 
comprende, con honda evidencia interior, que las verdades políticas 
no sólo precisan de la luz pública donde destacarse y ser examinadas, 
sino también de la fuerza ciudadana que las considere e imponga. De 
ahí su preocupación por la organización de la fuerza civil a la que 
pertenece. Ningún progreso es posible sin un método adecuado de or- 
ganización. Paralelamente a todo esfuerzo espiritual que persuade co- 
rresponde, en política sobre todo, la actividad tendiente a organizar la 
fuerza ejecutora. Batlle no se apartó jamás de este principio. Atendía 
sin fatiga a lo uno y a lo otro. Sabía que el triunfo de sus ideas de- 
pendía necesariamente, no sólo del sentido humano y superior que 
había en ellas, de su mérito intrínseco, digámoslo así, sino además de 
la perseverante actividad que le fuera dado desenvolver en el sentido 
de adoctrinar y organizar, lenta, eficaz y progresivamente, al sector 
de opinión pública al que pertenecía. Y todo esto lo fué realizando sin 
menoscabo u olvido de su laudable misión de publicista. Hombre de 
espíritu reservado y escudriñador del alma humana, no prodigaba fá- 
cilmente su elogio a la actuación de los gobernantes. Tenía la rara vir- 
tud de no dejarse seducir frente a las primeras manifestaciones de los 
hombres públicos. Esperaba que las obras constituyeran las mejores 
pruebas de las promesas públicamente formuladas. Sus escritos frente 
a todo cambio de gobierno son al principio mesurados, medidos, de 
paso acompasado, sujetos a ese comedimiento propio del que ha me- 
dido, en duro aprendizaje, la distancia que separa a menudo los hechos 
de las palabras. Controla su entusiasmo de primera hora, su asenti- 
miento, cual espíritu que conoce cuán expuestos se hallan los hombres 
de gobierno a caer en las sombras de un individualismo ominoso, a 
dejarse conducir por los halagos de un egotismo diferencial. Como to- 
dos los hombres de acción, había aguzado naturalmente su facultad 
de psicólogo práctico. Su mirar era sereno, tranquilo, de imperturba- 
ble e inquietante calma, cual el del hombre que se halla más dispuesto 
a oir que a transferir su propio pensamiento. Consideraba que la bon- 
dad, según lo destaca el doctor Domingo Arena, era el centro mismo 
del alma humana. Que el carácter propio o naturaleza de ese núcleo 
central de la personalidad irradiaba su influencia a todas las faculta- 
des superiores del ser humano, a su inteligencia, a la imaginación, a 
la sensibilidad, a la voluntad, al espíritu de sacrificio, o en menos pa- 
labras, a cuanto jerarquiza y distingue al hombre en su relación con 
el mundo y sus semejantes. «Convenzase, le repetía con cierta frecuen- 
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cia, la bondad es inteligencia pura». Y creía además que cuando ella 
«existía con algún relieve «interior» se transparentaba en la fisono- 
mía». Conforme con esta apreciación personalísima solía preguntarle 
a su ilustre amigo, luego de observar con disimulada atención a al- 
gún desconocido: «¿esa cara le gusta?». 


A menudo coincidían en la apreciación psicológica que habían 
hecho simultáneamente del nuevo visitante. Guiado por este método 
primario, Batlle se estimaba así mismo ser un avisado «conocedor de 
hombres». Y cuando la realidad le devolvía un fallo adverso a la pri- 
mera impresión, al buen concepto que se había formado de una per- 
sona, exigía pruebas, testimonios fehacientes de su conducta antes que 
rectificar su opinión. Se advertía que a su espíritu le producía un pro- 
longado disgusto, cual el desagradable y dilatado efecto acústico de 
una disonancia, la constatación de una impostura o felonía. Tal vez 
hubiese rechazado, no por impropio e inexacto el bello libro de José 
Ingenieros «La simulación en la Lucha por la Vida»; sino por el desa- 
gradable efecto que produce en el ánimo del lector delicado, la com- 
probación de cuán variados, vistosos y celestes ropajes adopta el alma 
humana, cuando persigue una finalidad que le obsesiona. ¿Pero es 
acaso falsa, carente de verdad, est asuscinta forma de calificar, según 
Batlle, la jerarquía espiritual del hombre? No siempre la bondad es 
el asunto, se comprende, de todos los más finos y apreciados recursos 
espirituales de la inteligencia. Puede existir ésta naturalmente en un 
aislamiento frío, individual y despiadado; mas si ella no recibe nin- 
guna fuerte contribución superior del corazón, es casi seguro que no 
tendrá nunca fuerza espiritual suficiente para abarcar el más íntimo 
sentido de los acontecimientos humanos, ni para recoger una vigorosa 
impresión de la naturaleza, Modelo de infinita bondad y de incompa- 
rable inteligencia fué, en la antigúedad, el emperador Marco Aurelio. 
En él se dió en alto grado esa rara asociación o mezcla entre la más 
alta y exquisita facultad de razonar y la más pura y tierna disposición 
en el sentir. «Comprenderlo todo es perdonarlo todo», dice un antiguo 
y conocido aforismo. La parte del hombre que razona, que juzga y 
excita la voluntad, que observa y decide, se inclina en este caso del 


“lado de la sensibilidad. Halla finalmente al término de sí mismo al 


corazón imponiéndole su ascendencia. ¿Era esto tal vez lo que Batlle 
quería significar? Si se examina, por otra parte, su misma obra de 
estadista, no sólo desde el punto de vista de la apreciación natural del 
derecho de gente, sino de una realidad más honda y humana, se halla 
que ella se muestra cual un singular ejemplo de su misma apreciación. 
Cierta fuerte dosis de sensibilidad, de conmovedor acierto en la apre- 
ciación de la vida, que parece dimanar, cual de hondo sensorio pre- 


dominante y ejecutor, es lo que le imprime distinguido sello a su larga 
y fecunda gestión de gobierno. 


Desde el punto de vista histórico, o sea del de la lucha entre la 
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realidad que comprime y la reacción que libera, entre el despotismo 
y la democracia, o en cierto sentido, si así se quiere, entre el materia- 
lismo y el idealismo, la vida de Batlle se muestra desde un principio 
como enderezada a un único y enconriable propósito. Alcanzar la más 
alta posición oficial para ejercer desde ella una acción social, sostenida 
e innovadora, plena de altruismo y de justicia, es la modalidad que 
aparece cuando se estudia desapasionadamente la vida y actividad po- 
lítica de este destacado hombre de gobierno. Para confirmar lo ex- 
puesto basta recordar que, cuando el doctor Domingo Arena le hizo 
notar, en determinado momento de su carrera política, el extraordi- 
nario y agotador esfuerzo, el despliegue de habilidad, de cálculo y 
previsión proselitista que significaba ponerse en condiciones para po- 
der alcanzar, dudosamente luego, la primera magistratura del país, 
que al fin de cuentas, le recalcó, «sólo dura cuatro años», Batlle le 
replicó así: «su error está en no ver que se está trabajando no para 
una presidencia, sino para el bienestar del país por treinta o cuarenta 
años». El dilecto amigo de Batlle no había advertido aún, que éste 
había puesto su punto de mira más lejos, que «no tenía en cuenta lo 
inmediato». Su ambición rebasaba al momento presente. Comprendía 
que los cargos públicos que había desempeñado hasta ese instante — 
jefe de policía del departamento de Minas y representante nacional 
en ambas cámaras— carecían de la jerarquía popular suficiente como 
para ejercer desde lo alto el rectorado político de la nación. Su pen- 
samiento, adelantado a la realidad social de la hora, precisaba natu- 
ralmente para fundirse en obras perdurables, las ventajas que confiere 
la representación del cargo más encumbrado del país. 

El éxito relativo a la gestión pública de los más afamados hombres 
de gobierno, no ha dependido a menudo de la abigarrada cantidad de 
disposiciones de orden legal o administrativo suscritas por ellos, sino 
mejor de aquel reducido número de leyes sociales que significaron, 
en cada caso, cual una verdadera ruptura con el pasado. El mérito de 
toda gestión social se mide por su proximidad al ideal respectivo del 
momento. Cuando Batlle fué elegido, por primera vez, Presidente de 
la República, llevaba bosquejado interiormente, tal vez, su programa 
avanzado de gobierno. «Una de las obsesiones que llevó al gobierno, 
destaca su biógrafo más íntimo, fué la de abolir la pena de muerte». 
«Su espíritu se sublevaba», continúa éste, cuando se detenía a exami- 
nar los motivos que la sociedad aducía para sostener en su código eri- 
minal la pena capital. Conceptuaba que aquélla se rebajaba a una si- 
tuación inferior a la del criminal; que su moral descendía y que en fin, 
en vez de adoptar ante el culpado una posición de elevada y serena 
comprensión, lo imitaba de una manera premeditada y alevosa. Esgri- 
mía éstas y otras razones no sin poder ocultar además, su humano sen- 
timiento de piedad frente al doloroso espectáculo de las últimas horas 
de vida de un ajusticiado. Al hombre de estado, principalmente, cree 
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el público que sólo se le debe exigir, en toda suerte de asuntos, razones 
de pura cepa mental. Olvida que en las mejores disposiciones legales 
privan influencias de otra noble y atendible procedencia. «Toda gran- 
deza de espíritu, dice José Ingenieros, «exige la complicidad del co- 
razón». La originalidad en política, como en cualquier otro género 
de arte, es a menudo obra de esa dosis de invisible pureza que el alma 
vierte en las orientaciones fundamentales del espíritu de la época. Lo 
que Batlle realizó lleva como impreso ese sello de distinción. El grue- 
so de sus gestiones de orden legal, configuran la estabilización de un 
carácter personal en el cual, el vigor del pensamiento no tiene otro 
huésped más distinguido e ilustrado, junto a él, que el de una fina 
sensibilidad. 


Batlle comienza su obra de gobierno pidiendo y alcanzando de 
ambas cámaras la aprobación de su proyecto de ley relativo a la su- 
presión de la pena de muerte. Abre con esta conquista social un nuevo 
período para la República. Más tarde, sin pretender seguir el orden 
cronológico de sus iniciativas, que por otra parte no corresponde a 
nuestro objeto, obtendrá igual fortuna con la «Ley de divorcio» y lo 
mismo con sus proyectos de leyes relativos a las «ocho horas de tra- 
bajo», a la «gratuidad de la enseñanza, inferior, media y superior», a 
la «inembargabilidad de los sueldos», a la «supresión de los espectácu- 
los de las corridas de toros», a la «pensión a la vejez», etc., ete., todo 
los cuales constituyen partes destacables del nuevo estado de cosas que 
inaugura. La ley se humaniza, digámoslo así, al pasar por sus manos. 
Se coloca siempre como a cubierto de toda afrenta, imponiéndola a 
la razón que juzgue conforme a los sugestivos reclamos de la sensibi- 
lidad. Sujeta así el espíritu al yugo del corazón, convirtiendo por tal 
manera a éste en asesor omnisciente del primero. Tal es acaso la causa 
primordial que explica la rápida aceptación política que, desde un 
principio, tuvieron sus ideas. 


Se ha dicho, con o sin razón, que no todas las iniciativas de Batlle 
le pertenecen y que la mayoría de sus ideas estaban en el ambiente. 
Difícil es comprobar ahora la solidez de este aserto. Pero al hombre 
que pensaba y sentía en aquella hora, con tal intensidad y apremio 
de oportunidad, hasta sentirse impulsado a convertir su idea en ley, 
que el estado estaba obligado a aliviar la situación del anciano me- 
nesteroso, del hombre que arriba sin recursos materiales a esa edad tan 
pobre en esperanzas y en fuerzas y tan rica en cambio en desencanto 
y dolores, o dicho de una manera más patética, a ese melancólico ere- 
púsculo de la vida en que ¡ay!, se es ya igualmente molesto a sí mismo 
y a los demás, no se le puede ni quitar ni retacear la paternidad so- 
bre hecho tan sublime, sin exponerse a cometer con ello una imperdo- 
nable injusticia. A juzgar por sus obras Batlle era, indudablemente, 
un alto espíritu sensible. Pertenecía tal vez a esa clase de hombres 
que ocultan sus más humanos sentimientos tras la dureza o la grave- 
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dad de un semblante. Sabemos que hasta repudiaba la caza, no por 
lo que ello significa en cuanto a la desaparición de las especies silves- 
tres y su consiguiente perjuicio a la belleza, a la originalidad del te- 
rritorio nacional y tal vez, hasta al orden natural establecido, sino 
por el carácter sanguinario del espectáculo y la influencia de éste en 
los meandros más recónditos de la cultura, Su artículo periodístico 
acerca de las corridas de toros es un modelo de composición en su gé- 
nero, comparable tal vez a algunos trabajos literarios debidos a la plu- 
ma de su contemporáneo el destacado escritor argentino Emilio Becher. 
Se lee esta composición y se comprende mejor en él al hombre interior 
que había en Batlle, que a través de todas las extensas y bien infor- 
madas biografías escritas con el propósito de poner de relieve los 
aciertos y los errores del estadista. Batlle amaba, entre todos los ele- 
mentos de la cultura universitaria y académica, las visiones de infinita 
grandeza y al mismo tiempo de la humana pequeñez, que proporcio- 
nan al espíritu y al alma los principios de la astronomía. Tal vez, co- 
mo la base de su cultura era más humanística que científica, no poseía 
amplia y hondamente ese maravilloso tejido espiritual que es la Mate- 
mática, la cual interviene con su claro y maravilloso lenguaje en la 
interpretación de la mecánica del cielo. Acaso no era capaz de hacer 
la diferenciación de una fórmula trigonométrica, para evidenciar el 
efecto que un error en un elemento astronómico produce en otro. Pe- 
ro poseía sin duda la intuición de esa armonía celeste, de esa mecá- 
nica superior a que están sujetos los astros, que asombra por lo ex- 
traordinario y que promueve interior y circunstancialmente como una 
casi mística contemplación del cielo. La estimación del más allá, en 
lo que respecta por otra parte al misterio de la vida y la muerte, po- 
nía a veces en su espíritu una suave y tierna nota de duda, de asom- 
bro y recogimiento. En circunstancias en que se hallaba disfrutando 
de algunas horas de retiro en su quinta de «Piedras Blancas», una be- 
lla mariposa de alas doradas se posó en una de sus manos. Vivía a la 
sazón con su espíritu asido fuertemente al cálido recuerdo de su ama- 
da hija prematuramente desaparecida. Pensó entonces, según le confió 
a uno de sus más estimados allegados, que el hecho inopinado tenía 
para sí alguna relación con su dolor de padre. Y aunque su razón re- 
chazaba naturalmente este pensamiento, su imaginación, aligerada con 
el sentimiento de las transmutaciones infinitas de la materia, tendía 
casi a aceptar el hecho casual, insignificante, cual un leve mensaje de 
su muerta inolvidada. Batlle era, como se advierte, un hombre de in- 
tensa y emotiva vida interior. Las exigencias de la vida pública ten- 
dían naturalmente sobre su espíritu un tupido velo. Pero su obra se 
encarga de levantar ahora la punta de la tela, mostrándonos la calidad 
superior de su origen y la nobleza de su causa. Tras la impenetrable 
calma y a veces dureza de su semblante, que rechazaba todo intento 
de familiaridad excesiva, se ocultaba así un espíritu emotivamente re- 
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flexivo y austero. Su originalidad en política procedía sin duda de 
esta particularidad esencial de su carácter, de esta forma interior de 
su espíritu, en el que la sensibilidad aparece siempre como mezclada 
en*sabia proporción en la fuente misma de sus ideas. Su inmenso pres- 
tigio político no dimanaba tal vez de otra condición, de otra particu- 
laridad distintiva de los hombres de estado. Batlle mo era en verdad 
un orador. No poseía el bello y admirado don de la palabra. Su dic- 
ción era pobre, su voz apagada y su ademán carecía de expresión. No 
había melodía en sus discursos ni ornamentos de imaginación. Pres- 
taba atención únicamente al raciocinio. Conciso más que abundante, 
daba la impresión de que las ideas acudían con dificultad a su mente. 
Carecía de esa naturalidad, de esa desenvoltura de lenguaje y melo- 
diosas entonaciones de voz que hicieron de Berryer, por ejemplo, el 
primer orador de la cámara francesa del período que siguió a la re- 
volución de 1830. Pero cuando Batlle se disponía'a hablar en las 
asambleas partidarias, cuando pedía en ellas el uso de la palabra, un 
respetuoso y prolongado silencio se adelantaba a apagar todos los mur- 
mullos de la sala. El público sabía que muy poco, en materia de fi- 
guras de retórica, podía esperar del orador; mas reconocía en cambio 
en las concretas opiniones del ilustre tribuno la voz de la experiencia, 
larga y duramente adquirida y los sabios efectos de una sensibilidad 
¿uperior puesta siempre como al servicio del vigor del raciocinio. Lo 
especioso no constituía en verdad el elemento oratorio utilizado por 
Batlle. A la belleza del estilo prefería el lógico desarrollo del con- 
cepto. No apelaba a esos recursos declamatorios en el que intencio- 
nalmente se formula una pregunta, para descubrir luego, mañosamente 
concebida y trabajada, su respuesta condensada y elocuente, Tampopco 
preparaba una situación imaginaria, para extraer de ella más tarde 
una útil y sonora consecuencia. Su organización psíquica poco musical, 
digámoslo así, no buscaba halagar el oído, sino que por el contrario su 
única preocupación parecía ser la de hallar en cada asunto, un digno 
entendimiento entre la sensibilidad y la razón. 


NOEL A. MANCEBO 


El nudo fué obra del azar. Venía tío Luis de «El Tatú», 
columpiándose algo más que de costumbre — porque esa tarde, con 
motivo del ascenso de un grumete, las «chiquitas» pasaron a mayo- 
res — cuando tropezó con Nadie. Mal cubierto por una camiseta 
y un pantalón roto, estaba éste sentado a la orilla de la vereda, con 
los codos en los muslos, el mentón entre las palmas y los ojos fijos 
en el empedrado de la calle. El traspié hizo lanzar una palabrota 
al viejo y desenmismó al muchacho: un gurí singular que parecía 
tener ocho años en los huesos y ochenta en la mirada. Tío Luis 
vaciada la cólera con el terno, prosiguió su camino, mas a los diez 
pasos la mirada del chiquilín lo paró en seco, como si lo piolase. 
Volvió y le pregunto: 

¿Qué hacés? 

—Nada — repuso el muchacho. ; 

—¿No tenés otro oficio que el de retratar adoquines? 

—No los retrato. Estoy preguntándoles para donde agarraré. 

—Tenés que mirar para arriba entonces. Allá es donde señalan 
los rumbos. 

—¿No te han dicho que hay un Dios? 

—Doña Atanasilda decía que debía de haber habido. 

—¡La bruja Atanasilda!... 

—Sí. Con ella vivia, pero murió. 

—¿Y te dejó al garete? 

—No sé lo que es. 

—Digo sin cueva donde refugiarte, 

—Es verdad. 

—¿Ni la de tu mamá? 

—¿Eso no tuve nunca. 

Todo lo que de sí sabía era que una noche, recién nacido, lo 
abandonaron cerca de la covacha de doña Atanasilda, la cual, des- 
pierta por los gemidos, apenas pudo librarlo de un perro que ya 
le había encajado los colmillos como' a achura tirada. 

La Atanasilda era una vieja setentona que exprimía hasta lo 
imposible una pensión de nueve pesos con la cual vegetaba. Tenía 
un carácter tan atrabiliario como soberbio. Ningún bicho, a excep- 
ción de un churrinche, pudo aguantarla. Perro o gato que trajese, 


(1) Ofrecemos a nuestros lectores, como una primicia, el capítulo rr de 
la nueva novela titulada «Los que viven después» a que acaba de dar fin el 
eminente autor de «Juan María», Académico Dr. D. José María Delgado. 
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deseosa de encariñarlos a los pocos días la dejaban. No era que los 
maltratase sino que emanaba tufos irritantes como ortigas. 

Durmiendo casi desnudo sobre un montón de bolsas; traspasa- 
do por chiquetes pulmoníacos; bebiendo, en vez de leche, caldos 
inmundos: chupando, a guisa de pezones, chinchulines fritos; mor- 
diendo mendrugos de pan y pulpa antes de que le saliesen los incisi- 
vos, el niño pudo pelechar sólo porque Dios es grande. 

Desde que aprendió a sostenerse y a manejar los pies, doña 
Atanasilda lo obligó a ir al pueblo a juntar puchos y a vender las 
brevas que sustraía a un higueral patrio, lindero a su covacha, La 
vieja para fumar era peor que locomotora. 

Cierta vez oyendo a doña Atanasilda lamentarse de la mise- 
ria, el muchacho le preguntó por qué no iba a la puerta del templo 
como otras. Doña Atanasilda se encrespó fieramente y le dijo:  ' 

—¿A pordiosear? A eso puede que vaya la que te dejó guacho. 
Yo soy hija de Quirino Morales, ¿sabés? Primero me verán col- 
gada que mendigando. 

El tal Quirino era una de las figuras legendarias del pago, mi- 
tad por sus hazañas de capitán montonero y mitad por sus fechorías. 
Era de esos hombres que colocan las ganas por encima de los có- 
digos, y que prefieren pegarse un pistoletazo, —como se lo pegó—, 
a verse en el banquillo. 

Doña Atanasilda hizo honor a su sangre y su palabra. La tarde 
anterior a la del encuentro con tío Luis, espantaba el muchacho al 
ternero de un vecina cuando la vieja enderezó para el higueral. 
Iba despacito, con un pucho en la boca y con el banco que le servía 
para alcanzar las brevas. Llegó, subió al asiento, y utilizado la piola 
con que ajustábase la pollera a la cintura, se ahorcó. Alcanzaron a 
descolgarla con vida. Alguien le preguntó por qué había cometido 
aquella barbaridad. Doña Atanasilda, irguiendo su última arrogan- 
cia, repuso: 

—Porque soy hija de Quirino Morales. 

El muchacho refirió ésto, sin tartamudeces ni lágrimas. En la 
otra orilla de la calzada desbandábase el pajarerío de humo en que 
el fuego transformaba un montón de basura. Tío Luis asistía a aquella 
metamorfosis sin trascendentalizarla. No era hombre de percatar lo 
que tiene de alegórico la transfiguración en aves sutiles de residuos 
torturados por las llamas. Mas aunque no penetrase el símbolo, 
igual lo concilió con los calvarios, enterneciéndolo. Dijo al mucha- 
cho, con dulzura: 

: —Ahora comprendo por qué tenés esos sauces viejos en los 
ojos. ¡Sauces lindos porque son viejos, pero no llorones! Y los gua- 
pos tienen que portarse así, porque sólo se le ven las patas a las 
sotas al final. He visto muchos potros destinos concluir con riendas 
de seda, Siempre mañana fué otro día. No es cierto? 
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—Será. 

—Pero entrentanto volvés a estar como achura tirada, al albur 
del primer perro que la huela. | . 

—Solo no me alcanzo, expresó el rapaz, Hoy junté los pedazos 
de pan que había en el cajón, le abrí la jaula al churrinche para 
que se rebuscase como pudiese, y aquí me senté a esperar. 

—¿A esperar qué? 

—Lo que venga. 

—¿Y si no viene nada? 

—Algo siempre tiene que venir. 

El botero fué a encender un cigarro en los tizones de la basura. 
Luego preguntó al muchacho: 

—¿Cómo te llamás? 

—Nadie, así me puso doña Atanasilda, Decía que no era nom- 
bre, pero que era verdad. 

—Bueno — dijo tío Luis — yo tengo una covacha, Voy para 
allá. Si querés venir, vení. 

Nadie se levantó y echó a andar tras el botero. 

—No — ordenó éste — a lo cuzco, no. Vamos a ir a lo buey: 
Apareados. 

Tío Luis vivía en el «sitio» de las Gastezzo, tres solteronas cos- 
tureras, El «sitio» era un descampado rectangular, de unos setenta 
metros de fondo por quince de anchura. Se comunicaba con la calle 
por un portal, y con la mansión de las Gastezzo, construída en uno 
de sus ángulos, por un molinete. Ceñíalo un muro de piedras sin 
fábrica. En el fondo había dos piezas, una alquilada por el tío Luis, 
y la otra por el carbonero Malatesta, un gringo con mucho de gau- 
cho ya. En el medio del «sitio» existía un pozo al que circundaba 
un pretil de ladrillos careados y con estambres de musgos. Antes 
lucía también un aro de hierro y una roldana. Ahora no quedaba 
del crucero mas que las señas de los empotres. El agua se extraía 
utilizando un cubo sujeto por una piola, El cubo —regalo hecho 
al tío Luis por un capitán de halandra— era un barril pequeño al 
que habían sacado una de las tapas, y provisto de agarradera. A no 
ser en redor del pozo, el suelo del «sitio», formado de arenisca, no 
dejaba asomár un yuyo. Y aún no se sabía por qué prodigio, en las 
proximidades del molinete consiguieran medrar tres granados, a cu- 
yo pie, en las tardes apacibles, gustaban las Gastezzo llevar sus fan- 
tasías y sus labores de aguja. 

Malatesta discurría por las calles, comerciando carbón, en un 
carrito al que arrastraba un burro enanesco, también habitante del 
«sitio», donde, a falta de hierbajos frescos, lamía los musgos del bro- 
cal ,o ramoneaba los ramajes vencidos de los granados. 

Malatesta, personificaba al optimismo. No conocía más humores 
que los que entonan el júbilo. Derramaba una alegría infantil, can- 
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tante, juguetona y tan dinámica que a menudo lo hacía andar como | 
escobero lubolo. Los tiznes perennes de su semblante vigorizaban tal 
apariencia, y contribuían a resaltar el verde gringo de los ojos. De 
los fuelles de su acordeón brotaban pericones y milongas, tanto más 


-salborozantes cuanto peor zurcidos. 


Malatesta hizo conocer la risa al muchacho, Cuando éste no te- 
mía que hacer acompañaba al carbonero. Iban sobre el carrito en 
los declivees y a pie en las subidas, atentos a mantener la carga ade- 
lante, porque era uno ésta correrse atras y el burrito quedar colga- 


_do de las varas. De vez en vez, con una mano en tubo ante la boca, 


Malatesta pregonaba: ¡carbón! ¡carbón! 

El sol ponía en los jabelgues de los muros y en el delantal de 
los pequeños colegiales resplandores argentinos. El aire era una cor- 
nucopia de pájaros y azahares. No había ventana por la cual no 
escapase la ventura copleando. Aquello concluía por entrar en el 
espíritu del muchacho como un arroyo tibio en cuyas ondas gustaba 
sumergirse, aunque supiese que no se habían hecho para él ni casas 
ni escuelas ni cantares, 

En cambio las Gastezzo lo deprimían, Placíales tenerlo en sus 
rodillas y apretujarlo contra sus pechos. Le traspasaban un calor 
grato, pero — bien lo presumía el chiquilín — esencialmente re- 
presentativo. Eran repujos de sueños inhumados que él animaba a 
título de imagen. A la mayor el dulce engaño solía remover humeda- 
des recónditas y ponerle las pestañas goteantes como las hojas en los 
amaneceres agostizos, Gustábale al muchacho ver surgir ese rocío, no 
por lo sentimental, sino por la primorosa resignación que gastaba la 
solterona en barrerlo con la yema de los índices, 

Un día le preguntó: 

—¿A usted se le hace que soy el hijo que no tuvo? 

—¿Y a vos se te hace que soy tu madre? — inquirió ella es- 
tremecida, 


—No, —repuso el muchacho—, a mí nunca se me hace nada 
que no sea. 

Tampoco agradábale al muchacho el ambiente de la casa. Una 
atmósfera de gruta en donde hasta lo nuevo en seguida atufaba a 
anticuario, La vetustez no era allí cuestión de tiempo, sino de cli- 
ma. 

Patios y piezas casi no tenían relaciones con el sol, del que res- 
guardaban, a aquéllos, yedrales tendidos de pared a pared a guisa 
de toldo, y, a éstas, cortinados siempre herméticos. Faltaba allí, evi- 
dentemente, un niño que espantara a los sombrajos pero ése no 
podía ser Nadie. 

Entro el tío Luis y el muchacho cambiaban pocas frases. Ni 
veinte al día. No porque ambos fueran claustrofílicos, sino que se 
entendían sin hablar. La costumbre reemplazaba al lenguaje, seña- 
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lando el instante y el sitio de cada cosa y menester, en manera que, 
por lo general, decía todo. 

, El único deber ineludible, —dadas las contingencias del ofi- 
cio—, que sintió el botero frente al gurí fué el de adiestrarlo en 
el arte de nadar. Durante un tiempo, hasta que lo vió bracear como 
Dios manda, detenía, a la vuelta del trabajo, el bote en medio del 
río y, después de ensogar al chiquilín por la cintura, lo arrojaba a 
las ondas. Nadie pasó mucho mal trago aquí y en otros sitios; mas 
miedo, lo que se llama miedo, sobre todo en el mundo del espíritu, 
nunca llegó a sentirlo. Ni la sombra, ni la soledad, ni los cemente- 
rios, ni las tempestades, ni las borracheras del tío Luis, aun las tan 
agresivas de los últimos meses, consiguieron intimidarlo. Fruto, tal 
vez, de haberse criado en la palpación ruda de la realidad, sin fá- 
bulas ni noticias de imperios sobrenaturales. 

Cuando volvió de entregar a la tierra los despojos del tío Luis, 
las Gastezzo lo llamaron. Supusieron que su inútil ternura mternal 
iba a tener una espléndida ocasión para mentirse y prodigarse. Pero 
fué un engaño. El gurí se mostró tan áspero y ceñudo que las mu- 
jeres, para justificar de algún modo el llamado, le pidieron que fuera 
a comprarles una torta en la panadería de enfrente. Cumplido el 
encargo, le ofrecieron un trozo del pastel. Nadie lo acercó a la bo- 
ca, pero los dientes se rehusaron a morderlo. 

—¿No querés? — preguntó una de las mujeres. 

—No puedo — repuso el muchacho. 

—¿Por el tío Luis? 

—Podría ser. 

—¿Lo sentís mucho? 

—¡La pucha!... 

—¿Entonces cómo ni lo lagrimeás? 

—Será porque nací rama seca. 

Ese ¡pucha! reflejaba lo inabareable de su pesadumbre. Un do- 
lor absolutamente limpio sin ningún enlace con la orfandad en que 
la muerte del botero volvía a arrojarlo. 

Tampoco a Malatesta, aunque lo apesarara mucho, la muerte del 
tío Luis logró hacer lagrimear. En parte por ser naturalmente filó- 
sofo y, en más, porque tenía demasiado salud para colocar la ban- 
déra de la vida a media asta. Trataba a las aflicciones y las corría 
como a perra ladrona, a puntapiés. 

Acabó Malateesta por descarnar la costilla que saboreaba ruido- 
samente y, luego de recrearse gargareando una enorme dosis de 
carlón, vertida a chorros por una bota puesta a la altura que el 
brazo daba, dijo al gurí: : 

—¿Sabés lo que calculo?... Que podíamos seguir socios, yo ' 
atendiendo la venta del carbon y vos el reparto. 

—A mi me tira el Quirquincho — cortó en seco el muchacho. 
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—Entonces sanseacabó. No hay peor cosa que contradecir los 
camotes. 

—Y, total, en todos lados se vive; concluyó el carbonero, 

Comían a la intemperie, recostados al muro de la pieza del 
carbonero. El asnillo completaba la sociedad. De vez en cuando 
Malatesta le acariciaba el testuz y le ponía en los belfos un terrón 
de azúcar. 

El silencio era un cuarto comensal, plomizo como el aire donde 
a fuego, se incubaba la tormenta. Después de gargarizar larga y vo- 
luptuosamente el último resto del carlón, predijo Malatesta dirigién- 
dose al burro: 

—Esta noche vamos a tener que dormir juntos. Se está preparan- 
do una gorda, 

Al caer la tarde aparecieron dos parientes del tío Luis, acom- 
pañados por el viejo Moisés, un compraventero y prestamista, rey 
del agio. No eran pocos los que creían a tío Luis hombre de plata. 
Los deudos sin más trámite descerrajaron el baúl y lo dieron vuelta. 
Rodaron algunas monedas que allí no más se repartieron, jugando 
una que restó impar a sol o número. Entre tanto el viejo Moisés 
procedía al avalúo de los enseres con antiparras y tactos minuciosí- 
£1mos. 


—¿Y?... — le preguntaron los parientes. 

—¡Todo porquería!! ¡Ni doce pesos! — exclamo el ropavejero, 
acentuando un ademán lapidariamente despreciativo. 

—¿No se habrá equivocado al sumar — le objetaron. 

—Doce pesos y pierdo plata — reafirmó aquél, más peyorativo. 

—Y en lo que toca al cachivache del bote — añadió — mañana 


lo tasaré. 


Nadie asistía al episodio arrumbado en un ángulo de la pieza. 
Jba a preguntar si su jergón y su capote entraban en el convenio, 
mas lo supuso ocioso, Claro descubrían ser cuervos que no perdonan 
hebra de carnaza. Lo curioso era que tales reflexiones le brotaban ca- 
lientes como espumaje de potro violentado. Estaba hecho a mirar 
impávido, las perfidias de su estrella. Pero aquí comenzaba a dis- 
tinguir entre el destino y los hombres. Aquel ni ve mi se le ve, Re- 
macha a lo ciego y no hay cómo pelearlo. Los hombres son otros 
López: tienen ojos, obran por cálculo, muestran el cuerpo y la in- 
tención. Puede uno gambetearle los golpes y devolvérselos. No es 
forzoso doblarse sin más mi más. 

Aun así, a no andar el Quirquincho en juego, tal vez hubiese 
acabado resignándose a todo. Pero sacarle el Quirquincho era co- 
mo despellejarlo. A él sólo se lo había encomendado el tío Luis 
y no iba a tolerar que lo vendieran como a trasto viejo... ¡Nun- 
cal... ¡Nunca!... 


Fué a buscar a Malatesta y le pidió un cigarro. 
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—¿Qué te dió por pitar? — preguntó el carbonero atónito 
porque munca había visto al gurí fumando. 

—Tengo ganas de algo que me haga escupir fuerte— repuso. ' 
E Tendido junto a los granados divisó al burrito. Fué a recostar- 

se contra su lomo. No había para él respaldo más muelle y frater- 
nal. Allí estuvo a salivazo por refucilo con la tormenta, cada vez 

más amenazante. Un rencor que le brotaba lleno de invitaciones a 
la rebeldía heróica. Al cerrar la noche llegó el carbonero en busca 
del burrito, A falta de establo las noches asaz crueles lo guarecía 
en su pieza. 

—¿Me da otro cigarro? — pidió el gurí, 

—¿Todavía tenés mucho gargajo adentro? — dijo el carbonero. 

—Si tendré... 

—Te voy a dejar entonces la chuspa y el yesquero para que te 
descargués a gusto — acordó el italiano, alargándole ambos útiles. 

El muchacho esperó a que apagaran todas las luces. Entonces 
fué a su pieza, agarró los remos y los toletes y se dirigió al varadero 
del Quirquincho tan lleno de coraje y resolución que en un empuje 
descalló al bote y se puso a remar río abajo. Iba despacito, sereno: 
y con un pucho en la boca, como doña Atanasilda la última vez 
que enfiló para el higueral. 

Traspuso el Peñón Negro, la Curtiembre, la vecina ciudad de la 
otra margen. El cielo centelleaba peor, mas, en vez la cólera del 
muchacho cedía su sitio a un alborozo nuevo: el del alma que fes- 
teja la primer victoria de su voluntad. ¡Qué abismo entre esperar 
la suerte sentado en un cordón de vereda y salir a desafiarla in- 
trépidamente!... No sabía hacia donde remaba. Sólo sombras ade- 
lante, sima abajo, y sobre la cabeza nubes que a cada segundo en- 
tretejían sus cabellos de medusa, tremendamente fulgurantes. Mas 
iba libre y ésto era bastante para que a donde fuese, fuese cantando. 

A poco estalló la tempestad. Lluvia y viento se desencadenaron 
con ímpetus furiosos. El gurí afrontaba los bárbaros azotes de la 
vorágine casi desnudo, pues en la ansiedad de la fuga hasta el ca- 
pote había dejado a los cuervos, 

Al punto comprendió la inutilidad de cuanto emprendiera para 
resistir a aquel cosmos enloquecido. A pesar de ello siguió remando, 
en parte por lo que encorazona tentar algo donde todo dice que no 
hay nada que hacer, y, sobre todo, para aplazar los tiritones con que 
la sangre, cada vez más próxima al helamiento, lo amenazaba. Un 
bandazo lo machucó terriblemente contra la borda, y, otro, en se- 
guida, casi lo sacó limpio del bote. Tuvo que abandonar los remos, 
tenderse en el piso y aferrarse a un travesaño. El Quirquincho, aban- 
donado al azar, se sostenía heróicamente. A cada instante las olas 
lo tumbaban como a noqueado y volvía a erguirse sólo por prodigio 
de sus virtudes marineras. Sus pobres tablas crujían lugubremente 


al astillarse, 


pe | asa 

o conclui: a en de do del río qu 

oyo y encerrado en un cajón como el tío Luis. ¡Y al so que Y y 

yal; (A . . No; las zozobras no lograrían espantarlo ni arre- 

- pentirlo. Mil veces, en igual coyuntura, volvería a afrontarlas con 

el denuedo sonriente de los corajes que arraigan en la conciencia de 

la justicia. Un ánimo irreductible y sublimador como el de los már- 
tires. 

De repente, tras un choque brutal, el muchacho se vió sumer- 
As gio en las olas. Sin duda la embarcación se había despedazado con- 
- tra un escollo, Vuelto a la superficie trató de asir algún pedazo de 
la nave, mas había cesado el relampagueo y la noche amurrallaba 
su negrura a ras de los ojos. 

Nadó sin rumbo ni fe, sólo obediente a la dinámica instintiva. 
Lo único que lamentaba era no dar con algún resto del Quirquin- 
Cho. Lástima!... Le hubiera gustado concluir apretando una reliquia. 
Nadó hasta que no pudo más. 
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LAS CIENCIAS NATURALES EN IBEROAMERICA 
DE ANTAÑO Y DEL PRESENTE 


I. PERIODO COLONIAL 


Deliberadamente elijo en este caso el término «ciencias na- 
turales» en vez de «ciencia» con el mismo significado, a fin de 
establecer con toda claridad el delineamiento de nuestro tema. El 
concepto «ciencia», a pesar de ser usado por antonomasia para de- 
signar las ciencias matemáticas y naturales, posee un alcance más 
vasto aún. Comprende —y en lenguaje vernáculo es perferen- 
temente usado así— la totalidad del saber o de los conocimientos 
asegurados en torno a las cosas y sucesos sobre el principio de la 
relación entre causa y efecto. El Prof. Paul F. Schurmann, figura 
destacada de la enseñanza de las ciencias naturales, en su conferen- 
cia de 1949 sobre valores educativos y humanísticos de la historia 
de la ciencia, ofrece una documentada información sobre la evolu- 
ción del concepto de ciencia. En forma sencilla establece tres ti- 
pos: a) egipcio (práctico, técnico); b) babilónico (mágico, de mís- 
tica imaginativa) y c) griego (lógico, especulativo, de intuición in- 
telectual, Señalando luego, que nuestro concepto actual de «ciencia 
pura» deriva de este último tipo, brega por la unificación de las 
ramas del saber culivadas por los hombres de letras, historiadores 
y filósofos, o sea los llamados «humanistas» por un lado y en el 
polo opuesto los hombres de ciencia propiamente dichos, cultores 
de las matemáticas y ciencias naturales. En sentido más vasto nos 
enfrentamos así con el dilema entre la ciencia puva y la aplicada. 

Teniendo presente el avance rápido y desarrollo vertiginoso de 
la ciencia al servicio de la técnica —vivimos en la era de la «Tee- 
nocracia»— las ciencias aplicadas suelen ofrecer aportes de alto va- 
lor también para las ciencias puras. En página 6 de mí libro de 
1946: «Consejos Metodológicos» dejé sentado al respecto, que en 
este período de las conquistas positivas y a veces impresionantes en 
el campo de las ciencias aplicadas, las cosas van cambiando rápi- 
damente. Desde el punto de vista filosófico el trabajo científico debe 
ser apreciado como tal, sin tener en cuenta el objeto de estudio al 
cual el investigador pudiera dedicar su atención. Figuras sobresa- 
lientes de la ciencia existen en todos los terrenos de especialización. 
Al hombre de ciencia le incumbe la misión de buscar la verdad, a 
cuyo efecto recurre a los métodos de investigación más apropiados 
según el caso. El «objeto» sometido al trabajo escudriñador resulta, 
desde este punto de vista, una cuestión indiferente. 
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Sin extenderme en detalles acerca del punto, documentado en 
el referido orden de ideas a través de ejemplos apropiados, vuelvo 
a señalar la conferencia de Schurmann como fuente instructiva en 
lo atinente a varios aspectos del tema. Valiéndose del ideario de 
Sarton sobre el dualismo de los dos saberes, el humanístico y el 
científico, destaca la creciente importancia de la Historia de la Cien- 
cia como puente entre el viejo humanista y el cultor de la ciencia 
moderna, agregando que la construcción de ese puente constituye 
la mayor necesidad cultural de nuestros tiempos. 

Está en el tapete pues, el tópico de la importancia de la His- 
toria de las Ciencias y su evolución en los países iberoamericanos. 
Justamente desde tales puntos de vista de la comparación retros- 
peotiva me propongo desenvolver el tema del epígrafe, 

Los vastos territorios del Hemisferio Occidental que desde la 
independencia forman el conjunto de las repúblicas iberoamerica- 
nas, durante siglos integraban el imperio colonial de las coronas de 
España y Portugal. A raíz de la conquista se transplantó a estas 
muevas tierras la cultura y —lo que aquí interesa primordialmente— 
la universitaria de Occidente en la modalidad de los países ibéri- 
cos. De suerte que el modo de pensar y actuar de los habitantes de 
las respectivas posesiones españolas y portuguesas, fundamentalmen- 
te representa un retoño del acervo cultural de la península, surgido 
del estado de las cosas durante la conquista, En aquella época sólo 
la borla doctoral otorgada por las facultades medioevales de Teolo- 
gía y Derecho significaba nobleza. Las demás actividades científi- 
cas, sobre todo las vinculadas con las ciencias naturales, inclusive 
la Medicina, fueron consideradas como «artes», Pese al progreso 
enorme de la Medicina, persiste aún hoy la necesidad de combatir 
al curanderismo. 

Es comprensible que todas las ramas del árbol de la ciencia 
que integran el vasto sector del saber en torno al reino orgánico e 
inorgánico: Química, Botánica, Geología, Mineralogía, Medicina Ve- 
terinaria, Agronomía, etc., y luego las técnicas como la Ingeniería, 
Arquitectura, Electricidad, Hidráulica y muchas otras, pertenezcan 
al período moderno. Este surgió a partir del siglo XVII a raíz de 
la evolución habida en los métodos de investigación sobre la base 
del experimento comparativo. Fué el resultado final de un proceso 
lento, caracterizado por frecuentes tentativas frustradas durante lar- 
gos lapsos de búsqueda de nuevos horizontes para sentar el saber 
en torno a la esencia del reino natural sobre una base positiva, cog- 
noscible y documentable por pruebas demostrativas. En mi libro de 
1946 «Consejos Metodológicos» señalo los méritos de F. Bacon, quien 
en el siglo XVII estableció reglas para el trabajo experimental de 
gabinete. No menos significativa fué la labor de otros científicos de 
la época. A título de ejemplo consigno a Galileo, Descartes y von 
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Guericke de Magdeburgo, autor éste de la obra de 1663 Experi- 
menta nova, ut vocantur. 

Reconociendo sin reservas los méritos de cada uno de ellos in- 
clusive los no mencionados expresamente, destaco aquí el signifi- 
cado de su obra en conjunto como impulso para el surgimiento 
paulatino de una nueva rama de la cultura universitaria, la de las 
ciencias naturales. Fué <una concesión de la especulación espiritual, 
del pro intelectualismo hecha a la acción manual, al simple senso- 
rialismo, al empirismo, en un armónico conjunto que el método 
analítico del siglo XVII vino a vigilar y a regular con rigurosa 
precisión», según lo expresa Schurmann en su precitada conferencia. 

Para el siglo XIX comprobamos en el Viejo Mundo un desen- 
volvimiento singularmente halagador de todas las ciencias naturales 
y su aplicación en los más variados sectores de la técnica, Esta evo- 
lución se acentúa más aún durante la primera mitad de nuestra 
centuria, período al cual pertenece la organización paulatina de 
muchas nuevas disciplinas y materias entre las cuales destaco la 
Genética. Como poderosa rama de la Biología, sector de las ciencias 
naturales que, constituído bajo este concepto en 1802 por Trevira- 
nus, encontró rápida aceptación y difusión general en el siglo XIX, 
la Genética se desarrolló a paso de gigante en el nuestro, a tal 
punto que sus ideas básicas, como v. g. las del Mendelismo, resul- 
tan familiares hasta a los liceales, 

En consonancia con lo que acabo de expresar respecto al sur- 
gimiento y la evolución de las ciencias naturales en Europa, su 
cultivo como enseñanza universitaria durante el período colonial 
de los países iberoamericanos no existía, La universidades de en- 
tonces, como por ejemplo la de Santo Domingo, San Marcos, México, 
San Carlos (Guatemala), Córdoba (Argentina), San Francisco Javier 
de Chuquisaca (Bolivia), Caracas, La Habana, eran amoldadas al 
cuño de las europeas de aquellos tiempos. Ce enseñaban las ciencias 
puras, desde luego con inclusión de la Historia, Matemática, Física 
y Medicina,? pero sin contemplar el vasto campo de las ciencias na- 
turales con su derivación hacia su aplicación utilitarista y profesio- 
nalista, que en el presente registramos como característica de muchas 
carreras universitarias. 

Salvo raras excepciones, no hubo tampoco cultores de las cien- 
cias naturales. Concretándome a casos del país familiares a quienes 
hurgan en cuestiones del pasado, consigno los presbíteros naturalis- 
tas Dr. José M. Pérez Castellano y Don Dámaso Antonio Larrañaga, 
ambos necesariamente autodidactas en las materias de su predilec- 
ción. El primero, hizo sus estudios en el Colegio de Monserrat y en 
el Seminario de Loreto, establecimientos casi unidos a la famosa 
Universidad de Córdoba (Argentina). Durante el período de los 
estudios de Pérez Castellano, anterior a la expulsión de los jesuitas, 
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eran estos los maestros, «educadores celosos y experimentados», se- 
gún se lee en la nota preambular de la edición de 1914 de las «Ob- 
servaciones sobre Agricultura» del referido presbítero-agrónomo. 
En su vejez, muy a menudo se lamentaba de la deficiencia de otros 
conocimientos, como los de las ciencias físicas y naturales a que 
se sentía tan inclinado, que lo obligaba a recurrir a su amigo Larra- 
ñaga para disipar sus dudas. 

Sin embargo, tampoco éste había cursado estudios universita- 
rios en ciencias naturales. Dejé sentado ya, que ambos eran autodi- 
dactas, Larrañaga, después de visitar desde 1792 a 1794 el Real 
Colegio de San Carlos o Real Convictorio Carolino de Buenos Aires, 
siguió su carrera eclesiástica en calidad de Seminarista en el Semi- 
nario de la referida capital del Virreinato, terminándola en Monte- 
video junto al Cura de la Catedral don Juan José Ortíz. A partir 
de 1810 empezó a ejercer el sacerdocio como Capellán de Milicias, 
siendo al mismo tiempo Teniente Cura de la Iglesia Matriz. 

Doblemente meritoria pues, su actuación de naturalista docu- 
mentada a través de los «Escritos», publicados en 1922/23 por el 
Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay. Mario Falcao Espal- 
ter en un ensayo de 1939 sobre «Larrañaga o la vocación científica 
del siglo XVII (El Terruño, N* 266), no cree temerario «sostener 
que el Padre Dámaso Antonio Larrañaga es el fundador de la cien- 
cia en el Río de la Plata, por la intensidad y videncia de aquella 
su ingénita vocación de naturalista, por la abnegada constancia, por 
la absorbente dedicación que tuvo para sus amadas plantas». 

En el mismo orden de ideas el referido autor relata el estado 
de las cosas en torno al cultivo de las ciencias maturales en los do- 
minios españoles durante el siglo XVII, «A lo largo de los inaca- 
bables dominios españoles en América» —dice— «vamos a ir en- 
contrando reflejos curiosos de la labor científica europea. Aficio- 
nados, tal vez, que de lejos iban husmeando el ácido perfume de 
los laboratorios continentales de Occidente, y procurando adaptar 
su primaria erudición al suelo nativo. De ahí una forma, quizás la 
más antigua, del patriotismo americano: la vocación científica de 
algunos de sus hijos perdidos tras el Atlántico en unas colonias lle- 
nas de molicie y faltas de amor al trabajo, en cuyas entrañas hervía 
ya la rebelión inexorable del año X». Una confirmación sugestiva, 
expresada en lenguaje brillante, de mis ideas propias sobre el pun- 
to, enunciadas en párrafos anteriores, 

Como casos excepcionales que confirman la regla ,de sudame 
ricanos inclinados hacia el terreno de las ciencias naturales, Falcao 
Espalter indica a Caldas, Espejo, Luz y Caballero, García Icazbal- 
ceta, Andrés Bello, Segurola y Larrañaga, integrantes de la genera- 
ción nacida en las postrimerías de la Colonia que «emprendió con 
hábitos de severa disciplina y grandes dosis de perseverancia, sus 
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estudios especiales, hasta que el romanticismo vino a rematar los 
desastres de las guerras», etc. Por parte mía considero oportuno 
agregar referencias concisas a la actuación altamente meritoria, du- 
rante el período colonial, de dos exploradores españoles de Hispano- 
américa en el terreno de las ciencias naturales. 

En primer término consigno la obra monumental cumplida por 
el botánico José Celestino Mutis nacido en 1732 en Cádiz, quién pa- 
só casi toda su vida activa de naturalista en Nueva Granada, dedi- 
cado a la explotación de la flora prístina de aquellas regiones ibe- 
roamericanas, falleciendo en 1808 en Santa Fé, (Bogotá). 

Su obra taxonómica con descripciones de las especies, comple- 
mentadas por miles de hermosos dibujos en colores del natural, 
bien merece ser calificada de titánica. Sólo ya para la confección 
de su inmensa obra de documentación pictórica contaba con la ayu- 
da de 30 dibujantes y pintores. Semejante hazaña exploradora, que 
despertó el más vivo interés de los contemporáneos de Mutis, hace 
perdurar su nombre como estrella de primera magnitud en el fir- 
mamento de los naturalistas sudamericanos. El propio «descubri- 
dor» de las riquezas naturales del Continente, Alejandro de Hum- 
boldt, al arribar en 1801 a tierras de la Colombia de hoy, quedó 
hondamente impresionado ante la enorme labor botánica cumplida 
por Mutis, poseedor de una de las por entonces más grandes biblio- 
tecas del mundo entero. 


Entre los demarcadores que actuarían en la determinación de 
la línea divisoria en cumplimiento del tratado de San Ildefonso de 
1777, sobresalió con características propias y originales, el capitán 
de fragata don Félix de Azara: «explorador, geógrafo, ingeniero, 
militar, naturalista; síntesis maravillosa del hombre de acción y del 
pensador, del enamorado de la ciencia biológica, cuyos horizontes 
más lejanos vislumbra; del economista y del político —en el más 
alto sentido de la palabra— al que preocupaban la colonización y 
civilización» del Paraguay y Río de la Plata. A través de estas pa- 
labras extractadas de la biografía escrita por Enrique Alvarez Ló- 
pez en su libro «Félix de Azara» (Madrid s/a) sobre la interesante 
figura del ilustre demarcador de límites entre las posesiones espa- 
ñolas y portuguesas de esta parte del Continente, queda evidencia- 
da la posición sobresaliente de Azara como naturalista de relieves 
propios. No debe faltar, pues, entre los pocos ejemplos aquí es- 
tablecidos de hombres de ciescia que durante el período colonial ac- 
tuaron en estos países en el vasto campo de las ciencias naturales, 


Nacido en 1746 en Barbuñales, Prov. de Huesca, Azara estaba 
destinado a seguir estudios humanísticos. Sin embargo, su vocación 
le condujo a la carrera de las armas, Esta circunstancia le permitió 
adquirir conocimientos sólidos en Matemática y materias afines, de 
que le capacitó en principio para la realización de viajes de explo- 
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ración y lograr a través de la práctica los conocimientos requeridos 
a fin de poder rectificar y complementar la obra de los naturalistas 
europeos, por cuanto les llevaba la ventaja de analizar las caracte- 
rísticas de numerosas aves y cuadrúpedos que aquellos no conocían 
directamente. De esta manera logró escribir sus obras «Historia del 
Paraguay y del Río de la Plata» (de 1790) y «Memoria sobre el 
estado rural del Río de la Plata de 1801 y otros informes», libros 
ambos que por su importancia e interés general han sido reedita- 
dos varias veces. La circunstancia de aparecer, en 1943, ediciones 
baratas de ellos, abre acceso directo a la enorme obra del natura- 
lista Azara, precursor de los exploradores del siglo XIX, objeto 
informativo de la parte subsiguiente. 


ll. CENTURIA DE LOS NATURALISTAS VIAJEROS 


Respecto a la convivencia colectiva y la organización social 
de los habitantes de Iberoamérica ,el siglo XIX será para siempre 
memorable como período del surgimiento de la independencia de 
los actuales estados. Su emancipación de los vastos imperios colo- 
miales de España y Portugal constituyó para cada uno y todos sus 
habitantes de entonces, un acontecimiento muy significativo y de 
vasta repercusión que durante largo tiempo absorbía atención má- 
xima por parte de los conductores del movimiento libertador y del 
pueblo en general. En semejante clima espiritual no hubo ambiente 
propicio para atender cuestiones culturales inclusive las de la cien- 
cia y enseñanza superior. Doblemente meritorias pues, las iniciati- 
vas de hombres progresistas, familiarizados con el avance de las 
ciencias naturales en Europa, que se interesaron por su cultivo co- 


mo complemento cada vez más importante de la predominante cul. 
tura humanística. 


La ereación generalizada, en el correr del siglo, de Facultades 
de Medicina y de Química y Farmacia, y, en algunos casos, también 
de las de Ciencias Exactas y Naturales, constituye un índice palpa- 
ble del cambio de frente en relación con el período de enseñanza 
universitaria anterior. Sin extenderme en detalles al respecto, des- 
taco expresamente algunos casos de un interés más acentuado por 
el cultivo de las ciencias naturales, A título de ejemplo consigno 
la creación, en el comienzo del siglo XIX, del magnífico Jardín 
Botánico de Río de Janeiro, base de una de las más reputadas ins- 
tituciones botánicas del mundo. Menciono igualmente la organiza- 
ción, en varios países latinoamericanos, de ¡Museos de Historia Na- 
tural, Entre estos, el de Santiago de Chile llegó a conquistar fama 
como uno de los más importantes del Continente durante el siglo 
próximo pasado. También la creación de Academias de Ciencias 
Naturales, aspecto importante en los países avanzados, quedó con- 
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templado en el correr de la centuria XIX. Desde éste punto de 
vista interesa la Academia Nacional de Ciencias de Córdoba. Esta, 
cumpliendo con su misión propia e independiente de la Universi- 
dad, efectuó indagaciones superiores en las ciencias pertientes por 
medio de trabajos escritos, exploraciones o estudios inmediatos de 
la Naturaleza. De esta manera cristalizaron las proposiciones, que 
el naturalista Hermann Burmeister en 1868 elevara al Presidente 
electo de la Argentina, Don Domingo Faustino Sarmiento. 

Pese a todas éstas y otras iniciativas similares de varios países 
iberoamericanos, corresponde insistir en la explotación por inter- 
medio de viajes de estudio, como aspecto aquí predominante 
del cultivo de las ciencias naturales. Las naciones libres surgidas 
a raíz del movimiento de mayo de 1810, en sus vastos territorios 
carecían de habitantes. Faltaban igualmente conocimientos exactos 
de los recursos naturales, sobre todo la fauna y flora. Explotar las 
riquezas de tierras nuevas y desenvolver las ramas industriales per- 
tinentes de la economía nacional, impone como cuestión previa su 
exploración al efecto de confeccionar un inventario fidedigno. El 
conocimiento amplio y exacto de las condiciones geológicas y luego 
de la fauna y flora vinculadas con el suelo, constituye la única base 
segura, para emitir una opinión acerca de las posibilidades de vi- 
da y perspectivas futuras de inmigrantes, etc. Los viajes de explo- 
ración se constituyeron de esta manera, en el método de exploración 
predominante de América Latina. 


La época de los grandes expedicionarios europeos se inicia en 
1799 con el dessembarco en Cumaná (Nueva Granada) de Alejan- 
dro von Humboldt. La importancia sobresaliente del nombrado ex- 
pedicionario consiste en el hecho de haber poseido un conocimien- 
to profundo y hasta el dominio soberano del saber de entonces en 
torno a las materias integrantes de las ciencias naturales, En el 
presente, también un naturalista de su talla tendría que conformar- 
se con el dominio de uno u otro sector de las mismas. Así resultó 
respecto a los viajes de los primeros naturalistas que le siguieron, 
iniciando la corriente de expedicionarios que desde los comienzos 
del siglo XIX llegaron a nuestro Continente. 


El viaje de Alejandro von Humboldt constituye el modelo y 
más aún, el arquetipo para las expediciones posteriores de natura- 
listas. Además de verificar innumerables hechos nuevos, dió impul- 
sos decisivos a todas las ramas de las ciencias naturales, ya sea res- 
pecto a la profundización de las indagaciones de detalle o la expan- 
sión del campo de exploración. Sus contribuciones a la dilucidación 
de problemas fundamentales de la Astronomía, la Física marítima 
y terrestre inclusive el magnetismo, la climatología y meteorología, 
Geología, Mineralogía, Antropología, Zoología, Botánica y otras ra- 
mas de las ciencias naturales, condensadas en la obra cumbre «Cos- 
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mos», siguen siendo un documento literario único sui géneris en la 
literatura mundial de las ciencias naturales, Mas aún, a través de 
su ensayo poltico de Nueva España y el de la Isla de Cuba, apli- 
cando sus observaciones de naturalista al terreno de la economía 
política, etc., ofrece al gobierno de España muchas noticias acerca 
del aumento progresivo de la población, del consumo interior y de 
la balanza del comercio. Llega de esta manera a marcar rumbos pa- 
ra la explotación de las riquezas naturales. 

A partir del referido viaje modelo, tan fecundo en resultados 
múltiples, las expediciones científicas lationamericanas se cons- 
tuyeron en la aspiración tal vez más ambiciosa y codiciada por los 
naturalistas europeos de la centuria pasada, Los méritos singulares 
de von Humboldt en todo el vasto terreno de las ciencias naturales 
hicieron de él una figura consular, un «Néstor» de los naturalistas. 
Un convenio tácito entre los gobiernos europeos y los círculos uni- 
versitarios le asignaba la posición de arbiter maximus en cuestiones 
internacionales de las actividades científicas pertinentes. Durante 
más de medio siglo el nombrado sabio desempeñó un papel deci- 
sivo también respecto a la preparación y ejecución de las grandes 
expediciones científicas. Uno de los últimos viajes de estudio por 
él orientados fué el de H. Burmeister al Río de la Plata. Mencio- 
nó el detalle en virtud de cobrar actualidad el aludido viaje debido 
a la aparición, en 1943, de la primera versión castellana de la im- 
portante obra de Burmeister «Viaje por los Estados del Plata 1857- 
1860». 

Una información completa, por más concisa que sea, acerca de 
los expedicionarios europeos que durante el siglo XIX contribuye- 
ron al conocimiento de las riquezas naturales de los países ibero- 
americanos y por ende el desenvolvimiento de las respectivas ramas 
científicas en la enseñanza universitaria, rebasaría en mucho el 
marco reducido de un artículo de orientación como éste. En vista 
del elevado número de los exploradores de Iberoamérica, cuya nó- 
mina abarca centenares de científicos, resulta muy difícil confec- 
cionarla sin pecar por omisiones. Hasta en obras que merecen ser ca- 
lificadas de exhaustivas, se comprueba el aludido defecto. 

Consigno al respecto el caso del mencionado naturalista explo- 
rador de la Argentina, Hermann Burmeister. En las obras «Los 
grandes viajes modernos» y «Los grandes viajes clásicos» editados 
por Espasa-Calpe S. A. de España y destinados a ofrecer una infor- 
mación detallada sobre el tópico ,la anteriormente señalada obra de 
Burmeister «Viaje por los Estados del Plata 1857-1860) no fué in- 
cluída. Sin embargo, este libro, según opina Juan Tremoleras (1) 
«de cualquier punto de vista que se le considere, es mucho más 


(1) Carta redactada en 1919 para la referida editorial, publicada en pág. 
40 del tomo 3 de la obra de Burmeister (1914). 
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interesante y de mayor importancia científica que el de Azara 
Darwin, por ejemplo». Mi referencia al caso no lleva otra finalidad 
que la de documentar la facilidad con que pueden originarse omi- 
siones aunque involuntarias, de obras consideradas importantes pa- 
ra determinado ambiente, como en este caso el del Río de la Plata. 

Teniendo presente las circunstancias ¡apuntadas, he de limitar- 
me en este trabajo conciso ,a señalar fuentes informativas para quie- 
mes deseen profundizar el estudio del tema en una u otra de sus 
ramificaciones, Los interesados en conocer la obra de explotación 
cumplida en determinada maateria, como v. g. la Geología, Botá- 
mica, Zooología y otras, encontrarán acceso a la literatura sobre el 
punto en debate a través de las modernas bibliografías de especiali- 
zación. En ellas se refleja también con toda nitidez la amplitud de 
la obra cumplida por los expedicionarios. Comprobamos de esta ma- 
nera nuevamente la indicación anterior sobre el volumen extraordi- 
nario de la información. A título de ejemplo consigno la reseña bi- 
bliográfica de la Geología uruguaya. 

Territorialmente la más pequeña de las repúblicas sudamerica- 
nas, su exploración geológica originó una literatura de especializa- 
ción, que según Lambert y Aznárez (1939) hasta ese año abarca más 
de 300 publicaciones. En cuanto a la Botánica, enunció el libro de 
Gassner (1913) como fuente informativa acerca de los exploradores 
de la flora uruguaya durante el siglo XIX. En forma análoga, las 
diferentes materias cuentan con reseñas bibliográficas retrospecti- 
vas, si bien su volumen será variable tan solo ya respecto al perí- 
metro de nuestro país y más aún al pretenderse reunir una infor- 
mación acerca de todas y cada una de las repúblicas ibero-america- 
nas, 


El material biblográfico sobre los expedicionarios del siglo 
XIX, considerado desde puntos de vista geográficos, constituye otro 
de los caminos de acceso a la información en torno al tópico en de- 
bate. También en este aspecto el Uruguay dispone de una amplia 
recopilación de antecedentes. Me refiero a la enumeración cronoló- 
gica de los viajeros que en el correr de los siglos arribaron al Río 
de la Plata, nómina que Horacio Arredondo (1951) presenta en su 
voluminosa obra: «Civilización del Uruguay». No se limitó a con- 
feccionar secamente un registro de los exploradores, sino en cada 
caso agregó comentarios concisos sobre sus escritos. De suerte que 
el lector interesado en orientarse en este laberinto de antecedentes, 
se ve favorecido al respecto. 

Ajustándome al marco reducido de este conciso escrito cultural, 
debo concretar mis indicaciones acerca del ámbito total de Ibero- 
américa, a la mención de los pocos nombres de figuras sobresalien- 
tes, mundialmente conocidos como naturalistas viajeros del siglo 
XIX. Empezando con von Humboldt y su compañero botánico Bon- 
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pland, consigno a Darwin, D'"Orbigny, Póppig, de _Castelnau, von 
Tschudi, von Martius y colaboradores, Wagner, Bastian, Reis y Stil- 
bel, von Thielmann, Crevaux, Habel, Birger Perl y 'Martin como . 
exponentes de la pléyade de expedicionarios que exploraron espacios 
ecológicos amplios, abarcando regiones vastas de varios países y 
excepcionalmente todo el continente sudamericano. 

En cuanto a los expedicionarios que se dedicaron a la explora- 
ción exclusiva o preferente de un solo país, lógicamente habrá que 
recurrir a la literatura relacionada con los respectivos ambientes 
más reducidos. Respecto al Uruguay ofrecí en párrafos anteriores, 
a título de ejemplo, referencias de su exploración geológica y botánica 
La finalidad primordial, tácitamente establecida respecto a la pri- 
mera etapa de las indagaciones en ciencias naturales en las flaman- 
tes republicas iberoamericanas, consistente en inventariar los in- 
mensos recursos naturales de las anteriores posesiones de las coronas 
de España y Portugal, quedó cumplida a grosso modo durante el 
siglo XIX. Las riquezas naturales son conocidas en sus aspectos ge- 
nerales. Los detalles, en cambio, requieren una creciente atención 
futura de especialistas. A título de ejemplo enuncio la clasificación 
y determinación taxonómica de especies nuevas del reino vegetal y 
animal, tarea interminable también en los países del Viejo Mundo. . 
Ha de requerir, por lo tanto, la indagación tesonera de muchas ge- 
neraciones de científicos de los países iberoamericanos, 


En todas estas repúblicas está surgiendo de esa manera, una 
literatura especializada cada vez más amplia. Respecto a su comien- 
zo, sin embargo, descansará invariablemente sobre las indagaciones 
de los exploradores del siglo XIX, nuestro tópico, Las reseñas bi- 
bliográficas de las distintas ramas de las ciencias naturales que a 
raíz del rápido avance de estas durante la primera mitad de nuestra 
centuria ya se confeccionaron en las naciones latinoamericanas, 
constituyen fuentes informativas de singular valor. A ellas han de 


recurrir quienes deseen profundizar el estudio detallado de los pro- 
blemas pertinentes, 


En virtud de tratarse, en nuestro caso, de un tema que ha de 
ser leído sobre todo por interesados uruguayos, considero oportuno 


agregar referencias concisas a varios de los autores relacionados 
con el ambiente. 


Alcides d'Orbigny recorrió durante los años de 1826 a 1833 el 
Brasil, Uruguay, Argentina, Bolivía, Chile y Perú. La primera ver- 
sión española de su «Viaje a la América Meridional» aparecida en 
1945, merece pues, especial interés en los respectivos países. Darwin 
a su vez, a raíz de las impresiones recogidas en sus viajes por los 
países de Iberoamérica, realizados durante los años de 1831 a 1835, 
concibió la teoría sobre el orígen de las especies. Su desarrollo su- 
cesivo le colocó en primer plano de los naturalistas del siglo ppdo. 


A 
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En su «Viaje de un naturalista alrededor del mundo» (Darwin, 
1899) ofrece valiosos datos también sobre cuestiones geológicas re- 
lacionadas con el suelo, clima, flora y fauna de las llanuras riopla- 
tenses. Agusto de Saint-Hilaire, exploró durante los años de 1820 y 
1821 el territorio sur riograndense, inclusive el Uruguay. El hecho de 
habe rsido vertido al portugés, por L. de Azevedo Penco el corres- 
pondiente informe de viaje (Saint-Hilaire, 1939, hace fácilmente acce- 
sible tan instructivo documento literario relacionado con nuestro tema. 

La circunstancia de publicarse hace poco, una conferencia que 
sobre huellas de la cultura germana en Sudamerica sustenté en se- 
tiembre de 1952 en el paraninfo de la universidad de Montevideo, me 
hace desistir de la inclusión de referencias a exploradores de ori- 
gen germano. Las páginas 12 a 17 del referido folleto ofrecen una 
información relativamente amplia acerca del tópico. 

Pongo punto final a esta parte informativa sobre la centuria de 
los naturalistas viajeros con una referencia al expedicionario Augusto 
Rimbach, fallecido en julio de 1943 en Riobamba (Ecuador). En 
una nota recordatoria de 1945 destaqué sus méritos como expedicio- 
mario, investigador de gabinete y maestro. Si bien la memoria del 
«maestro» perdura aún hoy en el país por su fecunda actuación 
como catedrático de Botánica y Fitopatología, desde 1910 a 1917, en 
la Facultad de Agronomía de Montevideo, corresponde destacar aquí 
su posición como último explorador de cuño humboldtiano. Asi le 
vieron y le veneraron por todas partes, quienes tuvieron el privilegio 
de tratarle personalmente, entre ellos sus discípulos y amigos uru- 
guayos aún vivientes. La admiración que se le profesara en el' Ecua- 
dor, se refleja en el párrafo extractado de la Necrología con que A. 
Paredes C. en el Boletín del Instituto Botánico de la Universidad 
Central de Quito de 1944 informa al mundo científico acerca del 
deceso, a una edad avanzada, del sabio. 

<«Rimbach perteneció —<dice—> a una categoría intelectual que 
actualmente se encuentra en vías de extinción: portó en su nevada 
sien la aureola de sabio... Hoy pensamos menos y obramos más. 
El Siglo de la velocidad ya no produce sabios sino técnicos... Difí- 
cilmente puede repetirse una cosecha académica tan abundosa, co- 
mo la que obtuvo el privilegiado cerebro de Augusto Rimbach. En 
su venerable cabellera reposó una vez la museta de físico y otras 
tantas la de químico, zoólogo, botánico, bacteriólogo y filólogo, en 
glorificadora sucesión de éxitos». 

Por parte mía, teniendo presente esta modalidad universalista 
de A. Rimbach, le adjudiqué el título honorífico de «último hum- 
holdtiano». Si bien ya no pertenece a la falange privilegiada elegida 
y enviada por el mismo von Humboldt, fallecido en 1859, para con- 
tinuar su obra exploradora en América Latina, Rimbach, por su 
modo de actuar y su idiosineracia moral se sindica como su genuino 
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discípulo. Por la amplitud y diversidad de sus conocimientos geme= 
rales que se reflejan en las palabras amieriores de Paredes, por el 
modo de encarar los problemas de las ciencias naturales en su rela- 
ción y trabazón mutua, en fin, por toda su idiosineracia de sabio 
polifaceta, Rimbach merece ser considerado como «último humbold- 
tiano». Un digno y meritorio representante del siglo de los natura- 
listas viajeros europeos, figura sobresaliente del período final de 
de toda esta época de la exploración básica de los países iberoame- 
ricanos, con cuya mención cierro la segunda parte informativa del 
tema de hoy. 


TI. EPOCA MODERNA 


En párrafos iniciales de muestra exposición dejé sentado que, 
a raíz del desarrollo vertiginoso de la ciencia al servicio de la téc- 
nica, vivímos en la era de la «Tecnocrocia». El avance de las cien- 
cias naturales y su aplicación en los diversos campos de la civiliza- 
ción contemporánea resulta tan rápido y tan general, que el retro- 
ceso proporcional de la cultura humanística se pone de manifiesto 
en toda la ecumena de Occidente. Las naciones ibero-americanas, re- 
toños vigorosos del acervo cultural de Europa medioeval en su mo- 
dalidad ibérica, siguen la misma ruta. El saber científico paulatina- 
mente viene reemplazando al humanístico. Con toda razón, Sarton 
aspira a la síntesis de ambos sobre la base del cultivo de la His- 
_ toria de la Ciencia como puente entre el viejo humanista y el cultor 
de de la ciencia moderna. 
na Retomando el hilo medular de nuestra exposición en torno al 
5 tema del epígrafe, recurro nuevamente al caso de Augusto Rimbach, 
| a quien acabo de señalar como último expedicionario de cuño hum- 
boldtiano, Además, constituye el prototipo de la nueva era. El natu- 
ralista expedicionario en él quedó complementado por el investiga- 
dor de gabinente, culminando en las actividades de la enseñanza pro- 
piamente dicha, desde luego siempre con referencia al ambiente de 
su actuación americana. Es el camino, que las ciencias naturales to- 
man en estos países, después de la terminación del período de los 
expedicionarios del siglo XIX, Surge un lapso nuevo con creciente 
inclinación de los universitarios hacia el estudio de las ciencias na- 
turales y su aplicación utilitarista y profesionalista. Estas tendencias 
implican la necesidad de su contemplación a través de la creación de 
Institutos y Facultades que enseñan las materias pertinentes. 

Augusto Rimbach fué precursor de esta evolución. En supera- 
ción constante cumplió con el mandato de Ramón y Cajal involucrado 
Ñ en el aforismo: La más pura gloria del maestro consiste, no en for- 
j mar discípulos que le sigan, sino en forjar sabios que le superen. 
En mi homenaje póstumo de 1945 a Rimbach como «expedicionario, 
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investigador de gabinente y maestro», figuran indicaciones de deta- 
lle. Durante largos lapsos de su actuación en las Américas desde 1887 
a 1943 se dedicó a indagaciones en fisiología vegetal y a la ense- 
ñanza de juventudes. Estableció «escuela», marcando rumbos como 


prototipo del científico requerido al respecto en los países ibero- 
americanos, k 


El solo hecho de elegir el caso de Augusto Rimbach como ejem- 
plo, involucra tácitamente la presencia de otros similares. Felizmen- 
te no faltaron científicos que, interpretando el mandato de la hora, 
contribuyeron a la cimentación de la nueva era. Sin perjuicio de 
sus actividades como expedicionarios, sirvieron a la causa de las cien- 
cias naturales y su aplicación en estos países radicándose en éllos du- 
rante muchos años y frecuentemente para siempre. Como casos 
igualmente sobresalientes para la implantación definitiva de la en- 
señanza y el cultivo de las ciencias naturales indico los siguientes: 
Pittier (Venezuela y otros países del Caribe), Ihering (Brasil), Wies- 
se (Perú), Philippi (Chile) y Burmeister (Argentina). Lectores fa- 
miliarizados con el tópico sabrán agregar otros nombres significa- 
tivos para sus respectivos países. 


Bien pronto surgió la necesidad de complementar la actuación 
de los científicos del ambiente universitario por la no menos meri- 
toria tarea didáctica de los profesores, instructores y preceptores en 
el terreno de la aplicación práctica. Me refiero a la creación de es- 
cuelas de artes y oficios, industriales, de agricultura, etc. del tipo 
medio, instituciones destinadas a formar profesionales, artesanos, in- 
dustriales, etc. llamados a sostener el engraje tecnocrático del mun- 
do de hoy. Los progresos rápidos en las distintas ramas de la in- 
geniería, mecánica, química, electricidad, etc., son bien conocidas. 
Incluyendo al mismo tiempo las múltiples ramificaciones en otros 
sectores de la civilización contemporánea como v, g. la industria 
del frío, la radio, el transporte terrestre, marítimo y aéreo, la me- 
canización de la agricultura, etc., surge un mundo de lo descono- 
cido a las generaciones del siglo XIX, Los conductores de la causa 
pública necesariamente tuvieron que dedicar creciente atención a 
problemas nuevos de instrucción en la enseñanza superior, media y 
elemental. 

En cuanto a la enseñaza universitaria propiamente dicha de 
las ciencias naturales y ramas técnicas derivadas, no cabe la menor 
duda, que su implantación y organización generalizadas en los paí- 
ses iberoamericanos pertenece a la centuria actual, No faltan casos 
aisladós de su iniciación durante las últimas décadas del siglo XIX, 
ya sea a través de la instrucción proporcionada en las ya menciona- 
das academias y museos, en laboratorios químico-farmacéuticos e 
institutos universitario inclusive escuelas agrícolas del tipo medio, 
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etc. Los casos señalados en el inciso anterior, constituyen ejemplos 
al respecto, 

Recurriendo al campo agronómico con el cual me siento fami- 
liarizado, consigno, a fin de ampliar la serie de ejemplos, la fun- 
dación en el Brasil, en 1883 durante el reinado del Emperador Pe- 
dro II, de la Escola de Agronomía Eliseu Maciel de Pelotas (Estado 
Río Grande do Sul. Desde aquella fecha las ciencias naturales co- 
mo materias básicas de la Agronomía fueron enseñadas sin interrup- 
ción en el referido centro de estudios superiores y siguen integran- 
do los programas de enseñanza de hoy. Al mismo período pertenece 
la fundación en la Argentina, de las entonces «Escuela» de Agricul- 
tura de Santa Catalina, base y orígen de la actual Facultad de Agro- 
nomía de La Plata (Eva Perón). 

Con todo también para este terreno de las ciencias naturales 
aplicadas, de tanta importancia económica al efecto de una mejor 
utilización de las riquezas naturales inventariadas por los explota- 
dores del siglo XIX, corresponde señalar la centuria actual como 
período de generalización de la enseñanza e investigación. La evolu- 
ción operada al respecto fué paralela al desenvolvimiento rápido 
de la civilización contemporánea que surgió a raíz de tantas con- 
quistas relevantes en los terrenos de la Física, Química y Biología 
con sus ramificaciones de toda clase respecto a su aplicación prác- 
tica. 

A fin de ejemplificar la evolución habida con la indicación de 
un caso de preferente interés para el lector uruguayo, consigno las 
iniciativas del extinto Dr. Eduardo Acevedo como Rector de la Uni- 
versidad primero y Ministro de Industrias posteriormente. Á su ac- 
tuación en el referido cargo universitario corresponde la creación, 
en 1906, de la Facultad de Agronomía. Como Ministro de Indus- 
trias durante la segunda Presidencia de Batlle y Ordóñez fué crea- 
dor, en 1911, del Instituto de Química Industrial, el de Geología 
y Perforaciones, el de Pesca, del Vivero Nacional de Toledo, del Ins- 
tituto Fitotécnico y Semillero Nacional de La Estanzuela y de las 
entonces llamadas Estaciones Agronómicas (hoy Escuelas de Prác- 
tica y Campos Experimentales de Agronomía) de Salto, Paysandú 
y Cerro Largo. Es evidente, que de esta manera el nombrado gran 
estadista y economista clarividente buscó el perfeccionamiento de 
la explotación de los recursos naturales del país, a través de la en- 
señanza teórica de las materias pertinentes y la instrucción respecto 
a su aplicación práctica. 

La semejanza de las circunstancias en los otros países ibero- 
americanos originó aspiraciones similares, Sobre esta base surgió 
una nueva era para la enseñanza universitaria. Hubo necesidad de 
formar profesionales capacitados para orientar, dirigir y frecuente- 
mente también ejecutar prácticamente los procedimientos produc- 
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tivos de la era moderna. Sea en la técnica, ingeniería y química 
o fundamentalmente, en las actividades agropecuarias, sobre las cua- 


les descansa el engranaje económico de casi todas las naciones la. 


tinoamericanas, invariablemente se requiere una preparación ade- 
cuada sobre la base de conocimientos sólidos en ciencias naturales. 

Las instituciones pertinentes de enseñanza universitaria amplia- 
ron y profundizaron su estudio de tal manera, que la estructura 
de las universidades modernas de Iberoamérica resulta muy  dis- 
tinta de la del período colonial y del siglo XIX. Por todas partes 
se registra el soplo de la «nueva era» con su marcada preferencia 
por carreras universitarias que descansan sobre las ciencias natu- 
rales, aplicadas con finalidades utilitaristas en los más variados te- 
rrenos de la actuación profesional. 

Hay más aún. La necesidad imperiosa de instruir la juventud 
en las ramas básicas de la técvnica, ingeniería y mecánica moderna 
y capacitarla para la realización de los trabajos prácticos exigidos 
como algo sobreentendido en nuestra época de la tecnocracia, condu- 
jo a la creación de institutos de enseñanza media destinados a pro- 
porcionar la instrucción requerida. En cuanto a la solución de tan 
importante problema, los hombres responsables han tratado de ajus- 
tarse a los respectivos ambientes de América Latina. 

En el Uruguay se llegó a la creación, en 1942, de la Universi- 
dad del trabajo. El Dr. José F. Arias, propulsor incansable del pro- 
yecto, su fundador y primer Director General ,en un voluminoso 
libro de 1943 ofrece informaciones detalladas sobre las leyes, regla- 
mentos y otros antecedentes, con indicaciones también sobre los pri- 
meros pasos del nuevo organismo de enseñanza. Cuestiones de prin- 
cipio expone en el libro de 1947: «Universidades del Trabajo». Re- 
sulta evidente pues, la influencia que instituciones como las refe- 
ridas lógicamente han de ejercer sobre la difusión de conocimientos 
básicos en ciencias naturales, ya que estos son imprescindibles pa- 
ra poder cumplir con las tareas de electricista, mecánico radiotéc- 
nico y tantas otras actividades técnicas que a diario surgen en la 
era tecnocrática de hoy. 

Retornando al campo de las actividades agropecuarias tan im- 
portantes en todos los países iberoamericanos, comprobamos igual. 
mente el avance constante de la instrucción en torno a nociones 
elementales del saber moderno en las cuestiones del reino natural, 
Documentare mi aserto con indicaciones sobre la enseñanza agrope- 
cuaria del tipo medio en el Uruguay. Con referencia a la precitada 
Universidad del Trabajo señalo las escuelas agrario industriales co- 
mo instituciones de la campaña productora en todo lo atinente a 
la aplicación práctica de las conquistas de la tecnocracia al servi- 
cio de la producción. E 

Una instrucción teórico-práctica similar suministran también las 
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ya mencionadas Escuelas de Práctica y Campos Experimentales de 
Agronomía dependientes de la Facultad de Agronomía y las Escue- 
las Agrícolas de los P.P. Salesianos en «El Manga» (Dpto. Monte- 
video) y ¿La Horqueta» (Dpto, Colonia). Finalmente no dejo de 
mencionar el hecho, que esta enseñanza práctica ,aunque en forma 
más elemental todavía, es suministrada también en las «Escuelas 
Granjas» dependientes del Consejo Nacional de Enseñanza Prima- 
ria y Normal .Todo un armonioso conjunto de difusión de los co- 
nocimientos modernos ya sea elementales, del tipo medio o superio- 
res en las distintas ramas de las ciencias maturales. Un cambio ra- 
dical de las cosas, que se operó en el corto período de la media 
centuria trascurrida desde la inicición de la «era moderna», par- 
te informativa de nuestro tema. 

En los otros países iberoamericanos se registra igualmente una 
expansión rápida de la enseñanza de ciencias naturales ,sobre todo 
en lo atinente al conocimiento de hechos de interés para la ingenie- 
ría, mecánica ,electricidad, etc. Respecto a su difusión como mate- 
ria auxiliar de la Agronomía, disponemos de un índice significati- 
vo, consistiendo en datos concisos acerca de la amplitud de la do- 
cumentación literaria pertinente. Me refiero a una publicación re- 
ciente de Shaw, Samper y Gropp (1953) sobre las facilidades de 
intercomunicación científica en América Latina. Se trata de una 
información instructiva acerc de todo lo atinente a la enseñanza 
e investigación en materias agronómicas justamente de los países 
iberoamericanos, motivo para dirigir la atención del lector hacia 
este folleto bibliográfico. En relación con nuestro tema interesan 
las listas de bibliotecas y publicaciones de los diferentes países, cu- 
yo conjunto constituye precisamente el reflejo de la evolución ha- 
bida en la enseñanza e investigación agropecuaria cumplidas en 
América Latina en el corto lapso de media centuria, 


Extendiendo la vista hacia la órbita total de la enseñanza en 
ciencias naturales y sobre todo las actividades científicas pertinen- 
tes en los países iberoamericanos, no falta una fuente informativa 
de actualidad. Me refiero a la serie de publicaciones, en parte ya 
aparecidas y otras en preparación, que edita el Centro de Coopera- 
ción Científica para América Latina (UNESCO) con sede en 'Mon- 
tevideo, Se trata de listas amplias y detalladas de instituciones cien- 
tíficas y hombres de ciencia existentes actualmente en Latinoameri- 
ca. La circunstancia de contarse para la confección de este fichero 
bibliográfico, con la colaboración de diversos organismos iberoame- 
ricanos, favorece en forma apreciable la recolección de los datos que 
UNESCO se propone reunir en su totalidad. No bien se hayan ob- 
tenido informaciones suficientes para la confección de un tomo, es- 
te aparece, dejándose la continuación para los Complementarios. Los 
distintos países iberoamericanos cuentan, de esta manera, con uno 
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o varios volúmenes de tan valiosa documentación directamente 
vinculada con nuestro tópico. Una vez terminada la empresa, dis- 
pondremos de una visión de conjunto amplia y detallada acerca del 
estudio actual de las actividades iberoamericanas en ciencias natu- 
rales. 

Resumiendo el contenido de la exposición, señalo la subdivisión 
del tema en tres partes: 1) período colonial, 2) centuria de los na- 
turalistas y 3) época moderna. Para cada uno de los lapsos mencio- 
nados figuran elementos de juicio apropiados a fin de comprobar 
fácilmente un cambio de frente radical en lo atinente al cultivo de 
las ciencias naturales durante la primera mitad de nuestra centuria, 
en relación con los períodos de antaño. 


[ierisso: im ra 
DR. ALBERTO BOERGER 
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DEL EJERCICIO DE LA € ARTE 

- DEL O DE LA CRITICA DE ARTE 
1 A 
Vama es la intención de los artistas de menospreciar la 
_portancia de la crítica. : 

La reviviscencia y divulgación, el aquilatamiento y conceptua- 
lización de los valores plásticos por la palabra, es hoy una ciencia 
innegable, con su técnica y oficio, sus cánones y constantes norma-. 
tivas, sus méritos y cualidades apreciables que permiten al juicio 
estético tener una vida autónoma de fecunda actividad intelectual, 
separada del arte que ha provocado su nacimiento. 

La crítica de arte tiene identidad funcional y en nada pueden 
molestarla uno o varios llamados críticos de arte, en general per- 
sonas apresuradas de vanidad. Puede perfectamente aceptarse el. 
conocido dicho que los cuadros «son los objetos que más tonterías 
han oído decir». El horror al silencio de la pintura hace escribir a 
los literatos y mucho debemos cuidarnos de aquellos que hablan de 
«no entender de plástica» porque con esa advertencia creen haber 
conseguido un salvoconducto para inmediatamente decir dislates. 

(Mas por la otra parte, la de la crítica, puede a la vez agregarse 
que los blancos lienzos de los cuadros es lo que más horriblemente 
se ha ensuciado en el mundo, 

Pintura y crítica valen por sus maestros y nunca se rebajan por 
los falsos cultores, tal las jerarquías conquistadas. 

La crítica de arte es necesaria para el artista mismo en un grado 
más alto que en el que hasta hoy ha querido estimarla. El artista 
busca al crítico como vehículo de anuncio y sahumador de elogios: 
fuera de ésto lo desprecia y lo abandona. La atención debe ser fun- 
damentalmente diferente. 

La crítica relata al propio artista. el mundo que éste intuitiva- 
mente ha creado, asegurándolo en su descubrimiento; le desbroza 
caminos; dá un clima de inspiración; es un eco de fervor. Cuando 
la crítica es negativa, le está quitando al artista los engaños que le 
ocurren, las traiciones del pintor consigo mismo. 


im-- 


* 
* * 


La negación del crítico, la más vulgarizada de sus posiciones, la 
que despierta mayor curiosidad merece un comentario especial. 
En la acepción corriente criticar es negar; es hallar defectos o 


hacer salvedades. as 
La mala crítica se place en la negación y a veces limita su 
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juicio en festejar el descubrimiento de un defecto, olvidándose del 
verdadero y total objeto de su misión. : 

Negar no es difícil; es por cierto bastante más fácil de lo que 
se supone. Con una negación muy pronto se consigue nombradía; 
bien lo saben los audaces primerizos. Ni siquiera es una actitud de 
coraje. Amenudo más pujanza significa afirmar. En la primera po- 
sición un crítico de arte puede lastimar a un autor, pero muchos se- 
rán los que se regocijan y agradecen, Al afirmar quizás no obtenga 
ni el reconocimiento del elogiado, pero seguramente serán no pocos 
los que considerarán exagerada la aprobación... 

Para tener el derecho de negar apasionadamente menester es po- 
seer el valor de afirmar con dolor, vale decir, en circunstancias des- 
favorables para el crítico. Una negación vale si el crítico puede re- 
lacionarla a una afirmación; lo negado será un hecho que contradice. 
su doctrina claramente referida. 


Afirmar y negar: el juicio crítico actúa de contínuo entre estos 
dos riesgos absolutos, 

La comprensión de la obra de arte lleva al concepto de que toda 
Obra de arte auténtica dispara hacia un vértice de perfección que sólo 
la obra maestra alcanza, y las falsas a un polo de absoluta nega- 
ción, Un juicio así que guía a los extremos tan apasionadamente 
debe ser controlado por una educación rigurosa que rija la instruc- 
ción del crítico y le permita la mayor pulcritud para expresar li- 
bremente la verdad. 

Descartando por lo bajo y fuera de cuestión lo que puede ser 
venal o interesado en las opiniones críticas deben señalarse, como 
de las más comunes inconveniencias algunas gravitaciones externas 
de poderosos temores: el temor para aceptar la forma nueva o 
<«pasatismo» y el temor para rechazar lo inédito o «snobismo». 

El primero rehuye un gozo que presiente y el segundo vende 
su alma al diablo por una juventud que no le pertenece. El temor 
de soledad que sobrecoge a los artistas mediocres invade también 
al crítico. Una opinión aislada necesita de un carácter vigoroso pa- 
ra ser sostenida. Puede la práctica fortalecer este carácter. El ejer- 
cicio está en hacer al juicio temerario comprometiéndolo de inme- 
diato, declarándolo sin ambajes. 

Instantánea es también la afirmación o el rechazo del juicio. 
Por extensión de la virtud del médico diagnosticador se oye hablar 
del «ojo clínico» del crítico de arte como condición innata para 
su oficio, ¿Es que acaso la crítica procede como por un instinto? 
Del instinto algo tiene y es el desprejuicio, la determinación abso- 
luta, la seguridad recta con que actúa. Como en los sueños que ha- 
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Cen sonreir por incoherentes o dejan perplejos, al rehacerse la con- 

ciencia en la vigilia, y sólo los explicamos más tarde por un hecho 
o pensamiento anteriormente experimentado, así también son expe- 
riencias las que llevan a la expresión subconciente de ese juicio y 
que más tarde lo han de razonar, De aquí que el acervo de cosas 
observadas y conocidas por el crítico debe ser muy importante. 

Los conocimientos del crítico serán vastos y profundos; el en- 
trenamiento lento y continuado, pero la sentencia instantánea. 

«Es» o «No es». Y en las clasificaciones debe decirse sin titu- 
beos: «Primero, segundo o tercero». 

Advirtamos cuantas veces ocurre en los fallos de jurados de 
los Salones donde quieren pesarse y compararse los valores de las 
obras de arte en lentas discusiones que el triunfo lo ha de obtener, 
no la obra de genio sino aquella ecléctica que tiene sus valores se- 
parados y que fácilmente pueden percibirse como sumandos., 

Es recién después de haberse ya clasificado, y colocadas en sus 
planos de categoría en el que se instalan las personalidades en su 
marcha hacia aquella cima de perfección que anotáramos, que las 
obras pueden ser explicadas en el análisis; pero no deben ser se- 
paradas en sus valores en el comienzo del juicio. 

Diríamos que en esta clase de juicios de materia tan consútil 
como es el arte, la sentencia es lo primero que se expresa y los con- 
siderandos aparecen luego para vestirla y apoyarla: es así el juicio 
una verdadera intuición creadora. 


La intuición de la calidad gobernando la consideración del jui- 
cio la expresa Bernard Berenson como perteneciente a otras regio- 
nes que no son las de la ciencia y no entrando en la categoría de 
las cosas demostrables, Pero la intuición puede ser más cierta, si 
está disciplinada por especiales ejercicios. 

Es necesario entrenar mucho el ojo en la práctica de dos clases 
de relaciones: una en la obra en sí, en la referencia de proposición 
y expresión, y la otra, del arte con la naturaleza. 

La proposición. Miremos todo lo que la obra de arte quiere 
decirnos desde la totalidad de su forma, abarcando su conjunto 
en la primera observación para no caer en defectos de refinamientos 
y delicuescencias del gusto por lo fragmentario y no perder el «amor 
de la nobleza de las grandes concepciones, y ya entendida esta for- 
ma general, anotar desde cerca como el toque del artista arranca 
vigoroso desde su intención; como unos con otros los signos se tra- 
ban desde lo más íntimo a una estructura y como avasalla dominante 
la expresión el recorrido de la forma. 


AS 


tal de la obra. 
-' También debe buscar el conocimiento de la naturaleza, no co- 
mo modelo invariable sino como fortificante de la intuición erea- 


tiva. 


Los bellos tonos de un gran pintor están en la naturaleza; 
bueno es que el crítico sepa descubrirlos, ayudándose para ello pre- 
-_cisamente de los mismos grandes artistas. Advertir un tono rojo- 
- violáceo de Tintoretto en el reflejo de una botella de vino es un 
- ¡juego por demás agradable y útil. Comprobar la fuerza germinadora 
en la dirección del desarrollo de una planta es comprender mejor 
a Van Gogh y la fuerza de sus ritmos, Existe un libro alemán de 
- imágenes, donde se rehace buena parte de la historia del arte sólo 
con fotografías tomadas del mundo vegetal. Creemos que «Urfor- 
men der Kunst» es un gran libro de crítica de arte si por tal en- 
tendemos la comprensión profunda del arte. El artista se nutre de 
sus experiencias y el crítico ratifica esas verdades comprobando que 
una de las más mportantes fuentes de alimento del artista es la 
organización cósmica. 

La capacidad de intuir la calidad por el crítico no puede ser 

menor que el ofrecimiento de calidad por el artista, Es una condi- 
ción indispensable. 
Menos importa que el crítico de arte desconozca la técnica de 
la pintura y sus cien secretos, No es al crítico a quien debe soli- 
citársele la oportunidad de tal o cual mezcla de colores o la per- 
cepción del método usado en la preparación de una tela: un buen 
pintor en ejercicio lo sabrá siempre mejor. 


Al crítico de arte debe exigírsele: El discernimiento de lo autén- 
tico; lucidez en el análisis de valores; deberá percibir claramente 
la distinción de una obra o de una personalidad y ubicándola en su 
tiempo, sabrá señalar y explicar el mensaje de su docencia, 


z Si bien en la aceptada división de oficios pertenece a la es- 
pecialización de los expertos la labor de autenticar las obras de 
A arte confirmando una paternidad aducida o asignando a tales o 

> cuales «autores, escuelas o siglos, lo que llega anónimo o con proce- 
| dencia no correctamente clasificada, la autenticación en su acep- 
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ción más amplia, es fundamental labor del crítico y el primer pro- 
blema que aboca su juicio: comprobar una verdad o revelar la 
falsedad. 

Es la misma existencia del acto creador lo que ante todo debe 
cuestionar y resolver. 

Si el experto por su largo comercio con la obra de arte dese 
cubre con facilidad el fraude o rectifica los engaños, tan frecuentes 
en el tráfico de las bellas artes, mayor es aún la labor de auten- 
ticación del crítico. 

Más grande que el número de obras con dolo es el de las que 
lMevan la apariencia del arte sin serlo. Mucha obra —cuadro o es- 
tatua— realizada bajo el signo extraño a la persona autora, eje- 
cutada en un momento de ingenuo «acatamiento de otra personali- 
dad o de la naturaleza copiada sin forma ni sentido. 

Toda una gama de ausencias en la vacuidad del imitador co- 
pista: la del incontrolado devoto; del impresionable timorato de 
su propia expresión; del aficionado inconstante adorando cien alta- 
res; del buscador del halago fácil; del moderno a pesar suyo que 
sigue un prestigio sin entenderlo. 

En derredor del arte se arrastra la imitación. Para asegurarnos 
contra este peligro es menester considerar la forma y el contenido; 
no separaremos estos conceptos, por el contrario trataremos de ver- 
los unidos en la indivisolubilidad que los hace verdaderos, uno al 
otro. 

Una forma dice ya desde lejos de los propósitos del artista, 
viene presto a contarlos, salta a nuestro encuentro, 

El contenido más íntimo recorre esa forma, le da su: existencia. 

Observemos entonces desde lejos para atender, sin confundirnos, 
la proclama de propósitos del artista; luego miremos de cerca com- 
probando si el misterio de un esfumado es infinitud como en Corot 
o confusión, simple nebulosa, como en la serie de sus bituminosos 
discípulos; si la fineza que aparentan expresar los grises no es de- 
bilidad y en vez de ser desarrollo orquestado de color, es ausencia 
del mismo; si las grandes formas que proclaman los neo-manteguis- 
tas son ciertas, miremos simplemente en este caso si el globo del 
ojo de una figura gira avanzando hacia nosotros. 

Desde su substancia es que una forma se anima o se aniquila. 

La pone en la tensión justa o la desborda haciéndola esplendo- 
rosa. 

A veces la substancia es débil, se fatiga en el armado precon- 
cebido de la forma y la deja ostentosa y vacía: la falsedad se 
descubre; en otras el agregado de una preocupación ulterior al 
nacimiento de la intuición le acopla deformaciones. El arte con- 
temporáneo individualista y libre ha obligado a revisar al concepto 
de deformación; queda expresada la que hiere al crítico, 
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El crítico observa la terminación de la obra. Terminar una obra 
de arte es aclarar totalmente la revelación de su forma; en conse- 
cuencia: el valor del artista se mide por lo que puede sostener ais- 
lada, distinguida y pura, la terminación de una forma hasta expre- 
sarla totalmente aclarada. 


El crítico deberá llevar a la obra de arte sólo su apetencia in- 
saciable de conocer lo nuevo. 

Irá con sus viejos conocimientos olvidados, con sus razones 
'¡dormidas, como partiendo de un cero, con el temor de una insufi- 
ciencia. La obra de arte sabrá despertar los conocimientos conve- 
nientes del crítico para un ignorado ordenamiento, 

La capacidad de recepción del crítico, de atención absoluta a 
la obra, es lo que dá la medida de su condición profesional. 

Será así y sólo así, el juicio un acto de creación propio de la 
materia siempre cambiante que juzga. 

Saber desprejuiciarse entra, en consecuencia, dentro de las dis- 
ciplinas más rigurosas de la educación del crítico. 

La obtención importa la conquista de la libertad pura que se 
le quiere exigir al artista. 

Un artista puede cambiar — y así lo hace — una organización 
teórica de valores. 

Su inédita dosificación de valores, las combinaciones insospe- 
chadamente presentadas de sus méritos son los que darán la cifra 
de distinción de la obra de arte. 

Hallar la cifra de distinción de la obra de arte es sacar a luz 
la unidad de creación de la obra de arte, la que la aísla de las 
demás con jerarquía. Toda obra de arte es un ente aislado. 

El crítico que sabe extraer esa síntesis de la obra de arte vue- 
la ciertamente sobre ella, sin peligro de tropezar en pormenores. 

Sabe hacer algo más: generaliza una identidad; comprende su 
universalidad. 

Nada más inútil y, a la vez, más antipático que la crítica por- 
menorizada de detalles que mo está guiada por la clara percepción 
de la unidad de la obra de arte. La crítica es entonces, en lugar 
de avance en camino recto, una insoportable y fatigante serie de 
marchas y contramarchas, adelantos y retrocesos, 


* 


La crítica de arte es de su tiempo y de su sociedad. 


2 


Cuando estudia el arte de las épocas pasadas es para advertir 
sus valores permanentes, o 3% AO 
La actualidad del arte del pasado será el motivo de su crítica. 

Lo circunstanciado, lo que se llama escuela y gusto pertenecen | 4 
al dominio de la historia del arte. | EN 


Sólo el gusto de su momento que al erítico toca regir en su 

sociedad entra en su ocupación. 00% 

Con perpicacia crítica deberá descubrir la verdadera escuela UE 
del día, a la que toca apoyar y defender, aquella que está en su A 
ciclo irradiante, que evoluciona hacia su clasicismo, contagiando de 
fervor a la comunidad de artistas que tan sólo viven de los alien= de 
tos circundantes, con la savia de los nuevos derroteros. 

La producción artística de la comunidad debe ser encauzada 
en las escuelas actuantes o modernas. 


El arte moderno es el que hace auténtica la expresión colec- 
tiva. 
El crítico guiará la sociedad hacia la utilización de este arte ea 
moderno, pues su dinámica es la única capaz de hacer penetrar la de 
estética en la moral pública, incitando a la inquietud de un siem- de! 
pre renovado perfeccionamiento y de la búsqueda incesante de la 
calidad. : 
¿El arte de todas las épocas y sólo el gusto de hoy» puede 
ser una buena norma de acción crítica. 
El gusto no apoyado en valores es contrario al arte. Que los 
afeminados lo sepan, 
El arte moderno sólo debe ser definido como posición: es una 
actitud; no son uno o más principios determinados. 
Cuando una forma de arte ha sido cumplida el moderno la 


abandona. 

Permanecer en ella es narcisismo; utilizar la forma caduca es 
timidez, ; 

La forma caduca engalana al híbrido. 

El pasatista — cultor de modas muertas — no repite jamás a 


un creador, pero sí a su epígono, 

El artista moderno mira el arte de frente; el pasatista sólo 
alcanza a dibujar su espalda. 

El elogio del artista moderno vale por su colectivismo y al. 
canza hasta aquellos mismos que alrededor de un maestro son sim- 
plemente productores y esparcidores del gusto. Estos viven y beben 
únicamente de las fuentes de los maestros contemporáneos, arte- 
sanos de una caligrafía mental colectiva o estilo de una época. El 
estilo une a las obras en la belleza; todo lo que carece de estilo se 


asemeja en su fealdad. 
Un maestro o señero, por lo contrario, es Capaz de nutrirse 


la: potencia de conocimiento y “recreación ara 

10 como pintado hoy. : ds OS * 
“colectividad de secuaces del maestro alumbra su eS, aa 
de los moldes de los discípulos es que los estilos de los maestros 
generalmente comprendidos; los excesos incitan las reacciones 


la escuela cae; el maestro permanece incólume. Quitada su at- 
ósiera del momento brilla aislado en la eternidad. 
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Características generales y evolución de sus costas E 


1. — CARACTERISTICAS GENERALES DEL PLATA. 


El llamado históricamente Río de la Plata, constituye una for- 
mación geográfica singular, no existiendo tal vez otra similar en el 


resto del mundo. Las investigaciones geológicas prueban que se tra- 
ta del resto de un grandioso golfo, relativamente poco profundo, que 
a fines de la era terciaria, se extendía hasta muy al interior del con- 


tinente, pero que luego fué disminuyendo de tamaño, en sucesivas 
etapas, a consecuencia de los movimientos de las comarcas circun- 
dantes que terminaron por producir un ascenso del litoral y la gra- 
dual retirada del mar. Posteriormente el golfo recibió los aportes 
de los ríos Paraná y Uruguay, los que en otra época corrieron pro- 
bablemente hacia la Laguna de los Patos, a través de la llamada 
Depresión Riograndense, por la que se deslizan actualmente los ríos 
Ibicuy (tributario del R. Uruguay) y el Yacuy, que se dirige hacia 
la mencionada laguna, alcanzándola por intermedio del Guaiba. Es- 
tos aportes sedimentaron intensamente el álveo platense, formando el 
Paraná un extenso delta, que aún en la actualidad no ha cesado de 
progresar, haciendo retroceder continuamente los dominios del Pla- 
ta hacia el Este. 

El formidable volumen que le aportaron ambos ríos hicieron 
decrecer su salinidad, dándole caracteres similares a los de los estua- 
rios, por lo menos en una parte de su extensión, y haciendo las co- 
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rrientes fluviales tan aparentes entre los litorales del departamento 
uruguayo de Colonia y el de la provincia Argentina de Buenos Aires 
(incluyendo el Distrito Federal), que algunos autores han tratado 
de equipararlo hoy con un verdadero río. Lo cierto es que el Plata 
es una formación geográfica muy particular, razón por la cual se 
han desarrollado interminables polémicas en torno a su clasificación 
y definición geográfica, ya que unos lo han considerado como golfo 
o aún como verdadero mar, prefiriéndo otros ver en él un estuario, 
y unos terceros, un río. A través de la historia recibió nombres ta- 
les como Mar Dulce, Río de Solís, Río de la Plata, de los cuales ha 
conservado el de Río de la Plata, y que debe ser utilizado sólo por 
razones históricas, y no por haberse demostrado que se trata de un 
verdadero río. En estas polémicas la geopolítica se ha sumado a los 
razonamientos aportados por la ciencia geográfica y la geología, y 
no siempre los autores han demostrado poseer una acabada idea de 
lo que debe entenderse por golfo, estuario o río. El desarrollo mo- 
derno de la hidrografía estuárica, y un mejor conocimiento geomor- 
fológico del Plata, permitirían tal vez, hacer apreciaciones más exac- 
tas sobre el particular, pero posiblemente no definitivas, 

Sin entrar a fondo en las aludidas polémicas, desde ya rechaza- 
mos para el Plata su condición de simple mar, por tratarse de un 
elemento geográfico puramente costero, con salinidad fluctuante, con 
régimen muy particular de mareas (dominando ampliamente la ma- 
rea eólica), de aluvionamiento del fondo y especialmente de corrien- 
tes. No deja de ser cierto sin embargo, que el Plata es el resto de 
un antiguo golfo, que fué retirándose a través de sucesivas etapas, 
y que al recibir los aportes de agua de los ríos Paraná y Uruguay, 
cambió fundamentalmente, tanto en relación a su salinidad, como al 
sistema de corrientes y mareas, y los procesos de sedimentación y 
erosión. Dicho cambio hizo que el Plata adquiriera características 
afines a la de los estuarios, aunque sin llegar a constituir una forma- 
ción típica de esta clase. 

Su aparente modalidad de río, que puede observarse en las cer- 
canías de las bocas de los ríos Paraná y del Uruguay, donde además 
es escasa la salinidad, se explica por el caudal prodigioso que le en- 
tregan las mencionadas corrientes fluviales; pero el Plata no cons- 
truyó allí su cauce, modo como proceden en general los verdaderos 
ríos, sino que ofrece al pasaje de las mencionadas corrientes, el res- 
to relativamente angosto de un antiguo golfo parcialmente obturado, 
y en proceso de regresión, 


En la generación de los estuarios, se atribuyó gran importancia 
al fenómeno de la sumersión gradual de una penillanura o de una 
región de colinas, con la cosecuente formación de las entrantes ma- 
rinas; pero la realidad de la sumersión es muy difícil de demostrar, 
y entonces habría que renunciar a aplicar el término de estuario a 
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algunas formaciones bastante características. Es preferible definir 
a los estuarios en los términos ya utilizados por D. W. Pritchard, 
del Instituto de la Bahía de Chesapeake (dependiente de la Univer- 
sidad de John Hopkins): estuario es una masa de agua semi-incluída 
en las costas, que posee una conexión libre con el mar abierto y que 
contiene una cantidad mensurable de sales marinas. Esta definición 
abarca perfectamente al Plata, pero no en toda su extensión, ya que 
entre las costas del Departamento de Colonia y la provincia de Bue- 
mos Aires, la salinidad es apenas sensible, y las corrientes fluviales 
bastante perceptibles. 

Pero el insigne investigador norteamericano, agrega, siempre 
ocupándose de los estuarios, que el fondo y las orillas de estos úl- 
timos desempeñan un papel importante en la determinación del tipo 
de circulación. Esta circulación se caracteriza fundamentalmente por 
una corriente de descarga, derivada del aporte fluvial, que puede 
superar o ser insuficiente para contrarrestar la evaporación de las 
aguas estuáricas; a dicha corriente se opone otra más profunda, de 
agua salada procedente del mar, que circula en sentido contrario. 
Esta doble circulación puede tomarse como una de las características 
principales de la dinámica de los estuarios. En caso de que la eva- 
poración llegara a superar en volumen al determinado por el apor- 
te fluvial, los estuarios se llaman negativos. En la Plata, tales apor- 
tes representados por el tributo conjunto de los ríos Paraná y Uru- 
guay, son bastante superiores a las pérdidas por evaporación, tra- 
tándose pues de un estuario positivo. 

Numerosos resultados obtenidos por Pritchard para los estua- 
rios norteamericanos de planicie costera, son aplicables al Plata, 
aunque éste es marginado por una planicie sólo del lado argentino, 
ya que del lado uruguayo lo bordean planicies (de origen sedimen- 
tario) y peneplanicies (antiguos relives desgastados por la erosión). 
De todas maneras, y gracias a observaciones modernas, realizadas en 
parte por huques de nuestra marina, y por cierto número de in- 
vestigadores particulares, puede asegurarse que el Plata se aseme- 
ja más a las formaciones estuáricas, que a los ríos típicos o a los 
verdaderos brazos de mar. Conviene destacar su escasa profundidad, 

la dificultad para hallar en su álveo un verdadero thalweg; la 
profundidad es tan escasa, que si se representara la anchura de la 
sección comprendida entre la punta Piedras, de la Argentina y Mon- 
tevideo, de la costa uruguaya, por una línea recta de un metro, la 
profundidad quedaría reducida en la figura a menos de una décima 
de milímetro. 

Geomorfológicamente el Plata difiere bastante de los estuarios 
llamados fiórdicos y los de barra. Y aunque no configura un ejem- 
plo típico de los estuarios llamados de planicie costera, se asemeja 
en muchos aspectos a estos últimos. La salinidad de las aguas pla- 
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tenses crece desde aguas abajo de Punta Gorda (considerada en for- 
ma algo arbitraria como indicando la terminación del río Uruguay), 
hasta el frente oceánico, siendo el agua profunda siempre la más 
salada, En cuanto a la distribución horizontal de las temperaturas, 
éstas están controladas por los factores locales; en invierno el agua 
más fría parece hallarse en la porción inicial del estuario, ocurriendo 
lo contrario en verano, La influencia del viento hace variar en ge- 
neral en forma sensible la salinidad, siendo muy perceptible además 
la llamada marea eólica. 


Es corriente la presencia en el litoral platense uruguayo, de 
una línea de barrancas acantiladas, que a menudo están separadas 
de la acción directa de las olas por una plataforma de abrasión, o 
de materiales móviles depositados por los procesos llamados de ac- 
cesión. Por otra parte la sucesión de puntas pedregosas y de playas 
en forma de arcos de media luna, dá al litoral del Plata caracterís- 
ticas que lo hacen más semejante a los litorales marinos que a los 
fluviales. La acumulación de cantos rodados en una parte de la cos- 
ta de Maldonado (Playa Verde y Playa de las Flores), acentúa dicha 
semejanza de un modo notable, ocurriendo lo mismo con las flechas 
que aperecen en la boca del arroyo Solís Grande y otros rasgos geo- 
morfológicos costeros propios de los verdaderos mares, o por lo menos 
de los estuarios, La doble circulación de las aguas, y otras caracte- 
rísticas, separan al Plata de los brazos marinos, aunque la historia 
geológica muestra que alguna vez el estuario platense fué un gran- 
dioso golfo, 

Trátese de estuario, de río o de golfo, el Plata se extiende en- 
tre el territorio uruguayo y el argentino, cubriendo una superficie 
de 35.000 kms. cuadrados con profundidades relativamente pequeñas, 
distribuídas en forma caprichosa, siendo las mayores de unos 30 metros, 
y con la particularidad de hallarse los fondos más notables hacia la 
boca del río Uruguay y hacia el frente oceánico. La profundidad me- 
dia apenas alcanza a 5 metros, presentándose su lecho como una ver- 
dadera llanura aluvial subacuática, que muy poco parecido tiene con 
la mayoría de los fondos fluviales corrientes. Además carece de un 
thalweg bien definido, estando ocupado su álveo por numerosos y 
extensos bancos, que dejan entre sí diversos canales, de profundidad 
variable, donde las corrientes tienen un recorrido muy complejo, su- 
jeto a fluctuaciones a veces importantes. En forma convencional, su 
frente oceánico puede determinarse tirando una línea recta entre la 
Punta del Este, del litoral uruguayo, y el cabo de San Antonio, (pun- 
ta Rasa), del litoral argentino. En cuanto a su iniciación por el 
Oeste, se considera habitualmente que comienza entre la Punta Gor- 
da, de Colonia, en territorio uruguayo y la isla del delta del Paraná 
situada enfrente (entre los brazos llamados Paraná Bravo y río Sau- 
ce); resulta extraordinario, que se haya elegido la parte más angos- 
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ta de la porción final del río Uruguay, tomándola como lugar de la 
desembocadura de este río en el Plata, En todo caso dicha desembo- 
cadura debería ubicarse en las inmediaciones de la isla del Juncal 
(al Oeste de la misma), o aún más al Sur; precisamente la polémica 
suscitada en torno a si el Plata es más análogo a un estuario o a un 
río, ha partido de esta delimitación artificial de la porción final del 
río Uruguay, o que es lo mismo, de la iniciación del Plata. Efectiva: 
mente, bastante más al Sur de Punta Gorda, los caracteres fluviales 
del Plata son manifiestos, y corresponden en realidad a una natural 
continuación del río Uruguay, limitado arbitrariamente en la zona 
de Punta Gorda, que corresponde a la parte más angosta de su re- 
corrido final, 

De los bancos que aparecen en el álveo platense, uno de ellos, 
llamado Placer de las Palmas, y al Sureste, Playa Honda, conti- 
núan naturalmente al delta del Paraná por debajo del nivel habitual 
de las aguas, e indican la extensión futura que abarca dicho delta, 
en su constante movimiento de avance. Aunque el Placer de las Pal- 
mas está recorrido por canales, los más importantes lo bordean por 
el Este, y corresponden a una zona donde la sedimentación es es- 
casa y la profundidad relativamente apreciable. Hacia el Sur del. 
departamento uruguayo de Colonia, aparece el extenso banco de 
Ortíz, limitado del litoral del mencionado departamento por el Ca- 
nal del Norte, pasando junto a su porción Sureste el Canal del Me-. 
dio. La profundidad del Plata aumenta hacia el Este, pero aún fren- 
te a Montevideo, existen dos bancos, llamados de Arquímedes y el 
Inglés, éste último a escasa profundidad y peligroso para la navega- 
ción. Otro banco, ya próximo al frente oceánico es el de Rouen, 

Por los canales antes mencionados y por un tercer canal poco 
profundo, próximo a la costa argentina, se deslizan los materiales 
aluviales aportados por los ríos Paraná y Uruguay, por entre los nu- 
merosos bancos que ocupan el lecho platense; aunque se sedimentan 
en parte antes de alcanzar el océaho, son removidos por los frecuen- 
tes temporales que se desatan en la región, habiendo sobresalido por 
su intensidad los de Julio de 1923 y Julio de 1953, particularmente 
el primero de los nombrados, que provocó una marea eólica, de 
4 m. 79 en el puerto de Montevideo, y un oleaje sumamente violen- 
to que causó grandes daños en la costa uruguaya. Los aluviones 
(fangos y arenas) parecen tener poca fijeza, aunque se ha podido 
comprobar la existencia de la potamogetonácea fijadora del género 
Zostera, que parece ser poco abundante. En el lecho los fangos 
cubren una extensión mayor que las arenas, aproximándose el área 
cubierta por estas últimas a la costa uruguaya, donde las aguas son 
en general más turbulentas, provocando el oleaje allí una fuerte 
remoción de materiales, a la par que las olas oblícuas originan co- 
rrientes litorales de cierta entidad. 
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Los vientos dominantes que agitan las aguas platenses son los 
del cuadrante Sur, con la particularidad de ser bastante frecuente 
y violento el Pampero, que sopla del SW, aunque levanta más las 
aguas el SE o sudestada, que sopla en dirección contraria a la que 
llevan las corrientes que transportan los aluvionmes aportados por 
los ríos Paraná y Uruguay. La existencia de un apenas perceptible 
valle en el lecho platense, en las proximidades de la costa uruguaya 
de Maldonado y Canelones, se debe en parte a las dificultades que 
en esa parte crea el oleaje a la sedimentación, que se realiza en 
mayor escala junto a la costa argentina, más tranquila. Efectiva- 
mente los vientos del cuadrante Sur azotan principalmente a la 
costa uruguaya, la que por esta razón ha retrocedido en diversos 
punto, quedando como remanentes de la acción erosiva mumero- 
sos escollos rocosos, plataformas de abrasión, etc. 


La primitiva disposición de los canales platenses ha sido cam- 
biada por numerosos dragados, realizados principalmente por los 
argentinos. Aparte de los fangos, que son abundantes en la porción 
media del Plata, entre Montevideo y la punta argentina de el Indio, 
y junto al litoral de la provincia de Buenos Aires, y de las arenas, 
acumuladas en el banco de Ortíz, y. además junto al litoral uru- 
guayo y el frente océanico, se encuentran en el lecho platense can- 
tos y rocas aún no desmenuzadas, asomando estas últimas en al- 
gunos puntos para constituir islas, entre las que mencionaremos la 
de Gorriti (junto a la Punta del Este), la de Flores (algo al Este 
de la ciudad de Montevideo), la de San Gabriel y otras inmediatas 
a la rada de Colonia, y la de Martín García, cercana a la costa 
uruguaya, pero que está en poder de la Argentina. También exis- 
ten algunas islas aluviales, tales como la de Juncal, al Sur de la 
desembocadura del río Uruguay, y la del Tigre, en la boca del río 
Santa Lucía, 

En cuanto a las costas, existe una evidente falta de simetría entre 
la que corresponde al Uruguay y la perteneciente a la Argentina. Es- 
ta última está formada esencialmente por materiales sedimentarios, 
análogos a los que constituyen gran parte de la Pampa, teniendo 
además depósitos arenosos y de limo fluvial en las partes menos 
expuestas. Estos sedimentos ofrecen escasos indicios de consolida- 
ción, pero en determinados lugares están fijados por plantas haló- 
fitas. Se advierte la presencia de una barranca próxima a la costa, 
muy bien visible en los alrededores de la ciudad de Buenos Aires, 
y en la ciudad misma, aunque en ella ha desaparecido por un 
leve aplanamiento y el empedrado que la cubre. No se ven en la 
costa platense argentina las hermosas playas de arena blanca que 
caracterizan el litoral urguguayo, ni esa profusión de puntas pe- 
dregosas, ensenadas, islas e islotes, y barrancas acantiladas, tan co- 
munes en este último litoral. Es particularmente en la ensenada de 
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Samborombón, donde la costa se presenta baja, siendo los fondos 


contiguos fangosos, correspondiendo en parte a los llamados «can- 
grejales». 


2. — RASGOS GEOLOGICOS DEL LITORAL PLATENSE URU- 
GUAYO. 


Frente a la gran uniformidad de estructura y constitución geo- 
lógica de la costa platense argentina, se destaca la heterogeneidad 
de la costa uruguaya, en la que aparecen junto a las rocas más an- 
tiguas del Basamento Cristalino (equivalente al Complejo Brasile- 
ro), las arenas y los limos más recientes, depositados por el oleaje 
y el viento, o el trabajo de los tributarios platenses. En los alrede- 
dores de la ciudad de Colonia, en una parte del litoral del Depar- 
tamento, en algunos puntos del de Canelones, y especialmente en 
Maldonado, asoman a la superficie rocas eruptivas y metamórficas 
del Complejo Arcaíco y de la Serie de Minas, formando puntas 
pedregosas, escollos rocosos, islotes e islas y algunos cerros espec- 
taculares como el de Montevideo, y el Inglés o de San Antonio 
(Departamento de Maldonado). 

Aparecen en la costa numerosas variedades de gneisses, incluso 
el facoidal (cercanías de la boca del arroyo Maldonado, que se 
vierte en el Atlántico cerca de Punta del Este), granitos antiguos, 
filitas, micaesquistos, anfibolita, cuarcitas y esquistos sericíticos. 
Algunas de estas rocas están cruzadas por venas y diques de peg- 
matitta, de aplita y de diabasas (algunas fueron llamadas por K. 
Walther, lamprófidos). En los esquistos se observan débiles plie- 
gues, visibles particularmente en los micaesquistos y las hornblen- 
ditas, y es frecuente la presencia de fallas y de microfallas (estas 
últimas son particularmente características de la cuarcita de la Sie- 
rra Ballena, elemento integrante de la Serie de Minas). Junto a 
cuarcitas y filitas, aparecen en Maldonado algunos pórfidos y otras 
rocas a ellos asociadas (todas de la Serie de Minas), de los que 
han derivado gran cantidad de cantos rodados muy resistentes que 
caracterizan una parte del litoral del Departamento de Maldonado, 
donde forman cordones y espectaculares ripple-marks de gran magni- 
tud, provocados por los temporales. 

En la zona inicial del Plata (frente a las numerosas bocas del 
Paraná, y aguas abajo de la desembocadura del río Uruguay), apa- 
recen varias islas constituídas por rocas cristalinas, tales como Sola, 
las Dos Hermanas y Martín García, ésta última en poder de la 
Argentina, y próxima a la costa uruguaya de la punta de Martín 
Chico. Pero es en los alrededores de la ciudad de Colonia donde se 
presentan los primeros afloramientos cristalinos de tierra firme de 
cierta extensión, con la particularidad de ofrecer las rocas meta- 
mórficas una orientación muy bien definida de Este a Oeste, pro- 
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longándose por las islas vecinas, tales como San Gabriel, Farallón 
y las de Hornos, donde la anterior orientación aparece bien mani- 
fiesta, disponiéndose las islas de Hornos en hilera de Este a Oeste, 
y ensanchándose la de San Gabriel en esa dirección en su porción 
Norte. La punta de San Pedro, contigua a la ciudad de Colonia, 
indica un cambio brusco en la dirección de las costas, que al Este 
de dicha punta se hacen concordantes con respecto a la estructura 
geológica; esta concordancia se prolonga hasta punta Ballena y 
Punta del Este, existiendo en la primera de éstas un espolón de 
cuarcita orientado de Norte a Sur, lo que constituye una discordan- 
cia manifiesta con respecto a la dirección de la costa, que en Pun- 
ta del Este, vuelve a cambiar de orientación, bañándola en esa par- 
te el Océano Atlántico. 

Aparecen en Colonia esquistos cuarzosos (en parte verdaderas 
cuarcitas), gneisses cuarzosos, migmatitas y algunas rocas porfido- 
blásticas, estando cruzadas estas masas por algunos diques aplí- 
ticos y por diabasas (estas últimas transformadas en anfibolitas). 
A cierta distancia de la ciudad las rocas cristalinas desaparecen ba- 
jo capas de sedimentos relativamente modernos (terciarios y cua- 
ternarios), que al Norte de la ciudad forman espectaculares ba- 
rrancas bastante acantiladas, cuyo perfil estratigráfico daremos a 
conocer más adelante, 

Hacia las afueras de la ciudad aflora un gneiss hornbléndico, 
cruzado por diquens pegmatíticos. Hacia el Este y en las proximida- 
des de la costa, se ha abierto una monumental cantera, donde se 
explotan cuarcitas y otros esquistos, que buzan hacia el Plata, 
con una inclinación de unos 50%, y una dirección casi exctamente 
de Este a Oeste. Estas rocas están reducidas a cantos rodados por 
la acción del oleaje en contacto del litoral, pero muchos cantos 
aparecen a bastante distancia de aquél, y son remamentes de las 
antiguas acumulaciones costeras, que tras del levantamiento cos- 
tero querandino, quedaron fuera del alcance de las olas. Por otra 
parte, la roca madre está afectada por el oleaje de otras épocas en 
las inmediaciones de la cantera, presentando un pulimiento extra- 
ordinario, el que correspondiendo a material muy cuarzoso ha que- 
dado bien preservado hasta el presente. Finalmente, junto a estas 
rocas alisadas, se presentan capas con subfósiles de la trasgresión 
querandina, testimonios indudables de una elevación del litoral. 

La cuarcita a que hemos aludido se prolonga hacia el Este y 
determina la dirección principal de la costa; va acompañada por 
gneisses micaesquistos cuarcíferos, y algunas rocas en las que las 
inyecciones lit-par-lit- han sido importantes. Algunas ofrecen micro- 
pliegues muy numerosos, con bandas claras, muy cuarzosas, alter- 
nando con otras grises u obscuras. Las rocas ofrecen en general bas- 
tante resistencia a los efectos de la meteorización, y tienden a pro- 
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ducir en la costa puntas dirigidas hacia el Oeste, de las cuales la 
más destacada es la de San Pedro, contigua a la ciudad de Colonia. 

La costa del Departamento de San José, libre de rocas crista- 
linas, forma una inflexión convexa, alternando cordones arenosos 
con costas acantiladas a lo largo del litoral. Los cantiles alcanzan 
en algunos casos, alturas superiores a 40 metros. Algunos esteros 
aparecen en las inmediaciones de la costa, aflorando suelos turbo- 
sos, cortados a yeces por la acción directa del oleaje, que tiende a 
hacerlos retroceder. 

En Montevideo, y a partir de la punta Espinillo, vuelven a ver- 
se asomos de rocas cristalinas, comprendiendo gneisses, micaesquis- 
tos y hornblenditas, así como algunos granitos. Los esquistos apa- 
recen cruzados por diques de pegmatita de feldespato rosado y por 
venas aplíticas y cuarzosas; la mayor parte de estas pegmatitas son 
biotíticas, alcanzando la mica dimensiones bastante apreciables, 
presentándose en algunos puntos cristales bien visibles de oligisto. 
La coloración del feldespato ha motivado el nombre de La Colorada, 
que se le aplica a una de las playas de la zona. En Pajas Blancas 
aparece un gneiss grisáceo cruzado por infinidad de venas aplíti- 
cas y algunos diques micáneos; estas venas son cruzadas por otra 
serie más moderna, más clara, de filones que a menudo delatan fa- 
llas bastante apreciables. Junto a la bahía de Montevideo, se le- 
vanta el conocido Cerro, constituído por anfibolita, roca que apa- 
rece también junto a la costa, en contacto con micaesquistos y fi- 
litas carbonoso-calcáreas, de rumbo Este a Oeste, que también se 
presenta en la anfibolita ya mencionada del Cerro, la que aparece 
además inclinada unos 60%, en sentido contrario a la posición en 
que se halla la costa platense. Potentes diques de pegmatita, de fel- 
despato ácido (tal vez oligoclasa), cortan los micaesquistos; tales 
diques tienen gruesos cristales de muscovita, turmalina negra y al- 
go de granate, mineral que aparece con profusión en los micaesquis- 
tos. No faltan tampoco diques básicos, entre ellos una diabasa (lam- 
prófido según K. Walther). Hacia el Oeste estos afloramientos se 
caracterizan por ofrecer un dique muy continuo de pegmatita, que 
presenta numerosas flexuras, rico en granate, y gruesas hojas de 
muscovita. Otro dique más extenso, bastante resistente se transfor- 
ma en parte en pegmatita gráfica (de feldespato blanco), y en par- 
te presenta la mica con una curiosa disposición radiada. 

El rumbo de los esquistos y gneisses tiene una gran importancia 
en la morfología costera, ya que las puntas rocosas, en vez de agu- 
zarse se presentan como penínsulas, a veces en forma d3 martillo, 
con el istmo muy adelgazado y reducido en gran parte a acumula. 
ciones de cantos rodados, sobre todo si corresponde a afloramientos 
de filitas o de micaesquistos, ofreciendo mayor resistencia los di- 
ques de pegmatita. En la bahía de Montevideo aparecen varias is- 
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las, de escasas dimensiones formadas por anfibolita (Humpbhreys), 
gneiss (Libertad) y cuarcita manganesífera (Bizcochero). En cuanto 
a la ciudad de Montevideo, la parte antigua de la misma, se levanta 
sobre una tosca península orientada hacia el Oeste, rumbo corres- 
pondiente a algunos gneisses, análogo al que tienen los esquistos 
cuarzosos de Colonia; esta analogía explica por otra parte la gran 
semejanza que ofrecen la situación y disposición de la parte anti- 
gua de Montevideo con la porción histórica de Colonia, siendo la 
única diferencia, la menor dimensión de la península donde se 
asienta ésta última. Más al Este de Montevideo, y tras de algunos 
afloramientos de gneisses, micaesquistos y pegmatitas de feldespato 
róseo, así como algunos granitos (canteras del Parque Rodó), la 
costa se presenta arenosa, y los afloramientos son escasos ( por 
ejemplo, junto a la playa de Atlántida, donde forman escollos uti- 
lizados por los pescadores); aumentan en importancia en Piedras 
de Afilar (Departamento de Canelones), donde junto a gneisses 
aparecen algunas leptinitas y esquistos sericíticos cuarzosos. Luego 
sigue un litoral arenoso con algunas barrancas (éstas últimas se 
hacen bien visibles junto al arroyo Solís Grande, del lado de Mal. 
donado, junto a: la desembocadura de este arroyo en el Plata). En 
la costa del Departamento de Maldonado se presentan grandes acu- 
mulaciones de cantos rodados (playas Verde y de Las Flores), cu- 
yo material original ha sido aportado por el oleaje oblicuo desde 
la zona de Piriápolis, donde aparecen numerosos cerros, uno de 
ellos, el Inglés, de pórfido, inmediato a la costa; más al interior se 
presentan los cerros de Pan de Azúcar (de granito y sienita), el 
del Toro (de una roca porfiroide de color oscuro) y otros. 


En Piriápolis, la estructura geológica ofrece ya algunas discor- 
dancias con respecto al rumbo general de la costa; pero esta discor- 
dancia llega a alcanzar un grado máximo en la Punta Ballena, for- 
midable espolón cuarcítico que se adentra bastante en las aguas 
platenses, ofreciendo cuevas abiertas por el oleaje en su frente y en 
sus flancos (en estos que son abruptos, las oquedades corresponden 
al clivaje de fractura, ampliado por el trabajo de las olas). Más al 
Este aún aparece la Punta del Este, especie de península formada 
por rocas cristalinas (gneisses, granitos, esquistos sericíticos, ete.), 
acompañada por la isla de Gorriti. Después de esta punta se supo- 
ne que comienza el litoral Atlántico, en general arenoso, pero con 
abundantes afloramientos en las puntas (cabos de Santa María y 
Polonio, principalmente); las rocas dominantes en este litoral son 
un granito porfiroide, muy común en la zona comprendida entre 


La Coronilla y el Cabo Polonio, con gruesos cistales de feldespato . 


blanquecino o apenas coloreado; las filitas, a veces bastante cuarzo- 
sas (cabo Santa María), un gneiss facoidal relativamente raro y 
otro orbicular (se encuentran en las proximidades de la desemboca- 
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dura del arroyo Maldonado), próxima a la Punta del Este. En cuan- 
to al litoral del estado Brasileño de Río Grande del Sur, es en ge- 
neral arenoso, pero en Torres alcanza la costa el basalto, formando 
cantiles espectaculares y torreones de piedra. 

Aunque en un informe publicado por Mariano Sena Sobrinho, 
se sostiene que junto a la punta de La Coronilla, aparecen tillitas 
y cantos rodados del Jtararé, esta comprobación parece dudosa, 
aunque no podemos formular aquí nada en contrario, si bien los 
cantos a que se refiere dicho autor, que hemos visto personalmen- 
te, nos parecieron simples remanentes de acumulaciones de mate- 
riales derivados de la erosión de las rocas cristalinas, elevadas por 
los movimientos epirogénicos del querandino. Si las observaciones 
del mencionado autor no fueran exactas, ni el devónico ni los ele- 
mentos del Gondwana aparecerían en la costa uruguaya, a pesar 
de aflorar con profusión, especialmente los segundos, en el interior 
del país. 

Tampoco existirían en la costa uruguaya remanentes importan- 
tes del cretácico, aunque se han relegado a este período algunos 
manchones de arenisca de importancia local (Malvín, Punta Ye- 
guas), y por otra parte, de posición estratigráfica dudosa. Son abun- 
dantes en cambio los elementos representativos del terciario y del 
cuaternario, que pueden observarse con claridad en los cortes na- 
turales provocados por el oleaje y los derrumbes determinados por 
las aguas, en las barrancas acantiladas que bordean parte del lito- 
ral. La formación terciaria más antigua que alcanza la costa pla- 
tense, corresponde a las llamadas Capas de Fray Bentos, que algu- 
nos han relegado, tal vez con razón, ¡al mioceno, pero que deben ser 
consideradas más antiguas según otros (oligoceno inferior). La ca- 
rencia de fósiles de valor estratigráfico es causa de este dilema en 
la asignación de una edad aceptable para estas capas, conocidas en 
el país solamente en el valle del Río Uruguay Inferior (la porción 
inferior de este río comienza a partir del Salto Grande); en la 
cuenca del río Santa Lucía, parecen existir estas capas, que L. 
Kraglievich llamó «santalucense», y hemos podido comprobar re- 
cientemente que en su base existen conglomerados que podrían co- 
rresponder al cretáceo. Su difusión es además apreciable en el De- 
partamento de Colonia. Junto a la costa platense aparecen formando 
la base del acantilado de Punta Gorda (lugar donde se supone que 
desagua el Río Uruguay), y forman además una amplia plataforma 
de abrasión habitualmente cubierta por las aguas, salvo en la por- 
ción más inmediata a la ribera. Reaparecen en otros puntos próxi- 
mos, y pueden verse, suponiendo que existe una equivalencia en- 
tre ellas y el «santalucense» de Kraglievich, junto a la desemboca- 
dura del río Santa Lucía (Departamento de Montevideo) y aguas 
arriba de este río; también afloran en las proximidades de Atlán- 
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tida (Canelones) a unos ocho kilómetros de la costa, y junto al 
arroyo Solís Chico. á HE 
Las capas de Fray Bentos están constituídas por un limo ape- 
nas consistente, arenoso, en parte calcáreo, especialmente en los nó- 
-dulos, de color róseo; resiste bastante bien la erosión de las aguas 
¿ de lluvia, y se presenta a menudo presentando cantiles de paredes 
0 abruptas, como ocurre cerca del río Santa Lucía y a lo largo del 

Río Uruguay. De este limo han derivado suelos muy fértiles, pare- 
AGA: Sal cidos a rendzinas, muy cultivados en el país y que dan buenas pas- 
E turas para engorde de ganado. Carecen prácticamente de estrati- 
o ficación, y en las plataformas de abrasión muestran multitud de 
E -—oquedades en forma de ollas o de marmitas producidas por evor- 
a sión, que contienen a veces cantos de concreciones calcáreas, roda- 
y dos silíceos, etc., aportados por las corrientes y que en gran parte 
son los responsables de la construcción de estas ollas, que hacen la 
superficie de la roca muy irregular, 

La sucesión de los horizontes geológicos varía a lo largo de 
la costa, pero ofrece también alguna regularidad, en el sentido de 
JE presentar en muchos puntos, y a alturas similares los remanentes 
E fosilíferos de las transgresiones entrerríana (terciaria) y querandi- 
: ma (cuaternaria); el querandino puede hallarse a lo largo de gran 
GANA parte del litoral y en las inmediaciones de la Laguna Merín, como 
también en algunos puntos del litoral riograndense. En cambio el 
entrerriano se halla más localizado al Oeste y al Suroeste (Depar- 
tamentos de San José, Colonia, Soriano, etc.); en Canelones, junto 
al río Santa Lucía y en algunos bancos fosilíferos del mismo, y se- 
A gún una «comunicación reciente y confidencial, al Sur de la Laguna 
A Merín, el entrerriano fosilífero estaría a una profundidad superior 

a los 100 metros, hecho que comentaremos más adelante. 

Dada la complicación existente para dar una idea detallada 
de la sucesión estratigráfica en toda la barranca costera, disconti- 
mua junto a los cursos fluviales y en las zonas altas y pedregosas, 
salvo casos especiales, preferimos dar a conocer algunos perfiles de 
lugares clásicos, tales como Punta Gorda, de Colonia; barrancas de 
San Gregorio, de San José; agregando un perfil de las barrancas 
de Mauricio, que hemos examinado en diversas oportunidades, y 
de la zona contigua a la Barra de Santa Lucía (lado correspondien- 
te a Montevideo). 

El pie del cantil de Punta Gorda, protegido por bloques resis- 
tentes procedentes de la parte superior de la baranca, está consti- 
tuído por capas de Fray Bentos (formación araucana loessoide, se- 
gún expresión de Kraglievich, y tosca del mioceno superior, de 
Frenguelli). Más arriba sigue una capa no muy espesa de arcilla 
verdosa (parte integrante del Paranense, según Frenguelli); con- 
tinúa más arriba una arena muy fina y fácilmente disgregable, que 
facilita los desmoronamientos de las capas superiores más compac- 
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tas (en esta arena se han hallado restos de Lingula Bravardi); en 
la porción más alta de esta capa arenosa, que es bastante sepesa, y 
que para Frenguelli, corresponde también al Paranense, se encuen- 
tran hiladas de tosca verdosa (mesopotamiense según Frenguelli); el 
acantilado aparece coronado por una capa fosilífera, calcárea, muy 
cementada en algunas partes, y que forma una cornisa, mal sosteni- 
da por las capas inferiores, por lo que se derrumba “a veces dando 
lugar a grandes bloques que aparecen al pie de la barranca y que 
han sido afectados por el oleaje, Los fósiles característicos de la 
_ Capa cementada son Chione muensteri, y en mucha menor cantidad 
Cardium robustum; en la parte más floja de la capa fosilífera 'abun- 
dan Ostrea puelcheana y O. patagonica. Más arriba sigue la tierra 
vegetal, aunque a veces se intercala algo de limo pampeano (post- 
pampeano, según Kraglievich, La capa fosilífera, correspondiente 
a la llamada transgresión entrerriana, sería pliocénica (tal vez plio- 
ceno superior; entrerriense, de Frenguelli). 

Kraglievich ha dado a conocer un perfil de las barrancas de 
San Gregorio, en el que distingue de abajo arriba: arena fina de 
estratificación confusa; greda arcillosa verdosa; arena relativamen- 
te gruesa; intercalación de greda relativamente verdosa; limo loes- 
soide postpampeano, coronando la formación, con suelo bien des- 
arrollado en su porción superior, En las barrancas de Mauricio, 
que hemos examinado detenidamente en diversas oportunidades, es- 
ta sucesión no es tan simple. En la base se ve una greda verdosa 
que resiste bastante bien el oleaje, pues se hincha y se apelmaza 
al mojarse; se reduce sin embargo fácilmente al cuartearse por de- 
secamiento; más arriba sigue una arena de grano variable con hi- 
ladas conglomerádicas bastante negruzcas, y que forman salientes 
delgadas en forma de cornisa; se distinguen algunas intercalaciones 
de greda, y al final de la capa arenosa, aparece un conglomerado 
compacto (el grano hace que equivalga casi a una arenisca de gra- 
no grueso), con cemento calcáreo o en parte arcilloso; finalmente 
siguen capas de limo pampeano, distinguiéndose una inferior bas- 
tante compacta, con fuerte contenido calcáreo, mientras que la su- 
perior pasa gradualmente a suelo (podría considerarse a éste como 
suelo de pradera, de coloración marrón negruzca). 

Tanto en las barrancas de San Gregorio como en las de Mau- 
ricio, la altura es considerable, llegando en las primeras a 43 me: 
tros, y en las segundas a cerca de 40. Más bajas son las barrancas 
de La Barra (Montevideo), donde aparecen dos terrenos superpues- 
tos: el «santalucense» de Kraglievich, equivalente tal vez a las Ca- 
pas de Fray Bentos (de coloración rósea o rojiza); y arriba el 
¿montante erosionable, y que tierra adentro está recubierta por 
pampeano, Según comprobación reciente, el «santalucense» se apo- 
yaría sobre un material conglomerádico que podría corresponder al 
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cretácico, el cual está representado río arriba por los afloramientos 
inmediatos al Parador Tajes (Canelones). 

En Atlántida (costa del Departamento de Canelones), aparece 
el pampeano sobrepuesto a una arena de grano mediano o fino, fá- 
cilmente desmoronable. En cuanto a las capas fosilíferas de la 
transgresión querandina, se hallan en general a bastante menos al- 
tura (4 a 8 metros) que las del entrerriano fosilífero (a veces 20 
metros); pueden verse en diversos puntos de la costa, incluso en 
el Departamento de Montevideo Punta Yeguas, Punta Carreta, etc.), 
y en torno a la Laguna Merín, según comprobación de N. Serra y 
F. Oliveras. Este terreno está caracterizado por subfósiles tales co- 
mo Corbula mactroides, Mactra isabelleana, Acnea subrugosa, etc.; 
por su edad corresponde al cuaternario. Terrenos aún más moder- 
nos son algunos depósitos de turba de Maldonado y Rocha; ciertas 
areniscas de escaso espesor, de cemento arcilloso-calcáreo, próximas 
al Atlántico, antiguas dunas fijas; arenales y aluviones recientes. 


3. — MOVIMIENTOS EN EL LITORAL PLATENSE URUGUAYO. 


Existen numerosos indicios existentes a lo largo del litoral pla- 
tense uruguayo que denuncian una elevación de éste en dos etapas 
principales, Desgraciadamente, la reconstrucción de tales oscilacio- 
nes se hace con gran dificultad en razón de que la elevación gradual 
del litoral ha alternado con movimientos de descenso, lo que com- 
plica en alto grado la solución del problema. Por otra parte queda 
la incógnita de las oscilaciones propias del mar, de las que aquí no 
mos ocuparemos, suponiendo el nivel de éste constante o de escasa 
variación. 

- La regresión entrerriana (era terciaria y la querandina (era 
cuaternaria) corresponden a los movimientos de ascenso principa- 
les. Las capas fosilíferas bastante abundantes a lo largo de la costa, 
los denuncian perfectamente, Afortunadamente la elevación queran- 
dina parece haber afectado en forma similar a casi todo el litoral 
platense, y el litoral atlántico uruguayo y riograndense, En cuanto 
al ascenso entrerriano, claro en el Suroeste de Colonia, es difícil 
de demostrar en otras parte del litoral. Sabido es que en algunos 
puntos de la provincia de Buenos Aires, los fósiles entrerrienses 
(en el sentido de Frenguelli), se hallan a varias decenas de metros 
de profundidad; esto mismo parece ocurrir en la región de la La- 
guna Merín. En Arazatí hay bancos de Ostrea, que aparecen eleva- 
dos sólo un metro o algo más sobre el nivel medio del Plata en 
aquella parte; junto al río Santa Lucía, frente a los islotes de Las 
Brujas, tienen una elevación similar respecto al nivel platense. 

Estudiando detenidamente la sucesión de los materiales que 
aparecen formando las barrancas costeras, particularmente en Pun- 
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ta Gorda (Colonia), San Gregorio y Mauricio (San José) y Atlán- 
tida, así como en determinados lugares como Arazatí y proximida- 
des de la ciudad Colonia, hemos podido reconstruir en cierta me- 
dida los complicados movimientos del litoral ocurridos al final de 
la era terciaria y principios del cuaternario, y hemos deducido, en 
resumen, como movimientos resultantes los siguientes: uno impor- 
tante de ascenso al final de la era terciaria, con una retirada muy 
acusada del Plata, tanto en razón de este movimiento como de la 
sedimentación llevada a cabo por los ríos Paraná y Uruguay; un 
moviminto de descenso, nogmuy importante, hecho en forma irre- 
gular, y sin afectar del mismo modo a todo el litoral, con una dislo- 
cación probable en la zona de la Laguna Merín; finalmente un 
moviminto general de ascenso, bastante regular que elevó los de- 
pósitos de subfósiles querandinos a una altura que varía entre cua- 
tro y ocho metros. 

El movimiento de ascenso postquerandino del litoral no ha 
cesado aún, pero tal vez se haya hecho más lento, opinión que tam- 
bién comparte R. Lambert. En la costa pedregosa hemos hallado 
numerosos indicios que prueban el ascenso sostenido del litoral. 
Uno de los más notables está constituído por las cuarcitas y esquis- 
tos resistentes, muy alisados y redondeados por la acción del olea- 
je, situados actualmente a seis y hasta ocho metros de altitud, en las 
proximidades de Colonia (junto a una cantera), y que actualmente 
mo son alcanzados por las aguas platenses, Tales indicios son además 
evidentes en el litoral pedregoso del Departamento de Montevideo, 
donde aparecen diques o restos de diques pegmatíticos, formados 
de cuarzo, oligoclasa y muscovita ,sumamente resistentes a la me- 
teorización que presentan pulido, y además ahuecamiento del lado 
que mira al mar; lo mismo ocurre con algunas aplítas y filones de 
euarzo casi puro, situados a diversos niveles con respecto al Plata, 
y que no son alcanzados ni por las olas de temporal, 

Indicios bastantes interesantes son los que apercen en la punta 
Ballena, de Maldonado, constituída por cuarcita resistente. La roca 
ofrece clivajes no muy aparentes de flujo, de foliación y de frac- 
tura, oblícuos entre sí, que permiten bajo la acción de esfuerzos 
mecánicos violentos y persistentes, la separación de bloques en for- 
ma de toscos romboedros, pero que resisten muy bien los efectos de 
la meteorización. 

En Punta Ballena el oleaje platense, levantado por los vientos 
del cuadrante Sur, ha creado cuevas u oquedades (llamadas «gru- 
tas») frontales y laterales. Las más interesantes son estas últimas, 
ya que una de ellas alta de unos quince metros, está actualmente 
libre en su base de la acción del oleaje; pero en su porción supe- 
rior tiene el techo perforado por el embate de olas que debieron 
alcanzar en otras épocas hasta esa altura, y lanzar contra ese techo 
cantos rocosos. No puede hablarse en'este caso de desmoronamien- 
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tos como consecuencia del efecto muy avanzado de la meteorización, 

ya que ésta ataca muy poco a la roca; además en diversos puntos 
de la punta le cuarcita ofrece muestras evidentes de haber sido in- 
fluenciada directamente por el oleaje. 

Finalmente en la costa de Rocha, ya en pleno Atlántico, exis- 
ten masas de granito porfiroide, de gruesos fenocristales de feldes- 
pato, que ofrecen también indicios indudables de haber sido ataca- 
das por las olas, a pesar de hallarse muchas de ellas al abrigo de 
la influencia actual de éstas. Algunos bloques, que se hallan a diez 
metros de altura, han sido levantados per las olas y colocados so- 
«bre otros que hoy les sirven de soporte; además, las diaclasas del 
mencionado granito han sido ampliadas y alisadas en forma sensi- 
ble hasta alturas adonde no llega nunca el oleaje actual. 

Parte de la acción de alisamiento o de pulimentación, debe atri- 
buirse a las arenas transportadas por los vientos; pero donde tales 
arenas faltan, o en las paredes de las masas rocosas abruptas como 
en Punta Ballena, la acción del viento ha sido escasa o mula, 

El descubrimiento de turberas atacadas actualmente por la 
acción del oleaje de los temporales, me ha hecho pensar acerca de 
movimiento costeros de descenso de una parte del litoral. Por ejem- 
plo en Arazatí (San José), las olas han invadido incluso un bosque 
hidrófilo de ceibos (Erythrina crista-galli), destruyéndolo parcial- 
mente; en la playa Pascual (San José), el material del fondo de 
los esteros salinos, en parte solidizado, es modelado actualmente 
por el oleaje. Es probable que tales movimientos hayan tenido real- 
mente lugar, pero estudiando el problema más a fondo, he podido 
descubrir que tales hechos ocurren en zonas donde el Plata ha con- 
seguido destruir la barra arenosa que limita los bañados de la cos- 
ta, y ha invadido los dominios de los esteros, socavando las turbe- 
ras salinas de su fondo. 

Esta retirada de la costa platense uruguaya ha sido bastante 
general, y corresponde en el ciclo davisiano de la evolución litoral 
a un comienzo de madurez. Por otra parte, mientras la costa ar- 
gentina no recibe los embates directos de las olas levantadas por 
el pampero o por las sudestadas (y aún por los grandes temporales 
del Sur), el litoral uruguayo ha sufrido a través de los milenios 
esta acción, y en «algunos puntos se ha visto obligado a retroceder 
ante los efectos de las olas. Prueba de ello son esos escollos que 
bordean la costa, las barrancas acantiladas que se derrumban al ser 
afectadas en su base y las tremendas grietas que la metralla de can- 
tos ha originado en rocas duras, ampliando las diaclasas y fracturas 
primitivas. 

En algunos trozos de la costa ha habido accesión, con una im- 
portante sedimentación de arenas, que se han propagado luego, mo- 
vidas por el viento hacia el interior del país; tal sería la zona me- 
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danosa de Carrasco, y tal vez la de Solís Grande (del lado de Ca- 
nelones). Aquí la acumulación de arena es realmente extraordina- 
ria y muchos esteros han sido determinados y luego invadidos por 
el avance de los cordones arenosos y médanos, tierra adentro. El 
esqueleto resistente del litoral está constituído por tres porciones 
cristalinas: una junto a Colonia, que se prolonga algo hacia el 
Este; otra en torno a Montevideo; y una tercera entre Piriápolis 


y Punta del Este (Maldonado). 


4. — EVOLUCION GENERAL DEL LITORAL PLATENSE. 


A fines de la era terciaria, el Plata, que se extendía tierra aden- 
tro como un grandioso golfo, alcanzando hasta el territorio de la 
república del Paraguay, y las proximidades de los Andes, cubrien- 
do la mitad del área que corresponde hoy a la provincia de Buenos 
Aires, y sendas partes de las de Santa Fé, Entre Ríos y Corrientes, 
comenzó a retirarse en forma bastante sostenida hasta reducirse a 
una entrate de mar de modestas dimensiones, aunque bastante ma- 
yor que el Río de la Plata actual (tal vez el triple de la extensión 
ocupada actualmente, o algo más). 

Es posible que a través de la actual zona anegadiza y de este- 
ros de Iberá, el Paraná, recogiendo las aguas del río Uruguay, co- 
rriera a desaguar en la Laguna de los Patos, a través de la: Depre- 
sión Riograndense, recorrida actualmente por los ríos Ibicuy y Ya- 
cuy. Hay algunos indicios que militan en favor de esta antigua comu- 
nicación del Paraná con dicha laguna, pero en forma particular resulta 
sorprendente que en los dos arcos meridionales del Brasil, el que más 
sedimentación ha sufrido, y en forma realmente extraordinaria, es 
el más meridional, sin que aparezca actualmente en forma clara la 
causa determinante de esos grandiosos depósitos. Al arco septentrio- 
nal, corren hoy algunos ríos de escasa entidad, pues las mismas fuen- 
tes del Uruguay, y de numerosos afluentes y subafluentes del Pa- 
raná, se encuentran cerca de la costa, drenando las aguas hacia el 
Oeste. En cambio hacia el arco meridional, protegido por inmensos 
cordones arenosos, que limitan extensas lagunas litorales, se diri- 
gen ríos algo más extensos (Yacuy, Camacuá, etc.), pero no lo 
suficientemente caudalosos como para explicar el origen de esa enor- 
me cantidad de depósitos que margina el Sureste del estado de Río 
Grande del Sur, y los alrededores de la Laguna Merín, en el 
Uruguay. E 

Tuve oportunidad de indicar en un trabajo presentado en Kío 
de Janeiro en 1949, que parte de esa acumulación de ¡arena, podía 
tener su origen en los aportes debidos al viento pampero 0 al de 
otros vientos del cuadrante Sur, que barriendo los arenales de la 
costa uruguaya, habrían arrastrado a lo largo de la costa atlántica, 
hasta el litoral riograndense, enorme cantidad de materiales sueltos. 


88 REVISTA NACIONAL 


La intensidad de tales vientos y su repetición en cortos períodos re- 
lativamente regulares, habrían favorecido dicho proceso. Sin em- 
bargo, resulta imposible explicar la enorme acumulación de arena 
y de limos de la región marítima de Río Grande del Sur, por la 
sola acción eólica. Podría hacerse también intervenir el oleaje oblí- 
cuo, y las corrientes resultantes, motivados por la acción de tales 
vientos, lo que explicaría la presencia de cantos redondeados de 
granito, de cuarcita y de otras rocas, que aparecen a lo largo del li- 
toral riograndense y que con seguridad han sido arrastrados hasta 
allí desde las puntas pedregosas uruguayas. 


Es muy probable que los responsables verdaderos de estos in- 
gentes depósitos, sobre todo de las arenas y limos, han sido los ríos 
Paraná y Uruguay, que corrieron en otras épocas hacia el Atlán- 
tico, a través de lo que actualmente constituye la extensa Laguna 
de los Patos; pero debido al gradual ascenso del litoral que en 
Río Grande del Sur debió ser mayor que en el Uruguay, se volca- 
ron finalmente en el antiguo golfo platense al cual fueron relle- 
mando paulatinamente, construyendo en los últimos tiempos el Pa- 
raná, su grandioso Delta. Debería investigarse detalladamente este 
posible cambio en la orientación hidrográfica, pues sus repercusio- 


mes han sido importantes en la historia geológica de esta parte del 
continente. 


De todas maneras, cualquiera que sea el origen de los vastos 
arenales del litoral riograndense, fueron depositados sobre una re- 
gión hundida después de los tiempos entrerrianos; esta deducción 
deriva de la comprobación de la existencia de fósiles de dicha trans- 
gresión a más de 10 metros de profundidad al Sur de la Laguna Me- 
rín (zona del Chuy), y del hecho de haberse sondado en las cer- 


canías de Pelotas hasta más de 100 metros sin conseguir cruzar en 
su totalidad los terrenos terciarios, 


La presencia de las lagunas litorales tales como Itapeva, de los 
Patos, Merín, Mangueira, Negra, Castillos y otras, tanto en la pla- 
nicie costera de Río Grande del Sur, como en el Uruguay, y la abun- 
dancia de esteros, planosoles y cordones arenosos en parte fijados 
por la vegetación, se explican si se supone que todo el litoral ha 
sufrido una gradual elevación, que es precisamente lo que se de- 
duce de la observación de los depósitos fosilíferos situados a cierta 
altura respecto al nivel marino, y por los efectos que el oleaje ha 
producido en rocas de la costa uruguaya actualmente al abrigo de 
la influencia directa de las olas marinas. Estamos en presencia pues 
de costas de emersión, aunque la aplicación de los esquemas davi- 
sianos para explicar su evolución resulta muy difícil en razón de 
tener el Plata caracteres  estuáricos bastante marcados, y por ser 
la acción de los vientos del cuadrante Sur y el oleaje que ellos pro- 
yocan muy activa, hasta el punto de provocar efectos inesperados 
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en el aspecto general del litoral. Además ya hemos indicado ante- 
riormente que el Plata se originó en la era terciaria por una pro- 
bable invasión marina de una parte del continente, y las costas han 
heredado algunas de las características que pudieron derivar de 
dicha sumersión e ingresión. > 

Aplicando el ciclo davisiano correspondiente a la evolución de 
las costas de emersión y teniendo en cuenta las anteriores observa- 
ciones, podríamos decir con cierta seguridad que en la época ju- 
venil correspondiente a la iniciación del movimiento querandino, 
la costa uruguaya y la riograndense aparecieron bordeadas por ba- 
rras arenosas, que al elevarse, favorecieron la formación de caletas 
(tidal creeks), lagunas y esteros litorales, en mayor escala en Río 
Grande del Sur, que en el Uruguay. En este país, tienen sólo al. 
guna importancia los conponentes de la red hidrográfica tributaria 
de la Laguna Merín, mientras que los que se dirigen al Atlántico 
(arroyo Valizas y otros) carecen de entidad. En Río Grande del 
Sur, aún sin tener en cuenta la antigua vinculación del Paraná con 
el litoral, los ríos Camacuá, Yacuy, Sinos, etc., son relativamente 
caudalosos, 

Al emerger las barras, las aguas de estas corrientes fluviales 
fueron detenidas total o parcialmente, extendiéndose entonces para 
ampliar las áreas-lagunares. Los cordones emergidos fueron am- 
pliándose y avanzando por efecto del viento tierra adentro. Los ve- 
getales de las primeras etapas sucesionales invadieron parte de es- 
tas arenas fijándolas en forma transitoria o definitiva. 

Las márgenes de las lagunas fueron también invadidas por ve- 
getación hidrófila, y se encargaron de fijar las orillas y preparar 
el terreno para la llegada de plantas de la segunda etapa de la su- 
cesión vegetal. Los médanos, impulsados por los vientos fueron avan- 
zando sobre los dominios de las lagunas, haciéndolas retroceder tie- 
rra adentro, mientras el aporte de aluviones por las corrientes flu- 
viales y la acumulación de restos orgánicos (que en la laguna Ne- 
gra, del Uruguay, han motivado la denominación de dicha laguna) 
fueron cegando lentamente los fondos, hasta dar origen en algunos 
casos a masas turbosas, tan conocidas en gran parte del litoral. Fi- 
nalmente, pasada la época juvenil, y amenguado el movimiento de 
ascenso, la costa comenzó a sufrir el proceso de rectificación, en- 
trando en su etapa de madurez. Puede llamar la atención el hecho 
de que en la costa platense uruguaya, donde existe como rasgo do- 
minante una alternancia de puntas pedregosas y de playas, no apa- 
rezca un cordón tan espectacular como el que protege del mar a 
la laguna Mangueira, o el más considerable aún, situado al Este de 
la laguna de los Patos. El contraste se debe a varias causas: en pri- 
mer lugar, los depósitos arenosos que permitieron formar la pri- 
mitiva barra, fueron en un principio más abundantes en el litoral 
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riograndense, que debió presentarse en la etapa inicial del proceso 
¿como un gigantesco arco; los materiales platenses, cuya cantidad 
'debe haber aumentado al recibir los aportes del Paraná y del Uru- 
guay, no han sufrido la acción de un oleaje de acción tan profunda 
como el del litoral, atlántico riograndense, y no han llegado a for- 
mar barras de gran entidad. Además en una etapa avanzada del 
proceso (comienzo de la madurez) las partes barrancosas y pedre- 
gosas de la costa uruguaya, que no dejaron casi nunca de tener 
contacto directo con el oleaje platense, siguieron evolucionando de 
distinta manera que las costas riograndenses cristalinas, protegidas 
del oleaje oceánico por un amplio cordón litoral. 


La magnitud de las lagunas de los esteros aumenta desde la 
porción inicial del Plata, hasta la laguna riograndense de los Pa- 
tos. En los alrededores de Punta Gorda (Colonia), aparecen algu- 
nas lagunas que ocupan preferentemente el hueco de dolinas crea- 
das por la disolución de calcáreos fosilíferos entrerrienses, que for- 
man una capa de regular espesor son bastante contínuos, ocupan- 
do un área bastante considerable; se trata de yacimientos fosilí- 
feros con Ostrea puelcheana, O. patagonica, y en los bancos más 
compactos, Chione muensteri, Cardium robustum, Voluta brasilia- 
na, etc. Al Este de Colonia, aparece la primera laguna protegida 
por un cordón arenoso del lado del Plata, llamada de los Patos. 
Otras lagunas pequeñas se presentan en los litorales de San Jose y 
Canelones, pero es en Maldonado donde comienzan a adquirir cier- 
ta entidad, siendo la primera la laguna del Sauce, luego de José 
Ignacio, y en el límite con Rocha, la de Garzón, en el Departamento 
nombrado en último lugar aparecen además las de Rocha, Cas- 
tillos y Negra (esta bastante profunda, y bordeada en parte por 
afloramientos de un granito porfiroide, que también se presenta 
en el litoral atlántico). La laguna Merín, en el límite de Uruguay 
con el Brasil, y en el estado de Río Grande del Sur, las lagunas 
Mangueira y de los Patos, completan la serie, aunque en el estado 
mencionado existen otras lagunas menores tales como Itapeva, de 
los Barros y otras, 


En cuanto a los esteros, que son poco comunes en el Departa- 
mento de Colonia, pero aumentan de extensión en San José y Ca- 
nelones, se desarrollan bastante en Rocha y en el estado de Río 
Grande del Sur, Tanto en uno como otro territorio abarcan un 


área vastísima, incluídos dentro de una verdadera llanura de adu- 
mulación. 


Poco a poco los esteros fueron disminuyendo de extensión de- 
bido al avance de los médanos, a la sedimentación fluvial y a la 
invasión llevada a cabo por las plantas, Zonas medanosas importan- 
tes existen en los litorales de Canelones (Pando, Parque del Plata, 
Piedras de Afilar, Solís Grande, estos últimos abarcando un 
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área bastante considerable) y en Rocha; aquí algunos alcanzan a 
alturas superiores a 20 metros, y se mueven en general impulsados 
por los vientos del cuadrante Sur, salvo en algunos lugares espe- 
ciales, como las cercanías del puerto de La Paloma. Muchos de es- 
tos médanos han sido fijados por vegetación natural de Dodonaea 
viscosa, Panicum racemosum, Spartina ciliata, Androtrichium try- 
ginum, Senecio crassiflorus, S. platensis, etc., pero en otros casos 
ha debido intervenir el hombre plantando pinos marítimos, acacia 
de los arenales (Acacia longifolia, A. cyanophyllea, eucaliptos, 
transparentes y tamarices (Tamarix). 


En general la altura de los médanos no pasa de seis metros, 
pero al marchar tierra adentro obligan a desviarse a los arroyos, 
ciegan los esteros, y cubren a veces la vegetación aniquilándola; 
a veces son arrasados por las corrientes fluviales o el propio oleaje 
platense y del océano Atlántico; en Rocha hemos visto un médano 
bastante alto (10 metros) atacado por su base por las olas oceáni- 
cas. En Parque del Plata un médano de avance bastante rápido, que 
hemos estudiado a lo largo de varios años, se aproximó a un grupo 
de pinos algo separados a los que sepultó, y luego dejó aparecer 
detrás, emergiendo algunos árboles totalmente secos; en su avance 
invadió una vivienda, y detuvo las aguas de un arroyuelo determi- 
nando una pequeña laguna transitoria. 

Debajo de algunos médanos relativamente permanentes se for- 
ma una película ferruginosa y a veces material turboso proveniente 
de la vegetación de bañado sepultada por el avance de los mon- 
tículos de arena. Dentro de las masas arenosas la ascensión capilar 
de aguas cargadas de óxidos de hierro, crea columnatas curiosas, 
que quedan al descubierto al quedar libres de la cobertura arenosa. 
En La Coronilla (Rocha) estas columnatas y costras férrices son 
muy comunes, y parece que crecen al aire libre al unirse nuevos 
granos de arena a los que ya forman parte de las columnatas. De 
todas maneras el fenómeno es digno de ser estudiado más a fondo, 
pues la explicación dada aquí no parece del todo convincente para 
interpretar debidamente el origen de estas extrañas formaciones. 


La sedimentación fluvial ha ido elevando gradualmente el ni- 
vel del fondo de algunos bañados, que han ido recibiendo el exceso 
de los aluviones durante las inundaciones; hemos podido estudiar 
este hecho en varios lugares, especialmente junto al curso inferior 
del río Santa Lucía y los bañados llamados de Carrasco. En con- 
tacto con el Santa Lucía, los aluviónes son fijados por Scirpus ca- 
lifornicus y Scirpus americanus; en contacto con el agua del río, 
la salinidad no es muy fuerte, pero crece en zonas donde las aguas 
se concentran por evaporación; aquí la vegetación dominante es 
de Júncus acutus, Spartina montevidensis, Sp. maritima, Salicornia 
fruticosa, Distichlis spicata, Polygonum brasiliense, Cyperus no- 
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dosus, Baccharis juncea, y otras especies francamente halófilas, Por 
otra parte, los limos desprendidos de las barrancas contíguas a los 
bañados, como ocurre en La Barra (Montevideo), van sepultando 
gradualmente los terrenos anegadizos, favoreciendo la instalación de 
una flora indiferente, con arbolillos entre los que se destacan el es-  * 
pinillo (Acacia cavén) y el tala (Celtis spinosa). 

La invasión vegetal se realiza tanto en los suelos anegadizos de 
los esteros como a partir del borde de las lagunas. La sucesión ve- 
getal varía según se trate de suelos o aguas salinas, o de un medio 
ácido, pero también depende de las propiedades físicas de los sue- 
los de bañado y la composición de las aguas de las lagunas. En ge- 
neral, aparece primero una flora de algas y de potamogetonáceas; 
luego aparecen algas más desarrolladas, pontederiáceas y halorra- 
gidáceas, aunque también pueden presentarse hidrocaritáceas, lem- 
máceas y Azolla; en las orillas se imstalan juncáceas, ciperáceas, gra- 
míneas altas (por ejemplo Cortaderia Selloana) y tifáceas (Typha 
latifolia, T. angustifolia); más tarde aparecen los arbustos hidrófilos 
tales como la chirca de bañado (Eupatorium tremulum), el durazni- 
Mo (Solanum graucum), el hibisco silvestre (Hibiscus amoenus, H. 
cisplatinus), el sarandí colorado Cephalanthus glabratus), el curupí 
de bañado (Sapium montevidendse), a veces forma arbórea, y el cei- 
bo (Erythrina cristagalli). Al final, cuando el bañado ha sido cegado, 
o la laguna ha retrocedido, se instalan los árboles. 

En época relativamente moderna, el fondo turboso de los baña- 
dos cegados por las causas apuntadas, e invadidos ya por arbustos y 
árboles, ha sido atacado por el oleaje platense. Esto ha ocurrido en 
diversos lugares, pero sobre todo en el Arazatí, zona boscosa, ane- 
gadiza, del Departamento de San José. El Plata, en su proceso de 
rectificación de la costa en una etapa tendiente a la madurez ha 
comenzado a atacar violentamente en los temporales el cordón li- 
toral emergido, al cual ha ido destruyendo paulatinamente, hasta 
alcanzar la zona de esteros, cuyos suelos turbosos, y cuya vegetación 
de ceibos, ¡acacias mansas (Sebasnia punicea, Aeschynomene monte- 
vidensis, Mimosa sp., etc.), y plantas herbáceas paludosas('Scirpus, 
Typha, ha sido alcanzada por las olas. Trozos enteros de turba, ri- 
zonas de juncos, troncos de ceibos ya secos, arbustos destruídos, 
yacen por doquier en la costa; pero este hecho se advierte también 
en Playa Pascual, y entre esta localidad y la punta del Tigre, don- 
de el material turboso algo elevado por el movimiento de ascenso, 
ha sido prácticamente segmentado por las olas formando un nip, 
que retrocede cada vez más. 

También han sido atacadas por el oleaje, siguiendo el mismo 
proceso de rectificación, las barrancas acantiladas y las puntas pe- 
dregosas. Habitualmente las barrancas aparecen algo alejadas, sepa- 
radas por una playa arenosa, de la zoma donde actúan las aguas 
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platenses, Estas forman normalmente un arañazo bastante visible 
(nip) en la masa de arena acumulada por el viento al pie de las 
barrancas; ese nmip sólo es superado cuando soplan fuertes sudes- 
tadas o intensos pamperos, lo que ocurre sólo algunos años, aunque 
el efecto puede llevarse varias veces en un mismo año. Entonces el 
nip fluctuantte es destruído y el oleaje alcanza directamente la ba- 
se de los acantilados a los que tiende a minar, facilitando los des- 
moronamientos y el gradual retroceso de las masas sedimentarias. 
Las puntas pedregosas son habitualmente alcanzadas por las olas, 
pero la acción destructiva de éstas sólo se produce en días de fuer- 
te temoral, gracias a las enormes presiones desarrolladas y los cam- 
tos de roca lanzados como metralla. 


Habitualmente se supone que la arena de las playas uruguayas 
deriva de la destrucción de las puntas pedregosas por el oleaje. Pero 
si bien es cierto que parte de esa arena tiene el origen que se aca- 
ba de indicar, la mayor parte procede de lugares relativamente le- 
janos, siendo aportada por ejemplo por los ríos Paraná, Uruguay, 
Santa Lucía y otros, y diseminada luego por las corrientes y el 
oleaje platense. En cuanto a la formación de las barras, que apa- 
recen en las bocas de los arroyos tributarios del Plata, pero que 
también ocurren en otros lugares de las costas, constituyendo las 
rompientes del oleaje, se acercan a la costa lentamente en sucesi- 
vas oleadas. Hemos comprobado el hecho, estudiando primero el 
movimiento de los ripple-marks litorales; luego el desplazamiento 
de ondulaciones de arena mayores, empujados por el oleaje, y fi- 
-_malmente las barras paralelas que se forman habitulamente a dis- 
tancias variables, en la costa de Colonia (frente al arroyo Sauce 
Chico). Las barras aparecen en marea baja como cordones, que al 
secarse, permiten que el viento desplace su arena en dirección a la 
línea costera; pero además se mueven por el mismo oleaje levan- 
tado por los vientos, alcanzando finalmente la costa o sus proximi- 
dades, mientras otras barras se originan en el fondo platense, reali- 
zando luego su propio movimiento. La ola que rompe directamente 
en la costa, también tiende a elevar las masas arenosas, dejando una 
laguna en dirección a la tierra emergida, paralela a la costa, que 
desagua en alguna parte despojándose de su exceso de aguas y la 
que pueden aportarle los arroyuelos. Este cordón costero, una vez 
seco, es movido lentamente por el viento tierra adentro, a veces 
con una intensidad inaudita, desapareciendo rápidamente para dar 
lugar a médanos incipientes u otras formaciones de arena. 

En las playas casi siempre hay cantos rodados, formando a ve- 
ces vastas acumulaciones (playas Las Flores y Verde, de Maldona- 
do); pero en muchos casos tales cantos están cubiertos de arena 
eólica, y sólo reaparecen cuando por acción de las sudestadas las 
olas los ponen al descubierto. 
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- das evolucionan, porque el oleaje las ataca por la base, Esto es 
sólo exacto para algunas barancas (Colonia) y en determinadas 
épocas (ataque de las Barrancas de Mauricio en 1923, que sufrieron 
- serios desmoronamientos y fuerte retroceso). Normalmente las ha- 
-——rrancas evolucionan por la acción pluvial y fluvial; el agua de llu- 
via se infiltra en las fisuras de las masas sedimentarias no muy con- 
- solidades y permite el reshalamiento de las mismas (landslides) a 
veces de tipo rotatorio. También se forman torrentes de barro, ven- 
'tisqueros de barro que descienden por soliflucción y por sucesivas 
.  dilataciones y contracciones debidas al empapamiento por agua y 
el ulterior desecamiento, con una resultante dirigida siempre hacia 
abajo; ocurren además descensos en masa (slippage forms), que 
quedan a veces constituyendo terrazas, haciendo descender a las 
pasturas y los árboles que crecen en lo alto de las barrancas. No 
faltan tampoco rock falls, y caídas por agrietamiento o por dilata- 
ción. Los arroyuelos y cañadas modelan también las barrancas, y si 
estas retrocen rápidamente aquellos quedan suspendidos. El agua 
de lluvia construye en las paredes de los acantilados curiosas fi- 
guras, a veces en forma de penitentes (en las areniscas), de colum- 
natas, de cilindros (limo pampeano compacto) y otros aspectos, que 
llaman bastante la atención, y que constituyen un microrrelieve 
fluctuante que hemos estudiado al detalle, pero del cual no nos 
ocuparemos en este trabajo, 

Cuando el oleaje ataca al pie de las barrancas, el gigante de 
pies de barro, se derrumba entonces en forma espectacular; es cuan- 
do se producen los mayores desmoronamientos. De todas maneras 
E hay una pugna entre la acción habitual de las aguas pluviales y 
ES fluviales y la del oleaje platense; cuando actúa éste la costa acan- 
: tilada se desmorona para rectificarse, pero con los taludes derivados 
de los derrumbes, las olas dejan de afectar directamente la base 
de las barrancas. 
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UN VIAJE A GRECIA 


El tema del viaje por Grecia no es, por cierto, nuevo. Ya co- 
menzaron los romanos a viajar por Grecia, contar sus experiencias, 
y hacer de ellas caudal para su vida. Fueron viajeros Estrabón 
y Pausanias, Julio César aprendió filosofía en la Escuela de Ate- 
nas y vivió desterrado en Rodas, y el Emperador Adriano encontra- 
ba en el Atica el refugio para sus pesares y problemas. 

Naturalmente no pretendo estar en la línea de los grandes via- 
jeros. No soy siquiera el joven Anacarsis del siglo 18, y mucho me- 
nos el Byron o el Renán del 19, ni el Barrés o el Gide, del siglo 20. 
Pero cada viaje supone una suerte de diálogo, y ya que de Grecia 
se habla, diría una especie de tragedia en qne dialogan un coro per- 
manente y eterno que es la tierra y el escenario histórico, y el su- 
jeto variable, el viajero en una palabra. Cada viajero, como dice 
Ortega, es una circunstancia. Permitidme que yo cuente un poco 
cuál era mi circunstancia llegando a Grecia, 

En primer lugar, mi viaje había empezado hacía muchos años. 
Lo había empezado el día que comencé a interesarme por la historia 
de los griegos y las grandes creaciones de la cultura del mundo he- 
lénico, El viaje estaba iniciado cuando estudiaba griego clásico en 
la esperanza de leer Homero en su lengua. Tenía antes de haber 
legado a la tierra helénica el conocimiento que es posible tener des- 
de tan lejos, en un país tan distinto, a tanta distancia no solamente 
a través de los mares sino a través de las experiencias históricas. 
El viaje estaba ya iniciado, y para mí la tierra griega y el pueblo 
griego significaba todo un conjunto de posibilidades y suponía un 
arcano en parte develado, 

Yo podía, en algún sentido, decir como Renán al llegar ante 
el templo de Palas Atenea: «¡Oh nobleza, o belleza simple y verda- 
dera, diosa cuyo culto significa razón y sabiduría! Tú, cuyo templo 
es una lección eterna de conciencia y de sinceridad, yo llego tarde 
al umbral de tus misterios, y aporto a tu altar muchos remordimien- 
tos. Para encontrarte me han sido necesarias búsquedas infinitas. 
La iniciación que tú conferías al recién nacido ateniense en una 
sonrisa, yo la he conquistado a fuerza de reflexiones y al precio 
de largos esfuerzos». 

Pero también podía decir que «yo estaba un poco sorprendido' 
de encontrarme allí». Como Gide, en el «Prometeo mal encadenado», 
«todo me parecía un tanto familiar, y todo era para mi un tanto na- 
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tural, Yo ya vivía desde antes ese paisaje que no era extraño, re- 
conocía todo; yo estaba en mí mismo; es decir, estaba en Grecia». 


* 
O 


_ Hay distintas maneras de que un viajero llegue a Grecia, Se 
dice que llegando por vía aérea se tiene un poco la sensación de arri- 
bar a un desierto, Aquel antiguo país boscoso de que hablan los clá- 
sicos, a lo largo de los siglos, por efecto de los fenómenos natu- 
rales, y más todavía del hombre, ha perdido buena parte de su 
selvosa presencia, Es posible llegar, como Teseo, directamente al 
puerto del Pireo, e iniciar el conocimiento en el mismo corazón 
de Grecia, por la propia Atenas. La suerte me permitió a mí, sin 
embargo, llegar como volvió Ulises a su patria, haciendo la misma 
trayectoria que según el inmortal poeta, hizo el hijo de Laertes 
cuando luego de incontables aventuras consigue por fin tocar la 
tierra griega. 

Mi primer punto de contacto con el mundo griego, efectiva- 
mente, fué la isla de Corfú, la que los antiguos llamaban Ker- 
kyra (Corcira) es decir «la cola», por su forma :de coma cuya com- 
ba da sobre la costa del Epiro. Y de' madrugada, cuando el barzo 
se acercaba hacia la costa recordaba aquellos versos de la Quinta 
Rapsodia de la Odisea, en que llegando justamente a Corcira y 
por el lado del occidente, Homero se refiere a esta experiencia di- 
ciendo: «Durante dos días y dos moches, Ulises derivó sobre la 
onda hinchada. Cuántas veces en su corazón vió venir la muerte, 
cuando del tercero la aurora de bellos rizos anunciaba la venida, 
de repente el viento cesó, se estableció la calma, ni un soplo; 
pudo ver la tierra muy próxima; su mirada la escudriñaba so- 
bre la cima de una gran ola que lo había levantado; nadaba, se 
esforzaba por hacer pie, pero cuando no estuvo más que al alcan- 
ce de la voz, vió la resaca que tronaba sobre las rocas, y la gruesa 
mar gruñía sobre los moluscos de la costa, Terrible rugido. Todo 
estaba recubierto por el rocío de las espumas; ni un puerto a la 
vista; ningún abrigo; mingún refugio; nada más que cabos apun- 
tando con sus rocas y sus escollos». 

La mole del Pantocrator que domina la costa occidental y nor- 
te de Corcira sigue siendo la misma, y solamente hay una pequeña 
bahía que es la desembocadura del río Hermones, el mismo al que 
según Homero llegó Ulises y en que se produce el poético encuentro 
de Odiseo y Nausica, Decía Homero que «buscó la pendiente de 
una playa y las ensenadas del mar; llegó siempre nadando a la boca 
de un río de bellas aguas corrientes, y fué allí donde el lugar le 
pareció mejor; ninguna roca, una playa abrigada contra todos los 
vientos». ¡ 


98 REVISTA NACIONAL 


Cuenta el poeta que dejando el vinoso ponto, Odiseo se interna 
en el país —todos saben el episodio de Nausica— y conoce el rico 
país de los feacios, hábiles en manejar los remos, y cuyas mujeres 
no son menos hábiles en tejer hermosas telas. Kerkyra, Corfú, es 
una de las islas más ricas del archipiélago jónico, y sirve de puente 
natural entre Italia y Grecia, Tiene de Grecia esa presencia impo- 
nente de la roca desnuda, granítica, de la riqueza del olivo, de la 
tierra breve y difícil, y al mismo tiempo toda la jugosa presencia 
de Italia y la tierra meridional. Disputada desde los tiempos de 
la guerra del Peloponeso entre Grecia y los no griegos. Bizantina 
con el nombre de Corfú, veneciana, francesa, rusa, inglesa, griega 
finalmente a partir del siglo pasado, es una auténtica puerta de 
Grecia y un hermoso lugar del mundo griego. 

¡Si Corcira es un pórtico, cuántos recuerdos tiene que signifi- 
car la llegada a Itaca! Merece por cierto las palabras con que el 
poeta ya se refería a ella, cuando contaba ante el rey de los feacios 
sus aventuras, diciendo: «Habito en Itaca, que se ve a distancia 
En ella está el monte Nérito, frondoso y espléndido, y en contorno 
hay muchas islas cercanas entre sí, como Duliquio, Zante, y la sel- 
vosa Zacinto... Itaca no se eleva mucho sobre el mar; está situada 
la más remota hacia el occidente; las restantes, algo apartadas, se 
inclinan hacia el oriente y el mediodía. Es áspera pero buena cria- 
dora de mancebos y no puedo hallar cosa alguna que sea más dulce 
que mi patria». 

Cuando la diosa encuentra al héroe y le describe en qué isla 
está, le dice: «Es en verdad áspera e impropia para la equitación, 
pero no completamente estéril aunque pequeña, pues produce tri- 
go en abundancia y también vino; nunca le falta ni la lluvia ni 
el fecundo rocío; es muy a propósito para apacentar cabras y bue- 
yes; cría bosques de todas clases y tiene abrevaderos que jamás se 
agotan». 

Grecia se puede definir por la montaña y la isla. Es un pue- 
blo de pescadores y montañeses, de pastores y navegantes. Ítaca 
no solamente por estar umida a la tradición homérica; por su mis- 
ma presencia, es un poco el resumen de ese mundo insular de los 
griegos, un mundo reducido, estrecho, pobre, difícil, Pero esto sig- 
nifica una suerte de escuela permante de hombría, que obliga a 
un esfuerzo constante en la superación del diario vivir. 

En oportunidad de mi viaje se cumplían escasos dos meses de 
un gran movimiento sísmico. Terremotos ha habido en Grecia des- 
de que existe, pero para nosotros mo dejaba de ser impresionante 
ver las casas derruídas, el puerto en ruinas, los edificios públicos 
en escombros, y la gente viviendo en tiendas, en condiciones tre- 


mendas, que la generosidad del mundo griego y de todo el occi- 
dente, procuraba paliar. 
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La gente se embarcaba en esos momentos hacia Atenas, lle- 
vaban en los barcos todo sus menudos útiles, su moblaje, sus ani- 
males, en una especie de emigración en masa, temiendo la repeti- 
ción del sismo, que efectivamente se produjo una semana más tarde, 
con menos fuerza, pero trayendo todavía más desolación y ruinas 
a aquel pequeño e histórico país. 

Haciendo rápidamente un itinerario, digamos algo a pro- 
pósito del pasaje por el Canal de Corinto. El país corintio ha sido 
por excelencia el mundo de los contactos. La ciudad de los plutó- 
cratas, que servía de puente entre el Sarónico y el Corintio y de 
intermediaria entre Oriente y Occidente; dentro del mundo griego fué 
una especie de «ciudad-visagra» en esa sutura que entonces hacía 
el istmo del Peloponeso. Hoy, pasma el contacto con aquél mundo 
de riquezas perdidas y terminadas, con las ruinas del Acro-corintio, 
y con la grandeza presente del canal, que se encuentra entre las 
maravillas de la ingeniería. 


Finalmente —término del viaje necesario y sin el cual por cierto 
no se justificaría un viaje al mundo griego— la llegada al Atica, el 
cruce del Sarónico costeando Egina, frente al histórico islote de Sa- 
lamina, y por fin, en la rada del Pireo, enfrentando la llanura bhis- 
tórica por tantos motivos del Atica y ante los ojos la sagrada colina 
de los atenienses. 


El Atica es, entre todas las tierras griegas, la tierra por exce: 
lencia de los Dioses. Cuenta la leyenda que la disputaron entre 
Poseidón y Palas Atenea, el dios del mar y la diosa de la sabidu- 
ría, y que Zeus, queriendo recompensar a los rodios que habían 
preferido lo mismo que los atenienses a Palas Atenea, hizo descen- 
der sobre ellos en una nube dorada a Pluto, el dios de la riqueza, 
para marcar hasta qué punto ella era preferida por Zeus el Cronida. 


No solamente tierra de la leyenda sino tierra del mundo de 
los hombres, el país donde por primera vez se sintió el latido 
de la razón, y que de una manera como no había memoria 
se entendió que el fenómeno y problema por excelencia son 
los propios hombres. El país donde se dijo que «el hombre era 
la medida de todas las cosas», y donde otro de los autores entendía 
que el «conócete a tí mismo» era la máxima que debía guiar la 
existencia de los humanos. El país donde se creara el teatro y se 
inventara la Historia; donde, en fin, la idea democrática por vez 
primera se llevó a la práctica con toda la perfección que permitía 
la época. 

Atenas está vinculada en muestro recuerdo con las raíces de 
nuestro pensamiento filosófico y literario; supone, en fin, la evo- 
cación de un pasado que a fuerza de glorioso e histórico lo senti- 
mos a veces superior al destino de los hombres, 

Ya Shelley decía que «todos somos griegos: nuestras leyes, 


' 
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nuestra literatura, nuestro arte, tiene sus raíces en Grecia». Y es 
evidente que «ningún historiador consciente puede negar que las 
realizaciones de los griegos, pero muy especialmente de los atenien- 
ses, han sido lo más destacado que en la historia del mundo pueda 
encontrarse». 

La colina del Acrópolis, la breve colina del Acrópolis —tres 
hectáreas escasas a ciento cincuenta metros sobre el mivel de la lla- 
nura de la Mesogea— cercada de otras colinas igualmente hermosas, 
aunque menos gloriosas en el pasado de la Humanidad, como son 
Hímeto, Pentélico y Licabeto, desde las cuales se puede avizorar 
todo el breve contorno de este mundo ático, desde el Sarónico al 
Euboico y del cabo Sunión a la frontera beocia, el Acrópolis justi- 
fica todas las expectativas y colma todos los sueños. Es tam no- 
table aquel conjunto que creara en el siglo Y el genio de Pericles, 
que desborda y supera cuanto pudiera esperarse de sí. Lo desborda en 
cuanto la belleza de sus manifestaciones arquitectónicas y escultó- 
ricas, Vistas bajo la purísima luz de Grecia, tienen tal sesgo de 
pureza en su línea y tal perfección en su estructura, que no cabe 
más que la admiración gozosa y el placer epicúreo de la vista en 
el sentido más noble del término. 

Es sorprendente en cuanto se piensa en la brevedad de aquel 
mundo griego y más en la del país ático. Esta pequeña colina es 


la cuna de buena parte de lo más noble de la Humanidad, y esa . 


brevedad y pobreza de la tierra mostrando los huesos de aquel país 
saqueado por el esfuerzo de generaciones, pero todavía rico, en 
presencias jugosas de fertilidad y de esfuerzo a través del trabajo 
de los hombres, se impone al viajero. 


* 


z * 


El Partenón, especialmente, templo de Palas Atenea, el lugar 
sagrado no sólo para los atenienses sino para todo el mundo grie- 
go, más sagrado por ser de los atenienses y por simbolizar su viec- 
toria sobre los medos que por ser la misma casa y habitáculo de 
la Diosa. Más notable para los propios atemienses por estar ilus- 
trado por el genio de Fidias y el talento de un gran equipo de es- 
cultores de la época, que por la presencia y el culto de Palas. 
Los atenienses en general siempre sintieron más como templo el 
Erecteión; y el problema religioso, o la secuencia religiosa, y la 
presencia divina la allegaron más a este viejo templo que al nuevo 
templo del Partenón, 

El templo fidíaco resume un poco todo el milagro del Acró- 
polis. Esa ruina —no otra cosa es— que ha atravesado los siglos, 
que ha servido primero como templo de la Diosa, como banco de 
la República de los atenienses; más tarde como refugio temporal 
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durante las inyasiones y las guerras; que ha sido Iglesia bizantina 
durante siglos, y antes lo fué todavía Iglesia Cristiana; que termi- 
nó por ser oficina de la denominación extranjera; y por último, 
para desgracia nuestra, depósito de pólvora que hubieron de tomar 
los turcos, con lo que terminó por ser destrozado en ocasión de uno 
de los sitios que sufrió la ciudad. Esta ruina, saqueada un poco 
por el afán exagerado —si puede decirse así— de tantos admirado- 
res lejanos, este templo que es necesario ver un poco en Londres y 
un poco en París, donde han sido transportadas la mayor parte de 
las esculturas que lo decoraban; esta ruina que no'ha sido restan- 
rada y que se conserva tal como el tiempo la ha perdonado, por un 
milagro de equilibrio y de gravedad. Piénsese que de existir un solo 
terremoto, un menudo movimiento sísmico, las sagradas columnas por 
cierto no resistirían y caerían abatidas al suelo. La antigua carpin- 
tería, el antiguo tejado, la decoración del estuco, las telas, y las 
maderas, todo eso naturalmente no está allí presente para reforzar 
la presencia del mármol desnudo. Sin embargo este templo, sólo 
mármol pentélico, por sí sólo, en esa ruina y en ese estado de des- 
nudez esquelética, sin embargo es capaz del milagro de emocionar- 
nos, de tocarnos en nuestro sentimiento, y de atraernos como una 
suerte de imán prodigioso, haciéndonos rodearlo admirativo a lo 
largo de todos los ángulos de visión. 


Hemos visto el Partenón bajo la luz de la mañana, al medio- 
día, y bajo. la maravillosa luz del atardecer, cuando los cerros se 
ponen violetas, cuando el mar cobra ese tinte azulado que sólo tiene 
la atmósfera en Grecia, y cuando los ojos distinguen a lo lejos mo 
un perfil, sino dos, tres, y hasta cinco perfiles diferentes de las is- 
las, de las casas y de las montañas que como una suerte de telones 
eierran el panorama hasta donde alcanza la visión. 

El Partenón lo hemos visto de noche, a la luz del plenilunio. 
Habíamos tenido lo que puede llamarse una suerte de delicues- 
cencia morbosa de la visión, de elegir la fecha en que la luna 
llega de visita al Acrópolis, como en los viejos cultos de la natu- 
raleza cuando el mármol se ilumina bajo la luz opalescente de 
Selene, a quien en uno de los frontones del Partenón los griegos 
recordaban con sus caballos que marchan hacia la noche. 

Junto al Partenón, y tan digno como el Partenón, el pequeño 
cofrecillo de mármol, que es el templo de la Victoria Aptera (Ni- 
ké), brevísimo, cuyo perímetro apenas forman unos seis metros por 
diez. La maravilla de una breve columnata y el trasfondo del már- 
mol pentélico cerrando la cella en que estaba encerrada la estatua 
de la Diosa Aptera, aquella diosa que los atenienses pensaron sin 
alas para que jamás volase de Atenas y la victoria para siempre ha- 
bitase entre ellos. 

Y del otro costado, hacia el Norte, finalmente, el templo del 
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Erecteión, el templo de los templos, lo que los griegos podían ha- 
ber llamado, como los hebreos, el Arca de la Alianza de los Dio- 
ses con los Hombres. 

En él se adoraban, prácticamente, todos los dioses de los ate- 
nienses. Se recordaba, naturalmente a Palas Atenea, la diosa de la 
ciudad, pero también se adoraba el recuerdo de Erecteo y de Ce- 
crops. Los atenienses hacían allí todas las celebraciones vinculadas con 
el culto de sus antepasados, y este templo tenía para ellos, un sig- 
nificado auténticamente religioso unido a la veneración del pueblo 
con muchas más razones que el Partenón, considerado edificio de 
arte y más símbolo de la grandeza de la ciudad. 

En esa especie de disputa por la primacía en la ciudad, por 
ver quién gobernaría desde los cielos olímpicos la ciudad del Ati- 
ca, mientras que Poseidón ofreció a Atenas el caballo, Palas Ate- 
mea resultó triunfante ofreciéndole el olivo. Y ese olivo sagrado es 
el que decía la leyenda estaba ante el Erecteión. Es ese mismo olivo 
sagrado que quemaron los persas en ocasión de apoderarse de la ciu- 
dad en la segunda guerra médica, y que contaban los contemporá- 
neos que de la ruina carbonizada del antiguo y frondoso árbol ya 
resurgía la verde yema queanunciaba su renovación perpetua y que 
podemos creer nosotros, nada nos cuesta, es el mismo olivo que 
hoy se encuentra ante la fachada oeste del Erecteión. 


Digno pórtico del Acrópolis finalmente, los Propíleos, todo lo 
que ha restado de un edificio magnífico que a los contemporáneos 
les parecía incluso más notable que el propio Partenón. Epami- 
nondas, el héroe de Tebas, cuando hablaba de la grandeza de 
Atenas decía que jamás Tebas podría igualar a Atenas mientras no 
tuviese algo que se pudiese comparar con los Propíleos. A fuerza 
de pensar en el Partenón, a veces olvidamos el encanto de este edi- 
ficio que servía de Pórtico, al tiempo que de Pinacotea, y era una 
suerte de templo intermedio, donde se recibía el primer acto de la 
manifestación de las Panateneas. 


Este es el breve conjunto que forma el Acrópolis o lo que resta 
del Acrópolis, después que se ha perdido la colosal estatua de Ate- 
nea Promacos es decir, Atenea «la que marcha a la cabeza de los 
ejércitos», después que se han perdido, tal vez para suerte de la 
belleza del conjunto, todos los edificios adventicios construídos en 
la época de los romanos y los monumentos y construcciones con 
fines utilitarios que a lo largo de la dominación extranjera fueron 
estableciéndose y llenando innecesariamente el Acrópolis, 


Sobre la falda del Acrópolis, el país del teatro, los grandes tea- 
tros de Dionisios, el Odeón de Pericles, y el teatro de Herodes 
Ático. 

Acá fué en el templo de Dionisios, ya que no otra cosa era este 
teatro que un templo, donde por vez primera el mundo supo del 


REVISTA NACIONAL 103 


genio de Esquilo, donde por primera vez las gentes rieron vien- 
do representar Aristófanes, donde los atenienses discutieron con 
fervor sobre Eurípides; donde Sófocles ganó para siempre la con- 
sagración de ser no solamente un hombre feliz, cosa siempre difícil, 


sino además el hombre más equilibrado del mundo griego. Todavía 


están intactas las piedras que formaban el pavimento en que el coro 
evolucionaba frente a las graderías, en que se sentaban los atenienses 
y los extranjeros venidos de todo el mundo griego, asombrados ante 
tanta maravilla. . 


Todavía se alza la escena en que los actores entraban y salían 
de los falsos palacios, de acuerdo al interés de las representaciones. 
Todavía se puede leer con veneración el nombre de Dionisios y de 
Hefaistos en los respaldos de mármol de los «sillones» de los sacer- 
dotes que forman la primera fila de la gradería. 


Mucho menos, por cierto, resta del edificio que se conoce con 
el nombre del Odeón de Pericles, el pequeño teatro para espec- 
táculos musicales que se había construído en el siglo V. En cambio 
se mantiene en relativo buen estado el templo o teatro de Herodes 
Atico, construído ya en la época de los romanos por este Rey de 
Idumea y Palestina que tanto admiraba a los griegos. 

Y con todo esto apenas estamos haciendo la falda del Acrópo- 
lis. Enfrente tenemos la colina del Areópago, es decir «el pago de 
Ares», el sitio de Ares, el dios de la guerra, en donde se reunía 
el viejo Tribunal de la Sangre, que en su momento fué la Asam- 
blea General de los atenienses. Un poco más al norte, la colina del 
Pnix donde se reunía la Asamblea de la ecclesia ateniense; el 
Himeto, el Licabeto y finalmente, sobre la falda norte, la ciudad 
baja ateniense, rodeando el Agora, con el conjunto de los edificios 
públicos, de los cuales sólo mos restan los cimientos y las trazas 
menudas de lo que fueron aposento de la boulé y lugar de reunión 
de las Magistraturas atenienses. 

Hay, sin embargo, un templo que se conserva en un estado 
relativamente completo, que es lo que se ha dado en llamar el 
Teseión, el templo de Teseo, que los arqueólogos creen hoy que 
es el templo de Hefaistos, es decir de Vulcano. Ese templo, usado 
durante siglos como iglesia cristiana dedicada a San Jorge, es el 
mejor conservado de todos y constituye el prototipo de templo grie- 
go dentro de su estilo dórico. ; 

Haciendo una suerte de contraste con las ruinas del Partenón, 
nos muestra cual podía ser-la presencia corpórea inmediata del tem- 
plo ateniense en la época clásica. 

A lo largo de la ciudad, por último, vemos los restos de todo 
aquel gran pasado: el Agora romana, el Olimpeión, el Templo So- 
lar de Andrónicos, la hipotética prisión de Sócrates, el monumento 
que Filipómanos erigió a su hijo sobre la colina del Museión. Por 
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todas partes piedras sagradas que recuerdan un pasado sublime, 
trozos mutilados de lo que es un mundo terminado y a la vez pre- 
sente en nosotros. 

El Agora, especialmente, ha sido excavada minuciosamente 
desde hace muchos años por una comisión arqueológica norte- 
americana. Al principio uno entra allí familiarmente, pero pronto 
comienza a ver que asoman por todos lados, aún ahora, las panzas de 
las ánforas, las asas de las cráteras, los trozos de cerámica, las pie- 
dras talladas de toneladas y toneladas de piezas y material que 
todavía están por levantarse y excavarse; y uno comprende cómo de 
esta tierra del Atica y de Grecia entera, recién se conoce una pe- 
queña parcela, fracción minúscula de todo cuanto atesora. 


* 


Ya que hemos hablado tanto del pasado digamos también algo 
a propósito de los griegos modernos y de la Grecia moderna, Los 
griegos modernos viven la idea y el problema de su relación con los 
antepasados procurando mantener la continuidad histórica. Durante 
años, incluso sus mismos autores se han referido a una especie de 
complejo que es el de su vinculación con aquel mundo griego. Uno 
comprende en este momento cuánto más fácil es vivir en un país 
en que la mayor parte y más gloriosa de su historia, es el futuro, 
en que la parte más brillante, seguramente, de nuestra historia, no 
eg la que ya pasó, la que vivimos, sino la que vendrá mañana, En 
cambio el mundo griego vive preocupado, atado, y asomado sobre 
un pasado sublime a fuerza de brillante, cuya herencia sería difícil 
de sostener y mantener para cualquier pueblo, y qúe naturalmente 
a los griegos modernos les causa, a fuerza de conscientes, todo el 
pavor que a un hombre culto esto pudiera significar. 

Ha sucedido que a lo largo de los siglos por Grecia han pasado 
buena parte de los conquistadores del mundo y que Grecia ha 
sido la presa de muchos de los pueblos invasores que por la historia 
del ¡Mediterráneo se han conocido. La Grecia moderna, el Estado 
actual, es un país nuevo; es un país que tiene, igual que el 
nuestro, una historia nacional que se inicia en la sublevación 
de 1821 y su independencia será consagrada en la Conferencia 
Internacional de 1830. Grecia mo solamente se parece al Uruguay 
porque su bandera es azul y blanca, porque comienza en 1830, sino 
que la verdad es —permítaseme el paréntesis— que muchas ve- 
ces hay razones para acordarse del Uruguay, estando en Grecia. 
En primer lugar, la piedra. De esa piedra nuestra del granito, del 
gneis, de la piedra eruptiva de la era primaria; de esa piedra dura 
y terminante con que están hechos nuestros cerros, están hechas 
las colinas, las bahías, los cabos y las islas de todo el mundo grie- 
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g0. Y esa triste vegetación de nuestros cerros, esa ramazón baja y 
ese bosque criollo pequeño, es también lo que tienen los griegos 
en las colinas de piedra eruptiva. | 
Esa misma costa recortada —en el caso nuestro escasamante 
recortada— es por cierto también la presencia de la costa griega. 


Volviendo a los griegos, digamos que merecen por cierto, si 
mo todo el pasado griego, que nosotros creemos que no es sólo de 
ellos, sino también nuestro, del mundo entero, ya se señaló, hijos so- 
mos de los griegos, evidentemente los griegos modernos justifican su 
héroe nacional. Cada país se ve reflejado en su héroe nacional, que 
es casi siempre un héroe de la literatura, Las gentes de raíz ibérica 
hemos encontrado nuestro ideal y nuestra imagen en ese par de se- 
res un tanto míticos, del caballero andante y su escudero, en aquel 
loco que arrastra a los cuerdos, y en aquel cuerdo que se deja ma- 
nejar por un loco. En estos dos individuos, hechos de desinterés, de 
locura, de generosidad, y de aventura, hemos encontrado la gente de 
raíz ibérica nuestro símbolo. Los griegos han buscado todavía más 
lejos, y tienen todavía hoy por símbolo en Homero al personaje de 
Ttaca, el astuto Ulises, el hijo de Laertes. Son sobrios, activos, gente 
de espíritu alerta y despejada, de una inteligencia rápida, de una 
curiosidad insaciable, con un gusto señalado por el intelectualismo, 
por la discusión, por la política, con espíritu igualitario, y con la 
idea, finalmente, de que la astucia es una prueba de inteligencia. 


La idea del hombre griego común frente al extranjero, no es 
por cierto servil ni de explotación del extranjero. Se trata de uno 
de los pueblos más altivos en ese sentido. Pero se supone que la 
vida es una prueba de astucia general, en que el viajero es un suje- 
to diferente del hombre corriente, y en que es necesario probar esa 
astucia todos los días... Acá encuentro una de las características 
más bellas, a la vez, del hombre griego, que es la idea de lo que 
se llama en griego la «sinfonía», es decir, la discusión. Todo es po- 
sible arreglarlo en Grecia con una discusión, y hay el «fair play» 
de la discusión, 

Discutiendo se puede siempre entenderse con un griego, y siem- 
pre estará dispuesto este griego a convencerse si en la discusión los 
interlocutores demuestran ser tanto o más astutos que el propio griego. 


2 


La Atenas moderna es una ciudad en que se mezcla lo arcaico 
con lo moderno. No sólo lo arcaico de la Acrópolis y del legado clá- 
sico también lo arcaico de la ciudad bizantina, las pequeñas igle- 
sias, increíbles de pequeñas, de cinco metros de lado, ya que son 
de base griega, decoradas profusamente, llenas de dorados, y de 
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pseudas piedras preciosas, con los íconos iluminados en cada uno 
de los rincones, y con el «pope» o el «papá», como le dicen en 
griego, atendiendo el servicio. 

Es también una ciudad en que la Edad Media ha dejado sus 
huellas, aunque muy leves. En definitiva es una ciudad que conquis- 
taron los cruzados y en que vivieron los venecianos. La ciudad ate- 
niense actual ,que forma una sola unidad entre el Pireo y Atenas, 
es una gran ciudad moderna con más de un millón de habitantes 
que hace un papel destacado entre las ciudades mediterráneas. Es 
una ciudad moderna, al punto de que cuando fué declarada capital 
de Grecia, en 1838, había solamente 300 casas en aquél pequeño 
burgo ya olvidado que otrora fuera Atenas, 

Es decir que Atenas se ha hecho un poco como Montevideo, en 
los últimos cien años, y ha salido un poco como Montevideo no. 
siempre feliz, no siempre perfecta desde el punto de vista urba- 
místico, pero tiene todo el ritmo de ciudad moderna, y yo diría 
americana, que es toda una sorpresa encontrar en Europa, y mucho 
más en Grecia, Las calles cortadas a cordel, las manzanas formando 
damero perfecto, a lo sumo diagonales que van a las grandes pla- 
zas —de la Plaza de la Concordia a la Plaza de la Constitución—, 
de Sintagma a Omonía. 

El detalle moderno está presente en el transporte. Se da este 
anacronismo sugestivo, que se puede ir al Acrópolis tomando el 
subterráneo, Hay en la línea de subterráneo, que es en definitiva 
el ferrocarril que une el centro de Atenas con el Pireo, una esta- 
ción, «Teseión», que permite descender frente al Agora e ir ca- 
minando por la misma ruta que subían los fieles en las Panateneas 
en la época de Pericles, Es una ciudad moderna en sus lugares de 
diversión con un ambiente de gran ciudad. Todos ustedes conoce- 
rán esa versión pérfida de alguien que lo vivió y que tiene su ex- 
periencia, que es Peyrafitte. Uno encuentra también anacronismos 
que desilusionan, por ejemplo el Cefisos ha sido entubado y ya no 
es aquel arroyo de que hablaban los poetas áticos, sino un elemento 
más en el saneamiento de la ciudad. Junto a esto está todavía el 
elemento exótico de una Grecia vinculada al mundo oriental, pues 
no hace tanto que es un país europeo. En las calles los vendedores . 
cubiertos de una pirámide de esponjas, a veces pescadas por 
ellos mismos, que recorren incansablemente toda la ciudad ven- 
diendo su producto. Los evzones de la guardia, vestidos con el 
curioso traje nacional, cuyo origen albanés o griego no se sabe 
bien; el «comboloyo», que es una suerte de rosario, que para sor- 
presa del viajante encuentra en las manos de los. hombres y no 
de las mujeres, cuyas cuentas pasan incansablemente en todas 
partes y sin ninguna razón aparente, ya que no tienen un motivo 
religioso, sino que es una manera de ocupar las manos, y que se 
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conserva como costumbre oriental .Una cocina semi-oriental, alejada 
no poco de las prácticas europeas, etc. 

Creo que no es necesario insistir hasta qué punto el con- 
junto resulta sugestivo, La presencia del mundo clásico, la presen- 
cia del pasado bizantino y medioeval, la ciudad nueva con to- 
das las ventajas y los atractivos de la ciudad moderna y el mundo 
oriental presente todavía a través de muchísimos elementos de la 
vida diaria, todo esto forma un conjunto dinámico, en que estos 
elementos no se superponen pasivamente. Las calles están siempre 
rebosantes de público, de paseantes, de vendedores, de gritos, de co- 
lores. Y todo este mundo nunca está detenido mi quieto sino que 
siempre está viviendo una suerte de dinamismo perpetuo, de movi- 
miento continuo. Grecia viene creciendo en población con un rit- 
mo que es algo más que americano, pero también viene creciendo 
en los últimos decenios en riqueza, en progreso, en elementos de 
cultura, En elementos de cultura a través de sus grandes poetas; 
pienso en Solomos, en Palamas, en Kavafis, en Sikelianos; en ele- 
mentos de riqueza, a través de una de las marinas más grandes del 
mundo, y por un fenómeno bastante curioso, que los griegos vienen 
realizando desde hace siglos, que es la diáspora griega, el mundo 
griego que no vive en Grecia, En Grecia habrá ocho millones de ha- 
bitantes, pero hay otros dos millones en el exterior. La mayor parte 
de ellos en Estados Unidos o en Egipto, y guardan una fidelidad a 
su tierra, a la memoria de sus antepasados, y a su patria que es por 
cierto poco común, La mayor parte de las grandes obras públicas en 
Grecia han sido hechas con el esfuerzo y los donativos de los emigra- 
dos griegos. Y a lo largo de todo el mundo los griegos conservan por 
su país un recuerdo que no deja de sorprender, siendo un país que 
tan poco les ha dado, y que sólo se explica como un fenómeno del 
pensamiento y prolongación de ese culto de la razón y la sabiduría 
que constituye el secreto de la permanencia griega. 


CARLOS M. RAMA. 


JUAN CARLOS BLANCO 


En el hogar prócer del doctor Juan Carlos Blanco y su esposa 
doña Luisa Acevedo nació un primogénito. Su padre era, en ese 
entonces, el orador más elocuente de la época, maestro de Filosofía 
que adoctrinaba desde la cátedra del Ateneo y ciudadano integérri- 
mo que ponía su palabra de fuego y valor singular en la defensa 
de altos y nobles ideales. 

En aquel hogar severo se educó quien a los 18 años iba a publicar 
su primer libro. Un libro es, siempre, un trozo del espíritu de quien 
realiza la labor creadora. La lucha cruel por el dominio del habla, 
la técnica, el pensamiento hacen un centauro del escritor de raza. 
El joven estudiante de Derecho salió a la palestra muy joven y 
triunfó. Y hubiese sido un novelista de nota en un medio menos 
disgregador que el nuestro. Tenía Juan Carlos Blanco (h) 18 años. 
Era un adolescente de viril estampa, tocado un poco por la bohe- 
mia de la época, cuando el modernismo comenzaba a ser ya una 
realidad. La «Revista Nacional» adoctrinaba a la juventud. Blanco 
era contemporáneo de Alvaro Armando Vasseur, de Raúl Montero 
Bustamante, de Horacio Quiroga, de Angel Falco y de otros no- 
veles escritores a quienes José Enrique Rodó, también muy joven 
saludaba con sus estudios críticos consagratorios de las muevas fi- 
gurás que surgían a la vida literaria por los alrededores de 1900. 


«NARRACIONES» 


Así tituló Juan Carlos Blanco Acevedo, su único libro literario. 
Con pie de imprenta de Dornaleche y Reyes y prólogo de José 
Enrique Rodó el novel autor dió a la estampa en 1898 «Narracio- 
nes». «Bien puede el joven escritor avanzar decididamente a recla- 
mar su puesto en el escenario intelectual de la República», decía en 
su carta-prólogo el futuro Maestro de «Ariel», quien analizaba poco 
después la obra con esa penetración que el escritor ilustre tuvo des- 
de su dolescencia para juzgar lo auténticamente valedero, 

<Me refiero a la completa inmunidad de todo artificio y de 
toda afectación que ha logrado mantener en páginas escritas en 
medio de las influencias tenaces de una época de artificio; aludo 
al vivo sentimiento de la sencillez que transparentan su estilo y su 
manera de narrador», 

«La escuela literaria que hoy domina en América, como un 
compuesto extraño de mil influjos diferentes, nos lleva a una inmo- 
derada avidez de la sensación desconocida, de la impresión nunca 
gustada, de lo artificial en el sentimiento y en la forma; y éste es 
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tal vez su único carácter de uniformidad. Nos hemos olvidado de 
que lo artificial es más remedio del hastío, — tanto más cuando el 
hastío es prematuro; hemos vuelto la espalda a la Verdad: y por 
una injustificable aberración, constituímos un grupo literario que 
desconoce la impresión franca de la vida, escribiendo en medio de 
la incipiencia embrionaria de nuestras sociedades y frente a las vírgenes 
galas de nuestra Naturaleza. Tenemos en la realidad, un mundo nuevo, 
en el que resplandece todavía — como la humedad del hálito crea- 
dor — la frescura de las cosas; y llevados por nuestro afán de falsi- 
ficar sobre él la pátina del tiempo, lo hemos cambiado, en una ver- 
dadera permuta de salvajes, por un mundo de convención. Nues- 
tros ojos hastiados no se satisfacen ya sino con las irisaciones raras 
del crepúsculo, en que el prisma parece ebrio; las yoces graves y 
sencillas con que la naturaleza habla del sentimiento de los hombres, 
han dejado de tener encanto para nuestro oído; nuestro entusiasmo 
es menos por lo bello que por lo excepcional; y a pesar de las pro- 
testas de nuestro gusto, sentimos que nuestro espíritu se va irresis- 
tiblemente tras el juglar que invente la contorsión más atrevida y 
más extraña. Hemos llegado a la insensatez en el propósito de ha- 
cer nuestro ese calumniado decadentismo literario, que adquiere 
tintes de parodia al combinarse con los rasgos aldeanos de nuestra 
literatura; árbol exótico trasplantado a un tiesto pigmeo, como 
el baobab de Tartarín. Hemos querido formarnos para el arte 
una organización de aventureros y un paladar de sibaritas». 

«En tiempos de deliberada rareza literaria, ser original es ser 
sencillo; la nota personal se manifiesta entonces renunciando a las 
vesanías y las extravagancias que haya puesto en moda el Panurgo 
de la época, de la manera como suele manifestarse el buen tono por 
la renuncia a las galas que se han hecho patrimonio de la vulga- 
ridad. Un libro ingenuo y penetrado del sentimiento de lo sobrio 
y sencillo esconde, con relación al gusto de nuestro tiempo, la ver- 
dadera sorpresa, el temblor nuevo, el verdadero golpe inesperado; 
y es un espíritu suficientemente dotado de energía para resistir al 
rasero del ambiente el espíritu capaz de escribirlo. Si en la manera 
de estos cuentos puede descubrir, frecuentemente, un espíritu ob- 
servador, el anuncio de una personalidad, lo deben a que no se pa- 
recen en nada a los que torturando desesperadamente la forma, la 
sensación y el sentimiento, incuben todos los días las tendencias 
en boga, y a los defectos que en ellos señalaría cualquier falsificado 
boulevardier, de los que pululan en nuestras revistas de América, 
son precisamente el germen de las cualidades que, vigorizadas por 
la definitiva constitución de aquella personalidad, preservarán al 
autor del contagio de las afectaciones que constituyen hoy el «mal 
de muchos». Este es un libro sano que viene a ocupar su puesto en 
una época literaria en que abundan libros enfermos, y que en 
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las obras de los hombres nuevos de América suelen dejarnos esa 
impresión de disconvenencia que causa ver la palidez de la fiebre 
en la frente de los niños». : 

Así juzgó Rodó a Juan Carlos Blanco Acevedo. Y así es como 
hemos leído a «Marcos Pérez» recia estampa de gaucho que muere 
como hombres de la «raza» o sus divagaciones sobre el mar. Bellas, 
muy bellas las estampas. Juan Carlos Blanco desde niño amó pro- 
fundamente a nuestro Río. Tomóle el pulso en sus cambiantes, ora 
sereno, ora bravío como una melena de león. «Me impresionaba ver- 
lo tranquilo sin un movimiento, sin un rumor como una gran exten- 
sión transparente e insondable que atrae a su seno con los más ex- 
traños y misteriosos mirajes» nos decía. O en la tempestad, o en 
los atardeceres, cuando las nubes ponen un telón de fondo gris sobre 
la ruda silueta del Cerro, Otras veces mos narra la historia de un 
pescador, de un hombre fuerte y: del oficio que sabía de los mis- 
terios del mar, allá en la fría y lejana Finlandia. A pesar de su 
juventud (Juan Carlos Blanco era casi un niño en ese entonces) 
tiene su pluma fuerza suficiente para plasmar sus nobles descrip- 
ciones, Y así «Carmelo» otro hombre de la tierra nuestra que 
contempló hasta su muerte los cambiantes de oro del Río Uruguay. 
Y esos cuadros y los cuadros de heroísmo y de dolor de nuestras 
guerras fratricidas sirven de substancia, a quien el vértigo de nues- 
tra vida hizo cambiar de rumbo para transformarlo en político, es- 
tadista, legislador y diplomático de singular prestancia. 


EL MAR Y EL PUERTO 


De niño iba siempre a conversar con pescadores, con boteros y 
con marinos. Gustaba de la compañía de esos hombres rudos que 
se enfrentaban a la furia y a los misterios del mar con pasión re- 
ligiosa. De adolescente su pluma describió esos ámbitos. De joven 
y de hombre maduro, Juan Carlos Blanco, funcionario, secretario 
honorario, miembro de comisiones asesoras, legislador, ministro de 
Obras Públicas y diplomático de alta jerarquía rectora, dedicó al 
puerto de Montevideo lo mejor de sus afanes. Era la atracción del 
mar y su fervoroso culto por el progreso. Dos obras le dedicó al 
Puerto de Montevideo, pero junto a su labor escrita que es eru- 
dita, variada, fruto del estudio y de la observación de muchos años 
en ambientes rectores de civilización, está su labor de hombre de 
Estado, que piensa lo que dice y sabe encontrar el mejor camino 
para la defensa de los intereses públicos. Entre 1900 y 1940 Juan 
Carlos Blanco se ocupó directa o indirectamente del engrandeci- 
miento de nuestro puerto, Contribuyó así al progreso de la Nación. 
Montevideo es grande por su espíritu y es grande por puerto. En 
los orígenes de la nacionalidad que estudió, tan magistralmente su 
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hermano Pablo, en un libro fundamental de la cultura uruguaya, 
hubo lucha de puertos. La Defensa de 'Montevideo recibe por el 
puerto su sangre nutricia para afirmar la libertad. La construcción 
del Puerto de Montevideo constituye una parte fundamental de 
muestro progreso. Hombres de Estado y técnicos muchos de ellos 
ilustres y los grandes ingenieros extranjeros se ocupan de construir 
y engrandecer el puerto. Y allí junto a ellos siempre con ojo avizor 
está Juan Carlos Blanco, poniendo su experiencia, su pasión cons- 
tructiva, su sapiencia, su fuerte capacidad de observación en el 
triunfo de tan noble causa. Su monografía ilustrada intitulada 
«El Puerto de Montevideo», que vió la luz en 1912, es un estudio 
histórico, geográfico, jurídico, financiero y técnico de nuestro puer- 
to. Ningún detalle se ha olvidado, ninguna observación que deba ser 
hecha deja de hacerse, Faros, diques, galpones, escolleras, depósi- 
tos, vías férreas, reglamentos, sanidad, función de las aduanas, ta- 
rifas, saneamiento, pavimento, ramblas, vías de acceso todo es des- 
cripto, es comentado, es analizado por Juan Carlos Blanco, quien 
muchos años después, Embajador en la Argentina, luego de haber 
sido Ministro de Batlle en la Cartera de Obras Públicas y de José 
Serrato en la de Relaciones Exteriores, diserta frente a técnicos, 
administradores y delegados de las fuerzas vivas del país, en el 
seno de la Conferencia Portuaria el 8 de abril de 1930. Los tiempos 
han cambiado. No en vano las técnicas han progresado en forma por- 
tentosa y el mundo ha vivido la primera de sus trágicas experien- 
cias con la guerra del 14. Juan Carlos Blanco en esa ocasión dice: 
«Se puede saber cuando empezó la construcción del puerto de Mon- 
tevideo, pero no se sabe cuando terminará». Para luego, expresar 
su honda satisfacción por los progresos alcanzados y afirmar con 
serena elocuencia. que «cada generación cumple con su tarea sir- 
viendo a los contemporáneos y preparando la obra en las mejores 
condiciones para el que vendrá». Analiza el doctor Blanco en esa 
oportunidad todo lo realizado en nuestro puerto. El muelle de es- 
cala y el atraque de los vapores de ultramar; los depósitos, la ne- 
cesidad de atender los servicios de exportación; la supresión de los 
quioscos y la centralización de los servicios; los puertos especiales 
y el Mercado de Frutos. Las ramblas, los jardines, el arbolado, la 
luz, el embellecimiento del puerto. Técnica, experiencia, sagacidad. 
El hombre de Estado se pone de manifiesto en esa conferencia. En 
plena madurez redivive los días de su infancia en la contemplación 
de la bahía frente al Cerro con el mar sereno o enerespado, en los 
atardeceres escarlatas o con el sol de oro del mediodía cuando es- 
cribió sus «Narraciones» o cuando se publicó su «Monografía llus- 
trada». Ningún punto dejó de analizar. El tránsito y el comercio 
de tránsito; la función de la Aduana; la sanidad; los sistemas de 
explotación portuaria; el giro de los buques el régimen del traba- 
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jo; el mejoramiento moral de la zona; el turismo; la regulación 
jurídica y la misión de cónsules y diplomáticos en el engrandeci- 
miento de nuestro puerto, Todo, todo fué estudiado a la luz de la 
experiencia y a la luz de la emoción. 


EL LEGISLADOR 


Fué brillante la actuación del Dr. Juan Carlos Blanco en un 
Parlamento de grandes. Por dos legislaturas integró la Cámara de 
Representantes, hasta que tras una interpelación memorable fué lla- 
mado por el Presidente José Batlle y Ordóñez, a fines de 1912, a 
desempeñar el Ministerio de Obras Públicas, alto cargo de gobierno 
en el cual fuera confirmado el 1? de marzo de 1915 por el Presi- 
dente Viera, El proceso legislativo en ese lapso es muy importante. 
A partir de 1905 el Uruguay vive un período de transformaciones 
profundas. Los anales parlamentarios son muy ricos en el período 
que abarca de 1902 a 1919. Un proceso integral cambia las aristas 
de una sociedad. Los viejos valores del romanticismo desaparecen, 
poco a poco, mientras el Presidente Batlle realiza su obra de al- 
cance social. Y en esas Cámaras, Juan Carlos Blanco, sobre todo en 
las Comisiones de Fomento y Obras Públicas lleva a cabo una obra 
inmensa, poco conocida en el vértigo que vive el mundo contempo- 
ráneo, pero muy cara a su vida de hombre público, como nos lo 
marrara en confidencia íntima su hermano Daniel, quien ocupa hoy 
con honra un escaño de muestro Parlamento. Juan Carlos Blanco 
actuó con dignidad en las Cámaras. Su palabra erudita, precisa, de 
severo ritmo, le hacen ser un legislador de jerarquía y un inter- 
pelante de excepción. En la labor de comisiones demuestra su ga- 
rra de estadista, Es autor de fundamentales iniciativas de progreso 
y coautor de otras. Siempre en sus exposiciones es medido, brillante 
en el decir, estudioso como pocos. Ha tenido ya actuación en la 
Cámara y la vuelve a integrar, representando al Departamento de 
Minas en 1911. Las Cámaras de entonces fueron grandes Cámaras 
y los debates memorables. En el recinto parlamentario del viejo 
Cabildo discuten hombres que honran la cultura nacional. Los dia- 
rios de sesiones de la Cámara son verdaderos tratados de Derecho 
Público, síntesis de los discursos de parlamentarios avezados y de 
parlamentarios jóvenes que son una realidad y una esperanza. 

Juan Carlos Blanco (hijo) integra dos Comisiones de la Cá- 
mara, la de Fomento, donde le permite poner al servicio de la Re- 
pública sus conocimientos profundos y la de Constitución, donde 
se realizan reuniones memorables, en medio de la pasión construe- 
tiva que caracteriza ese lapso de nuestra historia parlamentaria. En 
comisiones y en debates en sala, el joven diputado discute con par- 
lamentarios ilustres del pasado como Francisco Soca, Joaquín de 
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Salterain, Luis Melian Lafinur, Antonio Ma. Rodríguez, o con hom- 
bres ilustres de su generación, José Enrique Rodó, Juan J. Améza- 
ga, Pedro Manini Ríos, Jacobo Varela Acevedo. 

; En la sesión del 18 de marzo de 1911, Juan Carlos Blanco 
(hijo) presenta un proyecto de ley disponiendo se expropien 30 
hectáreas de terreno destinadas a paseo y parque público en ambas 
márgenes del arroyo Pando. Es una hermosa idea. Pando está pró- 
ximo a la capital y las bellezas del aroryo son sugestivas. El monte 
natural, las flores de camalote, el cambiante color de las aguas de 
la fresca corriente, son bellezas naturales que predisponen al éxito 
de la iniciativa. Juan Carlos Blanco fundamenta el proyecto con 
nobles ideas. Casi ochenta años atrás Lucas Obes había querido 
crear un gran paseo en la Barra del Santa Lucía, como ahora el 
joven diputado de 1910 sueña crear en aquella privilegiadas re- 
giones, un sitio de esparcimiento para ejercicios físicos y pruebas 
atléticas, para escuelas de remos y de natación. 

En 1908 Juan Carlos Blanco como diputado por Rocha propo- 
me, adelantándose a la época que al renovarse el pavimento en las 
calles 18 de Julio, Sarandí, 25 de Mayo e Ituzaingó entre estas dos 
últimas vías de tránsito y en las calles que circundan la Plaza 
Constitución, Independencia y Libertad se utilice el asfalto en lugar 
del adoquinado que Montevideo cuenta desde los tiempos de Giró 
por iniciativa de don Luis Lerena. El 31 de marzo de 1910 la Co- 
misión de Fomento de la Cámara hace el elogio del proyecto con- 
vertido en ley el 26 de marzo de 1911 por decreto del Presidente 
Batlle y Ordóñez que refrenda como Ministro del Interior el Dr. 
Manini Ríos y con la intervención de la Intendencia de Montevideo 
a cargo de don Ramón Benzano, presidida la Junta Departamental 
de Montevideo por el Dr. José Pedro Varela. El pavimento de la 
ciudad, las mejoras de sus parques, el saneamiento, las obras hi- 
dráulicas y el Puerto, por añoranzas del río «como mar» grabado 
en el espíritu del niño precoz que conversara con rudos hombres, 
o del adolescente que crea como narrador cuadros de subido mé- 
rito literario, están siempre presentes en el espíritu de nuestro bio- 
grafiado. 

Resumir cuanto Juan Carlos Blanco trabajó en la Comisión de 
Fomento de la Cámara nos obligaría a escribir un libro. Las actas 
de sesiones están llenas de observaciones agudas, del brillante par- 
lamentario. En 25 de marzo de 1911 presenta un proyecto de ley 
por el que se autoriza al Poder Ejecutivo para fijar anualmente 
las tarifas de lanchaje, transportes y remolques en el Puerto de 
Montevideo. Considerando, dice, en su exposición de motivos «que 
siendo el Puerto un bien del Estado de uso público, es indiscutible 
el derecho del Estado a fijar las condiciones de trabajo del mismo». 
Se ocupa en la Comisión de Fomento del problema de la navega- 
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ción de los ríos y, sobre todo, de la misión que tendrá —expresa— 


esa gran corriente que es el Río Negro y sus afluentes con un por-- 


venir industrial que se avizora, libertado el país por el uso de la 
hulla blanca, del carbón inglés. Toma parte en la discusión del 
proyecto del Poder Ejecutivo por el cual se reorganizan sobre la 
base de direcciones técnicas el Ministerio de Obras Públicas, mien- 
tras se ocupa de los problemas del fomento de la agricultura y de 
su explotación por métodos modernos y científicos. 

Otro debate momorable va a enriquecer la historia de nuestra 
vida parlamentaria. 

En la sesión del 6 de mayo de 1911, con asistencia de los Mi- 
nistros de Hacienda y de Obras Públicas se pasa a discutir, con las 
modificaciones introducidas por el Senado, el proyecto de super- 
estructura del Puerto de Montevideo. El doctor Juan Carlos Blanco 
pronuncia con ese motivo uno de sus mejores discursos parlamenta- 
rios. Discute con los ministros y diputados y a todos contesta con 
precisión, con altura, con pleno dominio del tema. El orador dice: 

«Para explicar los fundamentos graves y absolutos de nuestra 
disidencia, yo deseo abordar el primer tema y lo voy a hacer con 
toda concisión, el tema que abordó el señor Ministro de Hacienda: 
los depósitos. 

«Los depósitos de aduana son a un puerto uno de los elementos 
esenciales sin los cuales no se concibe su función; pero un.puerto 
moderno reclama, no solamente depósitos de aduana, sino depósitos 
en ciertas condiciones de ubicación, de construcción y capacidad que 
realicen las necesidades cada vez más urgentes y rápidas del comer- 
cio actual. 

«Partiendo de esta premisa, la Comisión organizadora de ser- 
vicios del puerto, presidida por el señor Márquez, con todos los 
asesoramientos técnicos que podían encontrarse en el país, y aún 
en el extranjero, hizo sencillamente lo siguiente: a un número dado 
de metros lineales de muelle, a un número dado de movimiento de 
toneladas en el año, partiendo de la base de que estos tres elemen- 
tos deben estar unidos — el depósito, la grúa y el buque — dotó 
como plan general al puerto de Montevideo de tantos depósitos co- 
mo se necesitaban para satisfacer las exigencias del presente y ade- 
más calculaba un sexto de desarrollo del puerto en el período fu- 
turo como para una necesidad de diez años, suponiendo el máximum 
de las construcciones... 

«La dársena fluvial es urgentísima porque los buques fluviales 
no pueden atracar en ningún punto de la calle Maciel, o a los depó- 
sitos de la Aguada, puesto que, o está dragado a siete metros cin- 
cuenta, o son zonas de cabotaje. 

«Ahora bien: como los buques fluviales son muy largos, de 
mucha eslora, ocupan casi tanto lugar como un trasatlántico y se 
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desperdicia un dragado, que vale muchísimo dinero; por otra par- 
te, los pasajeros no saben absolutamente a donde ir en la forma 
en que están hoy situados los buques, hoy aquí, mañana en otro 
sitio, incomodando en todas partes. 

«Esto que yo digo de la urgencia de la dársena fluvial es tan 
exacto, que no hace tres o cuatro días — voy a permitirme leer 
porque es solamente un párrafo — los agentes reunidos de los va- 
pores fluviales presentaron a las autoridades portuarias una comu- 
nicación». 

El discurso adquiere profundidad y extensión, Y así a la luz de 
la experiencia, de la buena erudición, de los planes que bullen en 
su mente en favor del engrandecimiento nacional desfilan, como 


visión magnífica los progresos del Puerto de Montevideo en el 
futuro, 


MINISTRO DE OBRAS PUBLICAS 


El 6 de diciembre de 1912 es designado para el alto cargo de 
Ministro de Obras Públicas el Dr. Juan Carlos Blanco. «El Día» 
que es la voz del Presidente, lo saluda con un artículo laudatorio. 
Se recuerda con ese motivo que Juan Carlos Blanco fué designado, 
en 1902, Oficial de Secretaría de la Oficina Técnica del Puerto y al 
año siguiente Secretario de esa importante repartición a cargo del 
Ing. Kummer. Se recuerda la labor parlamentaria del novel Minis- 
tro y su actuación en la docencia como Catedrático de Literatura y 
como Catedrático suplente de Derecho Constitucional. La ley de 
Zona Franca que redactara como diputado; su actuación sobre- 
saliente como miembro de la Comisión de Reglamento Fluvial y 
como Miembro Honorario del Consejo de Administración del Puerto. 

La labor del Ministro fué fecunda como colaborador eminente 
del Presidente Batlle, autor de Memorias de valor singular y de 
iniciativas que el Poder Ejecutivo aceptó plenamente. El 10 de 
abril de 1913 se dicta, a propuesta del Ministro Blanco, un decreto 
fundamental reglamentando el servicio de vías férreas en el Puerto 
de Montevideo. El 8 de mayo del mismo año se plantea el proble- 
ma del puerto de la Coronilla y se comienzan los estudios para las 
obras de futuro. Y en la labor compleja del Ministerio que él co- 
mo legislador contribuyera a fundar muestra las facetas de un con- 
ductor sapiente. En 1914 se autoriza al Poder Ejecutivo, por el Mi- 
nisterio de Obras Públicas a adquirir el ferrocarril y tranvía del 
Norte y se plantea, por el Ministro, el problema de las tarifas co- 
mo fundamento del progreso económico e industrial del país. El 
Congreso. de Vialidad; el primero que se celebra en el Uruguay por 
iniciativa y bajo la presidencia del Dr. Juan Carlos Blanco señala 
una época. 
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En 1913, se reunió en el Ministerio de Obras Públicas, por ini- 
ciativa y bajo la presidencia del doctor Juam Carlos Blanco, un 
Congreso de Vialidad para abordar el estudio del siguiente pro- 
grama: 

Estímulos al desarrollo del turismo: nomenclatura de caminos 
chapas indicadoras, plantación de árboles en las carreteras y cami- 
nos, — Soluciones para el pasaje de ríos y arroyos; balsas, puentes 
sumergibles y fijos, — Caminos y carreteras; contribución de los 
particulares, — Constitución de un fondo permanente para cami- 
nos; contribución obligatoria de los Ferrocarriles, — Organización 
de las inspecciones técnico-regionales, — Policía de los caminos, Or- 
ganización de un Comité Perínanente de Caminos, 

Ese Congreso, que estaba constituído por delegados de todos 
los Departamentos de la República y de todas las Sociedades Rura- 
les votó las siguientes conclusiones: 


«Turismo. — Colocación de placas indicadoras de distancias. 
Arbolado de las carreteras. 
«Caminos. — Clasificación racional de los caminos, Construc- 


ción de caminos económicos. Caminos vecinales de acceso a las ca- 
rreteras y a las estaciones de ferrocarriles. Fomento de la produc- 
ción y aumento de la población como medio mejor de vialidad. 


«Puentes y balsas. — Construcción de puentes sumergibles, co- 
mo solución económica y general. 

«Ríos y arroyos interiores. — Realización de obras para el 
transporte económico de la producción. 

«Ferrocarriles. — Al estudiar los nuevos ferrocarriles, hay que 
estudiar también el plan de caminos de acceso a las estaciones. 

«Plan financiero. — La ley de presupuesto debe destinar un 


rubro anual de 1.000.000 para la vialidad rural Los propietarios 
rurales y las empresas de ferrocarriles deben contribuir a las obras». 

«Una nación que cuente con buenos caminos y canales, está 
llamada a gran porvenir», había dicho el doctor Blanco antes de 
la reunión del Congreso, y complementando su pensamiento, repi- 
tió en el discurso de clausura las siguientes palabras del Ministro 
de Obras Públicas de Bélgica: 

«Nada hay tan importante en el planeta habitado por el hom- 
bre como los caminos. Desde que apareció el camino, la barbarie 
cedió. Desde que el camino fué seguro, reinó el bienestar en la 
tierra. Desde que los caminos se multiplicaron, nacieron las civi- 
lizaciones, El camino es para los pueblos la prosperidad, es la ci- 
vilización, es la paz y la fraternidad. La frase antigua «Vía vita». 
El camino es la vida». 

Como consecuencia de las deliberaciones del Congreso, el Po- 
der Ejecutivo pidió a la Asamblea la sanción de un proyecto de ley 
por el cual se creaba un fondo permanente de vialidad, constituído 
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por empréstitos, sumas anuales en el Presupuesto General de Gas- 
tos, Impuestos a las zonas beneficiadas y un adicional a la Contribu- 
ción Inmobiliaria, para la realización de un programa que abarcaba 
el estudio del trazado de los caminos, la construcción de caminos 
y carreteras, la construcción de puentes y calzadas y las obras de 
reparación. 

El Ministerio de Juan Carlos Blanco fué fecundo, en momen- 
tos de intensa agitación política y dejó en su saldo muy favorables 
decisiones para bien de la República. 


EL DIPLOMATICO 


En 1915 el doctor Juan Carlos Blanco fué designado Ministro 
Plenipotenciario en Francia. Firmó el tratado de Versalles; presi- 
dió en dos oportunidades la Asamblea de la Sociedad de las Na- 
ciones; fué Ministro de Relaciones Exteriores en 1925-1927 y en 
1931-32. Embajador en la Argentina, Embajador en el Brasil, Em- 
bajador en los Estados Unidos, Embajador en Francia, obrero emi- 
nente de la americanidad, su vida de diplomático constituye una 
página de oro de nuestras relaciones internacionales y una página 
de oro en la historia de la República. Su libro «Lecciones de la 
Guerra», sus discursos, sus informes conservados en los archivos de 
nuestra Cancillería, que deberán ser publicados para honor de nues- 
tra cultura, integran un conjunto valioso de opiniones y normas. 
Si Juan Carlos Blanco no hubiese hecho en su vida otra cosa que 
ser diplomático su figura tendría suficientes aristas para configu- 
rar una gran personalidad. En su carta-prólogo José Enrique Rodó 
decía que Juan Carlos Blanco Acevedo tenía al llegar a la vida 
literaria el «estigma del talento». Y lo tuvo, en realidad siempre, 
con el peso de su herencia prócer y sin embargo supo crearse una 
gran personalidad propia e inconfundible, al engrandecer la here- 
dad familiar con sus nobles esfuerzos en bien de la República. Ni- 
cholson en un libro admirable sobre el apasionate tema, define así, 
al diplomático ideal. La base de una buena negociación, dice, es la 
influencia moral, y esa influencia se funda, a su vez sobre siete 
virtudes capitales, a saber: a) Veracidad; b) precisión; c) calma; 
d) buen carácter; e) paciencia; f) modestia; g) lealtad. Todas esas 
virtudes las tuvo en grado eminente el doctor Juan Carlos Blanco. 
Por eso triunfó y por eso pudo dar a la República horas de honra. 

En su libro «Lecciones de la Guerra» mucho antes que Nicholson, 
al igual que su padre, que se adelantó a Guyau en su juicio sobre 
el naturalismo y la novela experimental, el diplomático uruguayo 
enseñó con el ejemplo como debe conducirse un funcionario en la 
carrera. 

Hay capítulos de «Lecciones de la guerra» que deberían ser de 
estudio obligatorio para los funcionarios del servicio exterior, por 
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la experiencia que resume y por las directivas que aconseja y todo 
estadista debería leer, también, ese libro pleno de sugestiones don- 
de Juan Carlos Blanco analiza hechos y doctrinas, evoca anteceden- 
des y hombres ilustres que han escrito la historia del mundo con- 
temporáneo. El primero de los elementos para la preparación de 
un país es el hombre, nos dice. Para aconsejarnos poco después, 
siguiendo el pensamiento de Clemenceau, quien fué su amigo, «que 
en todo terreno para subsistir como individuo o como pueblo es 
necesario luchar siempre», «estar siempre alerta». Juan Carlos Blan- 
nos habla de las transformaciones del hombre a consecuencia de la 
guerra, de sus capacidades, de sus nuevos rumbos económicos, de la 
explotación de la riqueza pública para formular después de mil 
disquisiciones admirables estos profundos aforismos: 


La fórmula de M. Lloyd George debe aplicarse en América. Una 
“Sociedad de Naciones? Sí, desde luego. Pero también una Liga de 
pueblos Americanos. 


Uniformidad de acción política, diplomática y económica de los 
países americanos. 


Mantener como un principio inmutable la libertad de elección 
de mercados y colocación de productos nacionales. 

Libertad de transportes, Creación de compañías propias de na- 
vegación de ultramar, sin lo cual no es posible la vida normal de 
un país, Propiedad y contralor de las vías férreas. 


Mantener libertad completa de acción en cuanto a tratados co- 
merciales., 


Legislar definitivamente sobre la nacionalidad de los naturales 
del país, hijos de Europeos, 

Conservar los depósitos de oro en cuanto sea posible y evitar la 
compra por nuestra parte de objetos de lujo como pago de la pro- 
ducción nacional . 


Para contribuir, en lo que depende de nuestro país como unidad 
del Continente, a estos fines de paz, será necesario: 

Hacer el inventario de las existencias de la nación, utilizando 
hombres del comercio o de la industria con experiencia en estas 
materias. , 

Una vez conocido exactamente lo que tenemos, podemos cono- 


cer exactamente lo que nos falta. Procurar esos elemenos será la ta- 
rea principal de todos. 


Dar un mayor desarrollo al Puerto de Montevideo y modificar 
fundamentalmente las leyes de su organización. Ampliar las vías 
públicas nacionales y los Ferro-Carriles, (como tuve oportunidad de 
sostenerlo extensamente en el Ministerio de Obras Públicas, y la 
guerra lo ha confirmado con su experiencia: la única política ferro- 
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viaria posible, es la que ponga en manos del Estado el contralor de 
los Ferro-Carriles). 

Procurar obtener o reemplazar los elementos que faltan para 
dotar el país de las condiciones de la vida. 

Renovar e intensificar la acción en lo relativo: a) a Industria 
nacional; b) a los bosques y plantaciones; c) Extensión e intensi- 
ficación de cosechas; d) Conservación del ganado y de los animales 
productores de riqueza; e) Combustibles; f) Pesca; g) Riquezas mi- 
nerales; h) Aprovechamiento del agua como fuerza motríz. 


El libro que glosamos y las conversaciones que mantuviéramos 
con .él nos afirman en la creencia que la República no aprovechó 
bastante, a pesar de lo mucho que lo honrara, su formidable capa- 
cidad intelectual. Juan Carlos Blanco en los ambientes en que ac- 
tuara se hacía amigo de los más grandes estadistas y pensadores. En 
Europa fué amigo de los hombres que hicieron la historia: de Poin- 
caré, de Clemenceau, de Lloyd George, de Sonnino, de Herriot, de 
Briand, de cien hombres más de pensamiento profundo y creador, 
y en América de Marcelo T. de Alvear, de Hipólito Irigoyen, de Ge- 
tulio Vargas, de Roosevelt, de Truman, de Marshall, de Eisenhower. 
Dominaba el francés y el inglés a la perfección. Cautivaba cuando 
tenía que cautivar. Era recio cuando quería ser recio, Tenía pleno 
dominio de su oficio, engrandecido en el curso del tiempo a través 
de la experiencia que selecciona y tamiza. 

Hasta sus últimos días siguió con vivo interés, ya retirado de 
la actividad pública, la vida internacional, Y en conversación erudita 
y chispeante señaló con su experiencia en ocasión difícil el mejor 
derrotero, EA 

Juan Carlos Blanco (padre) fué un civilizador, un hombre sím- 
bolo, un repúblico de inmensa fuerza moral. Juan Carlos Blanco 
(hijo) fué un ciudadano que tuvo la energía de saber sin ofender y 
de ser serenamente firme en su convicciones. 

Las personalidades poco firmes desaparecen con los embates del 
primer choque. Las personalidades firmes son como rocas contra las 
cuales se estrellan las fuerzas de los elementos y se engrandecen a 
medida que el tiempo las marca y da fuerza granítica a los valores 
de excepción. 

Juan Carlos Blanco, escritor, jurisconsulto, hombre de progreso, 
legislador, estadista, ministro, diplomático insigne, define en el curso 
de vida esclarecida una existencia ejemplar. El Puerto, en su progreso, 
le pertenece en buena parte. El mundo y sus escenarios más ilustres 
supieron del Uruguay merced a su palabra y a su acción; nuestros 
hermanos, el Brasil y la Argentina, se unieron aún más a nosotros 
por su obra de auténtica vinculación continental. Y en las horas de 
pruebas definitivas, en París o en Washington pudo con tacto, con 


HACIA UNA NUEVA MUSICA 


Voy a exponer muy sintéticamente y sin eludir el aspecto técnico 
cuando éste sea inevitable, las convicciones que me mueven mientras 
trabajo, las intuiciones y los razonamientos que han venido a ocupar- 
me paralelamente a la composición. 

El mejor argumento que puedo presentar es la música que haré 
oír después, música en la que se pueden deslindar cuidadosamente 
las influencias, y de la que pueden extraer también las ideas pro- 
pias, los rasgos personales que se encauzarán luego en la medida en 
que sea auténtico lo que deseo expresar, 

Esta mitad de siglo que recién dejamos atrás, ha significado mu- 
sicalmente no sólo una reacción contra el romanticismo, primero, con 
Debussy y Ravel, y luego una ruptura con todos los conceptos, sino 
que ha sido en otro aspecto, el epígolo natural del siglo diecinueve. 
Paradójicamente, mientras Strawinsky, Bartok y Hindemith logra- 
ban —cada uno con sus medios y de acuerdo a sus necesidades de 
expresión— manifestaciones opuestas al romanticismo, por otro lado 
eran una consecuencia de éste, aún su resultado directo. 

Es más aún; ninguno de los músicos modernos, salvo Schónberg, 
rompió totalmente con lo anterior. Lo moderno, lo actual, se ex- 
presó con medios viejos readaptados, con nuevas maneras de com- 
binar viejos ingredientes, pero en el fondo Strawinsky y Bartok, 
Hindemith y Milhaud, por no nombrar sino algunos de los autores 
más importantes se han mantenido fieles a determinadas verdades 
musicales —de las consideradas verdades en el siglo pasado— y aún 
desde antes. Una serie de principios fundamentales armónicos y for- 
males que rigen la música desde el Renacimiento, fueron sobreen- 
tendidos por estos músicos y respetados en toda su extensión, y lo 
que hicieron fué simple excepción a aquella vieja regla, no absoluta 


(1) LUIS RICARDO CAMPODONICO nació en Montevideo el 14 de mayo 
de 1931. Cursó estudios de piano con Santiago Baranda Reyes y de Armonía y 
Composición, así como de Historia de la Música, con Enrique Casal Chapí, con 
quien realiza ahora estudios de Teoría de la Forma Musical. Actualmente sigue 
también los primeros estudios con el maestro Carlos Estrada. Ha actuado en 
muestro país, tanto en la capital como en el interior, como planista —solista y 
acompañanie— y sus obras se han ejecutado en diversas oportunidades, desde 
el año 1951, en los más importantes centros musicales del país (Asociación Coral 
de Montevideo, Centro Cultural de Música, Sodre, etc.). Como crítico ha cola- 
borado y colabora en distintas publicaciones nacionales (<Marcha», «El Debate», 
«El País», «Clave», «Esfuerzo», «El Nacional», «El Bien Público», etc.) y ex- 
tranjeros, como la revista española «Ritmo»; asimismo ha dictado conferencias 
sobre distintos temas de índole musical: historia, estética, etc. El año pasado, 
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novedad, Esto por lo menos en lo que se refiere a la manera de com- 
binar las voces, es decir, al estilo, según sea armónico o polifónico. 
En cuanto al ritmo, la revolución fué más auténtica, y sobre todo 
Strawinsky encontró la expresión justa para la época, y es allí don- 
de está su verdadera condición de músico actual. 

De todos modos, esta etapa fué necesaria para hacer posible la 
futura, que completará la transición y nos llevará, seguramente, a 
una expresión —ahora sí— desligada en absoluto de la romántica. 

Recordándonos que cada época de la historia musical tiene su 
interés puesto en un determinado aspecto, decía Paul Bekker, el 
notable musicólogo alemán, que «mientras el impulso activo en 
Bach y en Hándel en los bajos, y en los últimos compositores clási- 
cos radicaba en la melodía, en el romanticismo se concentra en las 
«voces intermedias», esto es, en el movimiento de las líneas internas 
de la armonía. Yo agregaría hoy que a partir de Debussy y Ravel, 
el interés por la materia armónica (excepción hecha de los conti- 
nuadores de éstos, sin mayor personalidad decae y desaparece por 
fín, para desplazarse a otros terrenos. 


Con la muerte de Bartok y de Schónberg, aún cuando viven hoy 
Hindemith y Strawinsky —de cuyo genio sorprendente debemos es- 
perar siempre la -obra inesperada— puesto que ya en cierto modo 
son estos los clásicos de la mitad del siglo, el panorama queda com- 
pleto y podemos preguntarnos ya qué función han tenido en el desa- 
rrollo de la música y qué caminos han abierto para el futuro. 

Decía antes que todos los músicos —salvo Schónberg y los que 
le siguieron, naturalmente— son resultantes del movimiento del si- 
glo diecinueve. Era necesario seguramente que se cerrara definitiva- 
mente un ciclo que había comenzado con Beethoven y que a mi jui- 
cio se clausura recién con Strawinsky; si los dodecafonistas no se 
incluyen en él, es por una razón especial que ahora veremos. 

Schónberg tuvo una visión formidable del futuro y una intuición 
profética del porvenir. Pero quiso adelantarse a algo que no estaba 
aún en lo posible, pretendió dar antes del tiempo debido una serie 


en un concierto de obras suyas en «Amigos del Arte», anticipando ideas que 
desarrollaría luego en el Paranínfo de la Universidad en una conferencia recien- 
te, expuso sus ideas sobre composición y sus convicciones estéticas que plantean 
nuevos puntos de vista sobre el porvenir de la música y que aquí se publican. 
Es Secretario de la Asociación de Compositores y de las Juventudes Musicales 
del Uruguay, y fué fundador de la Socielad de Música Moderna, y es instru- 
mentista del «Conjunto Instrumental Telemann», dedicado a música antigua. 
También se ha dedicado a la enseñanza y la ha ejercido en el Conservatorio de 
su maestro Baranda Reyes, y, últimamente, en un liceo habilitado de Enseñanza 
Secundaria. A fines del año 1953 le fué otorgado el primer premio del Con- 
curso anual de Composición para Músicos Uruguayos organizado por el Sodre, 
donde ha grabado en distintas oportunidades obras suyas que han sido transmi- 
tidas por la estación de radio de aquel instituto. 
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de ideas para las que recién en un porvenir más o menos cercano 
llegará el momento. Pero su error fundamental está, simplemente, 
en que no partió de una necesidad al erear, ni hizo obra según sur- 
gían sus ideas, adaptando en cada caso la técnica a la ocurrencia mu- 
sical, sino que pretendió crear una técnica a priori, un sistema rígi- 
do hecho de antemano. El resultado (al menos en la poca música que 
se ha grabado y en la impresa) fué infeliz, porque intentó la revolu- 
ción desde fuera del hecho musical, tratando de probar una tesis con 
la creación, como lo señala Maidanik en su inteligente ensayo sobre 
el músico alemán, publicado en la revista «Número». 

Pero la causa de la actitud es uno de los síntomas de su necesi- 
dad irremediable de apartarse totalménte de la escuela romántica 
—dentro de la cual comenzó a componer sus primeras obras— de 
no tener nada que ver con ella. Y esta necesidad irremediable, no 
fué, por cierto, en algunos músicos de nuestro medio siglo, más que 
una apariencia, un acto exterior, que guardaba, bien en el fondo, un 
temperamento angustiadamente romántico, como el de Honegger, in- 


trincadamente romántico, como el de Barok o clásicamente románti- 


co, como el de Hindemith. 

El romanticismo musical llega hasta hoy. No termina como pare- 
ce a primera vista, donde acaban las obras de Debussy y Ravel. De 
todos los músicos de nuestra época, salvo Schónberg, el que represen- 
ta más acabadamente este medio siglo es Strawinsky y lo es porque 
ha logrado en su obra —aún con los medios viejos aunque combi- 
nados en nueva forma— el resumen del período. 

Sucede que el peso de los valores intelectuales, característica 
de nuestro tiempo, se refleja claramente en la música, y ha desvir- 
tuado aparentemente el contenido de la expresión, no ha dejado 
apreciar con claridad. Justamente, el romanticismo hasta hoy, en es- 
te siglo, ha sido un romanticismo consciente e intelectualizado; la 
voluntad estética se ha unido a la búsqueda de la expresión lírica, y 
en la fusión ha dado por resultado, en los grandes, una obra de con- 
tornos muy complejos, y en los pequeños maestros (como sería ejem- 
plo Honegger) una desorientación que se revela en una obra muy 
irregular y contradictoria, en la que los elementos de la música an- 
terior pugnan por cobrar un aspecto más actual, más moderno, pero 
faltos de autenticidad, desprovistos de algo profundamente verda- 
dero. 

En todos los músicos de esta primera mitad del siglo, encontra- 
mos una utilización fundamental de los medios técnicos del roman- 
ticismo. Los mismos acordes, las mismas escalas, con más 0 menos 
variantes y pequeños cambios. En unos la característica actual se 
da por la politonalidad, que no es más que la superposición de to- 
nalidades ya usadas por dos siglos de música; en otros el desarrollo 
del ritmo unido a ella dan un nuevo aspecto; con mayor O menor 
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uso del contrapunto o de la armonía, con mayores o menores tenden- 
cias a desarrollar de un modo nuevo tal o cual aspecto de la memoria 
sonora, los músicos hasta hoy han girado alrededor de una serie de 
hechos musicales, por así decir, de procedimientos formales y esca- 
las y acordes importantes que han variado su vestido y su color pero 
no su esencia, Schónberg quiso romper definitivamente con eso, por- 
que vió que allí no estaba el camino para ir hacia la nueva etapa 
que debe venir, pero la urgencia de su convicción le impidió ver 
que el paso anterior, el de genios como Strawinsky y Bartok, por 
ejemplo, y aún el de menores, como Milhaud, era necesario. Y tal 
vez no pudo cristalizar en obra de arte sus ideas porque equivocó 
el camino y pensó la actitud a tomar y los medios a utilizar antes 
de hacer música. 

Su caso es el de un músico sin mayor poder creador pero con 
una gran intuición, que presintió lo que vendría pero no tuvo el ge- 
nio necesario para crearlo. Es falsa su actitud cuando deja de hacer 
música wagneriana o mahleriana para dedicarse a su sistema; no le 
satisface romper con todo sino es drásticamente, meditando de reali- 
zar la transformación creando y paulatinamente, porque no puede 
hacer la música que presiente si no es inventando antes cómo ha de 
componerla. He ahí la razón especial por la cual queda fuera del 
proceso lógico de la historia musical, al margen, como un caso úni- 
co, No puede ser un resumen de todo lo anterior porque no compone 
a consecuencia de ello. 

Si nos detenemos un momento a considerar el conjunto de lo 
realizado en esta parte del siglo, podemos hacer varias comprobacio- 
nes de interés: 

1%) En el campo sinfónico la orquesta se ha desarrollado al 
máximo, se ha hipertrofiado, casi, y la percusión ha adquirido una 
importancia antes inusitada, que va in crescendo cada día, en desme- 
dro de la cuerda, mientras los vientos han cobrado también parte 
preponderante, abandonando cada vez más su papel más o menos se- 
cundario o consecuente. 

2?) El ritmo se ha desarrollado en profundidad, se han roto 
los principios más o menos primarios que lo regían, aún en el ro- 
manticismo y pese a las mínimas complejidades de Schumann o Liszt, 
por ejemplo, y ha dado lugar, gracias a Strawinsky, sobre todo, y 
con un gran «aporte de Bartok, a partes o movimientos de obra basa- 
dos únicamente en él de tal modo que así como antes se concebía 
una sección en que sé explotaba especialmente la armonía o la me- 
lodía, ahora es factible una parte en la que se desarrolle la obra sólo 
rítmicamente, Con ello se ha podido, además, realizar en música el 
equivalente a las realizaciones abstractas conseguidas en otras partes. 

3%) La forma se ha diversificado, y ha sucedido, sobre todo, 
algo que no se dió antes: cada compositor importante significa un 
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caso especial a considerar, un caso muchas veces aislado del resto, 
desprendido del total. Tal vez esto no sea absolutamente así, y lo 
veamos de este modo por falta de perspectiva; sin embargo, hay 
algo evidente, y es que en este siglo el músico crea su lenguaje per- 
sonal, más apartado del total, del común denominador, que antes, 
más único y preocupado por lograr de acuerdo a sus ideas, algo 
con qué concretarlas, Ya no existe, como en el siglo XVIIL, la forma 
sobre el creador, la forma a la cual el músico se refiere; o la forma 
que está fuera del compositor y que éste modifica en cada caso aun- 
que refiriéndose siempre a un fundamento o patrón común, tal co- 
mo sucedía en el siglo XIX. 


Ahora, el músico inventa en cada caso la forma, porque toda 
una experiencia anterior inusitadamente larga y prolongada en cuan- 
to a procedimientos formales, y lenta en su proceso como en ningún 
otro arte ha sucedido, le permite manejar una técnica que puede 
ser riquísima en medios y métodos, y le preparan ya para la búsque- 
da de nuevas maneras de dar límites a sus ideas. 

(Tal vez se verá claro al respecto recién en un futuro; el re- 
sultado es, por ahora, oscuro, y sería imposible ordenar y clasificar 
las normas que han podido surgir en este siglo). 


4%) Como sucede siempre en un período de transformaciones, 
aparecieron muchos seudorenovadores que pretendieron sorprender 
con inusitados despliegues de sonoridad, aprovechando la confusión 
del público y lo difícil de apreciar que es una obra nueva cuando 
se está oyendo amenudo composicicnes de diversas y nuevas oriemtacio- 
nes. Además, como pasa siempre, aparecieron los músicos — resultado, 
los creadores — consecuencia, uno de cuyos casos más típicos es para 
mí el italiano Petrassi, que nos visitara hace poco, y cuya habili- 
dad consiste en reunir más o menos acertadamente y con lujo ins- 
trumental todas las ideas que se le han ocurrido a los músicos gran- 
des que tiene a su alrededor. 


Con otros aportes importantes, consecuencia del romanticismo, 
como Manuel de Falla o Ricardo Strauss, la parte correspondiente 
a este medio siglo se cierra ya. Strawinsky es un clásico, en cuanto 
se refiere a la vigencia que pudiera tener su estética, y los demás, 
con poquísimas excepciones, han muerto ya, han concluído su obra. 
Comenzamos una época de transición, difícil y desorientada, que 
presenta al compositor joven que tenga algo que decir, algo propio, 
no prestado, una problemática compleja que puede impedirle ver 
claramente si pretende tomar posición mientras compone. Esta pro- 
blemática, que gira alrededor de dos problemas fundamentales: el 
de la unidad y el del equilibiro entre estática y dinámica, será au- 
téntica si se la plantea a consecuencia de las obras que se van pro- 
duciendo, y no a priori. Antes de analizarla brevemente, veamos 
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un poco de qué manera se presentan las posibilidades de la música 
en el futuro. 

Hemos dicho antes que se ha llegado al agotamiento de la or- 
questa sinfónica. El centro deberá desplazarse ahora a la música 
de cámara, donde —con el aprovechamiento de medios explotados 
antes para gran orquesta— se conformará una nueva música, Una 
música que eludirá los doblamientos, la duplicación inútil de voces 
por los instrumentos y que evitará el despliegue de una gran masa 
sonora, para buscar en el conjunto de cámara nuevas posibilidades. 
Ese conjunto de cámara no será por cierto el tradicional cuarteto, 
sino un grupo mayor, intermedio, que dará entrada a la percusión 
y a los vientos con preponderancia. 

La gran orquesta sinfónica, que no tendría ya sentido, dejará 
lugar a otra que, si bien no será pequeña, llegará tal vez apenas a 
la mitad de instrumentos de la utilizada hasta hoy. 

En cuanto a la forma, la variación será mucha, 

Luego de una concepción que tiene por fundamento el desa- 
rrollo de un motivo, hoy, que se ha llevado ésto hasta el extremo 
mayor imaginable, la música necesita una renovación en el proce- 
dimiento formal, renovación que se cumplirá desechando ese con- 
cepto para abordar otro totalmente diferente, Se trata de la cons- 
trucción de períodos sucesivos, cada uno de los cuales está basado 
en un motivo que no se desarrolla, sino que se expone de diferen- 
tes maneras y mediante mínimas transformaciones. Un período pue- 
de contener uno o varios elementos de otras secciones de la obra, 
y en caso de predominar uno sobre todos los demás, aquella adquie- 
re un carácter cíclico. 

Se puede objetar a ésto que cuando no es cíclica, la obra, obra 
escrita con ese procedimiento no puede tener unidad. Ello no es 
exacto. La unidad puede mantenerse mediante otros medios, entre 
ellos el uso de focos tonales con un plan tonal general (entendido 
ésto de la manera que parezca mejor) y la utilización de acordes 
puente. Aunque no podemos detenernos en ésto porque ello signi- 
ficaría abordar aspectos técnicos más propios de un trabajo de es- 
pecialización, debemos aclarar que lo de plan tonal no se refiere 
en absoluto al concepto de tonalidad tradicional, aún usado en este 
siglo por compositores como Milhaud, Honegger, Hindemith y aún 
Strawinsky y Bartok, aunque de manera diferene. 

El estilo. Hemos pasado por un largo período de armonía o de 
sustitutos de armonía, y hemos de volver ahora a la sencillez de 
un contrapunto sin muchos adornos. La armonía romántica, prose- 
guida, transformada y disuelta por Debussy, ampliada y hecha más 
compleja en muchos músicos posteriores, desapareció casi con Bar- 
tok, que inició el camino de una nueva expresión musical, y que, 
pese a morir antes que Strawinsky, quedara como un paso posterior 
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hacia el futuro. Aunque romántico por la expresión —al menos con 
alguna cualidad romántica, sino totalmente— el Bartok de los cuar- 
tetos de cuerda y algunas otras obras, como la música para celesta 
y cuerdas, sobre todo, es el músico más avanzado del siglo. 


Hemos de volver a la profunda sencillez de la música de la 
Edad Media. A la simpleza de las primitivas formas polifónicas. Ob- 
sérvese que digo a la sencillez de esas formas, que no a ellas, Se 
trata de simplificar la expresión, de aclararla según lo hicieran 
antes, los frailes de los siglos IX y X, pero lógicamente de ma- 
nera diferente, con procedimientos nuevos que suponen todo lo ha- 
bido desde ellos hasta nosotros. 

Al problema de la unidad, que deberá resolverse según los pro- 
cedimientos que se utilicen para realizar la obra tal como lo hemos 
expuesto, se opone otro que han debatido teóricos y músicos por 
casi veinte siglos y que ha variado de aspecto muchas veces: el del 
equilibrio entre estática y dinámica, el famoso asunto de la con- 
sonancia y la disonancia. 

Hemos llegado al punto en que determinados intervalos —de 
segunda y de séptima— por ejemplo, no pueden resultarnos diso- 
nantes. Llenan hoy la función que antes llenaban otros intervalos 
como la tercera y la sexta, Lo que antes era disonancia, movimiento, 
dinámica, deja ya de ser tal para transformarse en consonancia, en 
estática, en reposo. Los músicos más avanzados han tratado sin 
embargo en este siglo como excepción a la disonancia; han admi- 
tido —es cierto— cada vez más excepciones y licencias, pero no han 
abandonado por ello la regla general. Luego de mil roces estrepi- 
tosos, para lograr la estática absoluta, el reposo, Hindemith termi- 
na su obra con un simple acorde perfecto mayor y Strawinsky, Ho- 
megger y Milhaud hacen otro tanto. Ha llegado sin embargo, el mo- 
mento en que esos acordes están agotados. Muchísimas combinacio- 
nes no explotadas, con intervalos antes mo aceptados o tomados 
siempre como excepción, permitirán crear una nueva armonía, en 
la que lo estático esté dado por intervalos, huecos como la quinta 
y la cuarta, o en otras condiciones, mientras lo dinámico esté logra- 
do por medio de nuevos acordes. El terreno a explotar en ese sen- 
tido es ancho y desconocido. 

Por otra parte, el equilibrio entre movimiento y reposo puede 
obtenerse aún haciendo entrar en juego otros elementos —no sólo 
la armonía o el uso de acordes, y apenas nos encontramos nuevos 
matices del asunto, vemos cuánto se puede hacer todavía. 

Las obras que haré oír, son las primeras — a partir de la Fan- 
tasía que escribí el año pasado, en que aparecen concretadas, y aun- 
que mezcladas con elementos anteriores, todavía, las ideas que he 
expuesto. Son experiencias, tanto como obras, salvo una que queda 
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al margen y que es el poema N? 1, donde hay aún claramente pro- 
cedimientos anteriores que prodominan. 

En las obras de conjunto — en particular en las obras sobre 
poemas donde la música está al servicio de un texto y de acuerdo 
con su sentido, he tratado la voz instrumentalmente, como una lí- 
nea más que se integra al movimiento polifónico general, No hay 
armonía sino unos pocos acordes que sirven de enlace entre varios 
polos tonales, y el tratamiento es siempre horizontal; interesa la 
simultaneidad de líneas más que lo vertical en sí. 

Antes de terminar quiero aclarar algo que creo fundamental pa- 
ra entender el sentido de lo que llevo dicho, 

Cualesquiera que sean las disquisiciones anteriores o simultá- 
neas a la creación de una obra, no puede concebirse de acuerdo a 
reglas preestablecidas; más bien las reglas (que no son tales sino 
comunes denominadores) se deducen de la obra creada. Si yo me 
pongo a escribir una obra pensando que debe ser de tal o cual 
manera antes de saber que va a resultar de ella, me equivoco. Una 
vez esbozada, sí, puedo (debo) conscientemente armarla, darle for- 
ma de acuerdo con ciertos principios y nunca tantos cuantos aquellos 
que se desprendan de la obra misma, 

Es por ello, además, que todas las afirmaciones que he hecho 
están sujetas a modificación e inclusive pueden variar todas ellas; 
importará a la postre sólo el resultado, la música misma y no otra 
cosa, y en la medida en que ésta vaya evolucionando también las 
consideraciones que ella provoque habrán de cambiar, 


LUIS RICARDO CAMPODONICO 


_Te dejo de querer y más me quieres 


LA MISMA Y NO LA MISMA 


y al ido tiempo tornas con olvido; 
todos los intermedios de quereres 
y entre finales lobos tu partido. 


Te dejo de querer y más me quieres 
cada vez menos páramo bebido 

bajo tus multicriptas mis haberes . 

porque todo eso fué y está perdido, 


¿Por qué de pronto el barco que me lleva? 
aquí y mo aquí la misma y no la misma Ao 
con las alas mojadas por la prueba. A 


Hombre vivo que vive en lo profundo; 
el verde es verde como el prisma es prisma 
como tú que gobiernas alma y mundo. 


TODO HA SIDO MUY BUENO 


Tiemblo más que Moisés ante la zarza 
y el escalón oscuro retorcido; 

del flaco celador de la comparsa 

malya de la memoria y del olvido. 


Tiemblo más que Moisés ante la zarza 
fino talle de azules mi vestido; 

de pluma nueva la caduca garza 

un siglo de prudencia conseguido. 


El olor de las uvas y 'amanece; 
entonces sí la feria matutina 
diablo cambiante ya desaparece. 


Todo ha sido muy bueno y delicado 
con la estrella de mar y golondrina 
libertad ni belleza me ha faltado. 


Padre mo me abandones soy tu pobre 
por un solo pan va mi dinero 
la gran hora sin sombra me recobre SS 


de cinco continentes caballero. 5 


Padre no me abandones soy tu pobre 
si me clavan las uñas tú primero; 

el caucho se acabó también el cobre 
yo por mí soy mendigo y tesorero, 


La calle veinticinco está más alta; 
porque solté mi lengua publicando 
ya la pena es mayor que nuestra falta, 


En lugar de la dicha mejor dueño 
a los seres en hombres transformando 
con palabras sin ruido como el sueño. 


¿ 


LOS JOVENES RADIANTES 


A comer un membrillo no me atreyo 
y por primera vez tengo jacintos; 
cuidando de los pobres como debo 
el año del dolor bajó tres quintos. 


Y ¿qué decir del aterrado nuevo 
forzado a renacer entre dos cintos? 
La desgracia divina la renuevo 

con verbos inflexibles y distintos. 


Seguiré con los jóvenes radiantes. 
En tu mano la fuga o el auxilio 
el amor y el adiós igual que antes. 


EN Y seré más que el viento para todos 
3% moviendo por la nieve tu concilio 
De, entre espejos de tiendas y recodos. 


MAS QUE EL FRUTO DEL HIGO 


No hay bastante silencio todavía 

hora y hora poderes y poderes 

el justo entre violetas discurría , 
los varios grados de variados seres, 


D > este hcda se E nolicdta 
más tuyos son los ¡ombres y mujeres 
- de la trompa y el cuerno melodía 

_a costa del asombro amaneceres, 


Es una decepción tantas noticias 
de la llagada fiesta los peldaños 
relación excelente no acaricias 


Turbada media noche me engalana 
sólo dí una palabra en mis engaños 
más que el fruto del higo mi ventana. 


ESTE AMOR POR EL HOMBRE 


Se parece a la tuya mi locura 

este amor por el hombre descubierto; 
a donde tú no estás mayor ternura 
por cobres y soldados hasta el huerto. 


Salir quedar no saben su flacura 
desde los palcos miran tu concierto; 
un residuo del éxtasis se cura 
doblar sus medios lánguidos acierto. 


Lo trataré distinto en el futuro. 
Un poco de ginebra y de bocina 
no se sabe de dónde tanto apuro. 


A tientas rey del cielo, entre las sombras 
¿qué estará haciendo Pedro en la Argentina 
en ese hotel al menos no hay alfombras? 


LAS AUMENDRAS 


Y nosotros los blancos confundidos 
despierta la esperanza y vacilantes 
animales cazados y vendidos 

por líneas telegráficas y estantes. 


Sin los rasgos primeros bien vestidos 

asilos de una noche murmurantes; 

en medio de los hombres divididos 

como una gruesa almendra entre diamantes. 


am 


Dead seguros > pair ones 
De pe y pérdidas los sellos, 


De sus piernas comieron tres orardos 
y ruega por nosotros, pecadores 
de las caras extrañas y los nardos. 


EL CORDERO TERRIBLE 


Conviene ser liviano entre los jades 

tú sólo en mí de un golpe, cuántas puertas 
desatender también enfermedades 

debajo de la piel mejor aciertas. 


Aquel marino muerto por ciudades 
con sillas de reposo las cubiertas; 
gruesas venas de plata y falsedades 
al Cordero terrible descubiertas. 


Ahí está nuestro hogar gente andariega 
hasta de perros mudos visionarios 
con substancia de mar ya no se juega. 


Y tu bien excedió todo guarismo; 
a través de techumbre y noticiarios 
aún cansado y con viento siempre el mismo. 


LAS ROCAS 


Aún entre las rocas estar quieto 
con los guantes perdidos y manjares 
el corazón herido más completo 
todo ocurre al revés entre alamares. 


La espada aquí es inútil y el secreto 
un cuadro peligroso los pinares; 

disfraz desconcertante como un reto 
van y vienen los hombres y lugares. 


Y tener hambre y sed era lo mismo, 
Por la tarde remontan desde abajo 
sin vestidos de carne y periodismo. 


Sólo al buey desollaron en el puente 
y con el pelo suelto sin trabajo 
es más larga la vida de su frente. 


El pájaro se instala con el grillo Ga 
del corazón procede este universo; 
dejemos a los brujos el cerquillo CDE 
ay el amor que nos une fué más terso, 


De mi bondad se mofan los gitanos; 
supiste descubrirme sin cornetas 
de un estado celeste ciudadanos, 


No saben de esperanza si la tienen ai 
y siguen rebrotando las violetas 
lugar insospechado que sostienen. 


CONCEPCION SILVA BELINZON 


MEMORIAS Y AUTOBIOGRAFIAS (1) 


Un autobiógrafo es un hombre que se inclina sobre su pasado; 
se inclina y lo mira; lo mira y lo recuerda; lo recuerda y lo cuenta. 
Si a su vida añade episodios de la época que le tocó vivir, no es sólo 
un autobiógrafo, es un memorialista; y si agrega dictámenes acerca 
de los hombres que actuaron en su tiempo, puede ser un moralista 
o un historiador en potencia que anticipa sus juicios, no fundándolos 
en antecedentes de archivo sino en documentos humanos. 

El escritor que publica sus memorias es como el pintor que hace 
su retrato, con esta diferencia: que el artista trata de revelar en sus 
ojos y rasgos fisonómicos una expresión personal, mientras que el au- 
tobiógrafo relata su vida poniendo como fondo los sucesos de que ha 
sido testigo o actor. El pintor muestra su yo, es decir, un hombre; el 
memorialista que describe sus luchas y trabajos exhibe fragmentos de 
su época. El autorretrato expone una fisonomía, un temperamento 
y un traje; el libro de memorias, al mismo tiempo qe narra una vida, 
define otros hombres e interpreta escenarios. El artista, al ejecutar 
su tela, se juzga a sí mismo; el escritor, al opinar sobre su tiempo, 
juzga a sus coetáneos. 

Es esta una tarea de elevada responsabilidad y todo autor que 
la acomete ha menester de ser veraz y valiente, sin dejarse influen- 
ciar demasiado por el ambiente que lo rodea, los choques que recibe, 
los amigos que estima y los adversarios que combate. No debe olvidar 
que su objetividad disminuye por la falta de perspectiva histórica, 
pues habla de su presente y de un pasado inmediato; pero el fondo 
humano que descubre no puede apartarse de la atmósfera social y 
política que lo contiene y que a veces lo oprime. Los hombres deben 
ser juzgados en relación con su panorama. 

Debe basar sus conceptos en el desinterés y dar a la estampa sus 
memorias cuando ya nada espera del mundo. No ha de aspirar tam- 
poco al elogio de la crítica, ni temer la represalia de los poderosos 
resentidos por un ataque justo. A 

La historia no puede ser una mera recitación de hechos acaeci- 
dos, mi las memorias una colección de anécdotas. Ambas deben mani- 
festarse como elementos de fecundidad para las generaciones a venir, 
y para ello es necesario que las páginas que las contienen sean expre- 
siones de veracidad e independencia. 

e 
* * 


En Europa, hombres y mujeres de letras, estadistas, diplomáticos, 
militares y personalidades mundanas, exhiben sus autobiografías, 
dictan o inspiran sus memorias, que editan o dejan en manuscritos 
para ser publicadas después de su muerte. La producción de ese gé- 


(1) Prólogo para la 22% edición del libro <Ayer> próxima a aparecer, 


¿e e 1 
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nero literario ha sido intensa desde el siglo XVII hasta nuestros días, 
y revela en los autores el doble propósito de cooperar a la pintura 
de su época y de sobrevivir en el recuerdo de los hombres. 

Chateaubriand vendió a un alto precio sus voluminosas Mémoires 
d'outre-tombe antes de terminarlas, y acordó con ellas, como Saint 
Simon, un favor insigne a la historia de su tiempo, que hubiese care- 
cido de preciosos elementos de información sin el trabajo de aque- 
llos célebres escritores. Ernest Renan nos da en sus Souvenirs Pen- 
fance et de jeunesse lecciones admirables de sinceridad y de optimis- 
mo. Los de esa alcurnia no son meros narradores de sucesos presen- 
ciados, ni sus juicios alcazan el relieve de los factores que intervienen 
en una escena pública, sin que se definan las causas de sus procedi- 
mientos. Bajo este aspecto, las memorias son exponentes maduros 
de una época evolucionada y su interpretación cabal fija la jerarquía 
de sus autores. Cuando el ingenio se une a la probidad, y ésta a la 
libertad de expresión y al valor de las confesiones, el memorialista 
alcanza el derecho de ser escuchado por los filósofos de la historia. 

Confieso “el vivo interés con que leí fragmentos de Matternich, el 
negociador austriaco del matrimonio de su compatriota la archiduque- 
sa María Luisa con el emperador Napoleón; era el rival genial de 
Talleyrand y en su hora fué el árbitro de Europa. Las Memorias del 
gran Federico fueron traducidas al francés por él mismo; y Goethe 
confirmó en las suyas la opinión de haber sido el más ilustre escritor 
de Alemania. Los Pensamientos y recuerdos de Bismarck son muy 
conocidos, como en una actividad espiritual opuesta son valorados 
los escritos autobiográficos de Wagner. No he indagado la producción 
de los memorialistas rusos, pero es sabido que se extiende desde Ca- 
talina II hasta Máximo Gorki. Solo la política inspiró a Trotsky su 
libro Mi vida. 

El genio histórico y literario de Francia e Italia, al mismo tiempo 
que su resonante vida mundana, desarrollaron el género autobiográ- 
fico incorporando a éste noticias familiares, comentarios sociales y 
anecdóticos, reproducción de epistolarios, intrigas políticas y revela- 
ciones diplomáticas. Las casas editoriales estimularon la impresión 
escrita de recuerdos y cartas; no todos los autores tuvieron jerarquía: 
pero como la vanidad humana enlaza con el afán de publicidad, una 
proliferación de memorias extendió el conocimiento de vidas glo- 
riosas o mediocres; puso de manifiesto heroísmos y egoísmos; carac- 
teres resueltos o pusilámines; difundió opiniones y costumbres igno- 
radas; hizo notoria toda la escala de contradicciones y cortesanías 
de los palaciegos; anuló reputaciones usurpadas; convirtió personas 
en personajes; y con el florecimiento de un extenso campo literario 
generalizó un sentimiento de curiosidad en las clases cultas de todos 
los países, curiosidad que iba de los gabinetes de cancillería hasta 
los secretos de alcoba. 
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Las memorias del veneciano Casanova, el más inteligente y cÍ- 
nico del género, han dado origen a una enorme producción biblio- 
gráfica sobre el aventurero y su obra. En cambio, las de Vittorio 
Alfieri afirman su severa dignidad; y todos aquellos que deseen pro- 
fundizar las luchas y los temperamentos italianos del siglo anterior, 
deben leer los Ricordi autobiografici de Giuseppe Mazzini, el triun- 
viro romano, conspirador apasionado en su patria, Suiza e Inglate- 
rra. Sabemos que Malaparte, d' Amicis, Carducci, Giolitti, d? Annunzio 
y Benedetto Croce, al mismo tiempo que grandes hombres fueron 
grandes señores de las letras. 

No voy a convertir esta breve disertación en una nómina. Todas 
las bibliotecas de Europa ofrecen múltiples obras de ese género a la 
delectación de los críticos, y deploro que tareas de otro orden inte- 
rrumpieran mis lecturas en la Biblioteca Nacional de París, que cus- 
todia la más rica colección de esos libros, antiguos y modernos. 


* 


Las memorias escritas por mujeres de talento y sensibilidad co- 
munican la emoción que las inspira, porque un libro que se ama acer- 
ca los lectores a la autora. 

Se debe a una gran mujer del siglo precedente la publicación de 
las Mémoires d' exil. Madame Edgard Quinet, segunda esposa del 
filósofo e historiador, fué también su mejor colaboradora. Le acom- 
pañó los dieciocho años del destierro que reunió a ambos en Bruselas 
con Víctor Hugo, bajo el segundo imperio, pero muchas páginas de 
aquel libro fueron escritas ante los paisajes maravillosos de Helvecia. 
Madame Quinet era de nacionalidad rumana y se llamó Hermione Asa- 
ry por su nombre de familia, debiendo considerársela como la prede- 
cesora de otras dos mujeres idealistas del mismo origen: la reina Ma- 
ría de Rumania, que glorificó su seudónimo Carmen Silva en hojas 
llenas de lirismo, y la condesa Anna de Noailles, descendiente de la 
familia rumana de Bibesco, admirada entre las generaciones actua- 
les por el culto que tributó a las letras, 

Pero hay otros corazones femeninos que no resisten al aguijón 
de las confesiones íntimas y gustan el sabor acre de los conflictos 
pasionales, En esas confidencias, a veces póstumas, lanzadas a la publi- 
cidada en varios idiomas, se mezclan la aventura romántica, la infi- 
delidad, la ambición o la venganza. Este anhelo de penetrar en las 
intrigas de un círculo mundano y de sí misma, tuvo un exponente en 
las Confesiones de una princesa, o sea el diario auténtico de Luisa 
de Sajonia que, en vísperas de ascender al trono, prefirió la fuga y el 
divorcio... En cambio, una noble artista de nuestros días, Simone 
Benda, ha escrito sus memorias bajo el título de L'autre roman, que 
ella define como «su literatura personal», y cuyas páginas más paté- 
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ticas están consagradas a un gran dolor, la muerte de su padre, acae- 
cida en plena juventud. 

He dicho que las obras de literatura y arte, para ser auténticas, 
han menester de ser creadas en la madurez de edad de sus autores 
y en la madurez de evolución de la sociedad que las produce. Pero 
hay exepciones, y una de ellas son las memorias de valor insuperable 
dejadas por Benjamín Franklin, que si bien corresponden por su 
redacción a la vejez del autor, fueron escritas en una sociedad que 
apenas entraba en el cielo inicial de su formación. 

Su título define el propósito que le guiaba al redactarlas, Como 
se hace un hombre. Y el hombre es él. «Nací en la indigencia y la 
obscuridad —dice en la primera página— y habiendo pasado en esas 
condiciones mis primeros años, me elevé, sin embargo, en el mundo 
a un estado de opulencia y adquirí cierta celebridad... A los diez 
años ayudaba a mi padre en su comercio de fabricante de jabón y 
velas». Un comentarista pone al final de ese libro el siguiente juicio: 
«Indigente, llegó a la riqueza por el trabajo; ignorante, se elevó a la 
ciencia por el estudio; desconocido, obtuvo por sus descubrimientos 
y sus servicios, por la grandeza de sus ideas y la extensión de sus bue- 
nas obras, la admiración de Europa y el reconocimiento de América.» 
La autobiografía, cartas y comentarios del prócer, heredero y conti- 
nuador de los «padres peregrinos», han multiplicado sus ediciones en 
Estados Unidos, Francia e Inglaterra desde 1818 (*), y su conocimien- 
to en América latina incorporará un valor educacional considerable 
el día que sean traducidas y difundidas por las universidades, ate- 
neos y centros editoriales. La vida y la historia de Benjamín Franklin 
forman parte del patrimonio moral de la humanidad. 


x* 
2 * 


La América hispana ha producido una brillante pléyade de me- 
morislistas y autobiógrafos, y la época de la independencia ha que- 
dado documentada a través de la vida episódica y la reveliciones per- 
sonales de aquellos autores. Uno de los más ilustres fué el general 
José María Paz, cuya actuación, escrita por él mismo y glorificada 
por la posteridad, adquirió los relieces de Ituzaingó y la Defensa de 
Montevideo en las guerras contra el Imperio y contra Rosas. Otro 
prócer de esa última época fué el general César Díaz, que dejó re- 
cuerdos invalorables en sus Memorias. Entre los mejicanos debo citar 


(1) Mémoires sur la vie et les écrits de Benjamin Franklin, docteur en droit, 
membre de la Société Royale de Londres et de l'Académie de Sciences de Paris, 
ministre plénipotentiaire des Etats-Unis d'Amérique á la cour de France, etc. Pu- 
bliecs sur le manuscrit original rédige par lui-méme en grande partie et conti- 
nué jusqá sa mort par William Temple Franklin, son petit fils. A Paris, chez 
Treuttel € Wiirtz, libraires, rue de Bourbon, 17. A Londres, chez H. Colburne, 
50, Conduit street, New-Bond, 1813, 


» 3 mi PEA 


138 REVISTA NACIONAL 


a fray Servando Teresa de Mier, cuya obra autobiográfica tuvo por 
título inicial Apología y relaciones de su vida. Fraile domínico, vivió 
de 1765 a 1827; sus sermones fueron calificados de impíos y, exco- 
mulgado, huyó a Francia donde tuvo actividad literaria, tocándole 
traducir obras de Chateaubriand; luchó con éxito por la indepen- 
dencia de su patria, y fué luego miembro del Congreso mejicano, El 
otro gran aventurero 5 ese país, en el sentido noble del vocablo, fué 
Agustín de Iturbide, que dejó una autobiografía memorable pero 
cuya ambición le condujo a hacerse proclamar emperador hasta ter- 
minar sus días en el cadalso. A su vez, Venezuela dió con el general 
Juan Antonio Páez a uno de los más grandes jefes políticos y milita- 
res del Nuevo Mundo; sus Memorias le presentan como amigo de 
Bolívar y más tarde de Sarmiento; decidió la batalla de Carabobo 
y separó a su patria de la Gran Colombia, prolongando su influencia 
hasta 1863. Otro guerrero insigne fué el argentino Tomás de Iriarte, 
que se formó en la Academia de Artillería de Segovia y peleó en la 
península contra los franceses; su vida militar en Europa y América 
abarca tres tercios de la centuria precedente, lapso que acuerda a sus 
memorias un elevado valor histórico. 

Como puede juzgarse, la época medieval del continente tuvo 
testigos, actores y memorialistas de relieve. Por sus conceptos de so- 
ciólogo, la claridad de su estilo y su extraordinario valor moral, 
Sarmiento ocupa el lugar más alto. En sus Recuerdos de provincia 
narra los antecedentes de familia hasta sus antepasados históricos; 
el hogar paterno y su virtuosa madre; las pasiones y barbarie de las 
satrapías argentinas; sus vicisitudes desde la prisión a los catorce 
años, su actuación en Chile y sus escritos; y en los Viajes por Euro- 
pa, Africa y América agrega nuevos fragmentos de su fecunda vida. 
Es maestro, censor y héroe civil. Sus libros deberían ser textos de 
enseñanza en el Río de la Plata. 

El chileno Alberto del Solar dió a la estampa en París en 1886 
sus recuerdos militares y la crónica de sus viajes, que posteriormente 
constituyeron el tomo primero de sus Obras completas prologadas por 
Morla Vicuña. Pero debo una mención especial acerca de un porto- 
rriqueño ilustre, Eugenio María de Hostos, que vivió entre 1830 y 
1903; fué político, pedagogo y escritor fecundo, y además de haber 
sido un luchador por la emancipación de las Antillas, destacó su per- 
sonalidad en la más elevada cultura hispanoamericana. Su Diario se 
halla en los tomos 1 y 11 de sus Obras completas. 

Debo presentar al colombiano José María Quijano Wallis como 
uno de los factores más eficaces del desarrolo económico y cultural 
de su país. En el curso de su dilatada vida, entre mediados del siglo 
pasado y el primer cuarto del actual, fué parlamentario, jurisconsul- 
to y diplomático; ministro del Tesoro y de Relaciones Exteriores; 
director de órganos de publicidad y fundador del Banco Hipotecario. 
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Pueden considerarse sus Memorias autobiográficas, aparecidas en 1919, 
como una verdadera crónica de la evolución de Colombia, Entre los 
literatos de nuestra época que dieron al presente y al futuro reflejos 
auténticos de su existencia fértil, están Rubén Darío, hijo de Nica- 
ragua, y Manuel Ugarte, de Argentina. El primero tituló su autobio- 
grafía La vida de Rubén Darío escrita por él mismo, y el segundo, la 
compuso bajo el rótulo sugestivo de La dramática intimidad de una 
generación. Conservo entre mis mejores recuerdos de París la amis- 
tad que me ligó a Ugarte y la aproximación que me permitió tomar 
contacto algunas veces con Darío. Pero hay otro autor con quien tu- 
ve también el privilegio de algunas jugosas charlas: el boliviano Al- 
cides Argielles, que vivió hasta 1940 y en cuyas obras se reconoce la 
maestría del pensamiento y del estilo, Si su Historia general de Bo- 
livia le consagra como investigador y comentarista, La danza de las 
sombras le incorpora a la jerarquía de los memorialistas que han de- 
jado huella imperecedera en los anales literarios de América(1). 

Son nombres de amigos, y entre ellos debo mencionar con emo- 
ción al doctor Ramón J. Cárcano, cuya autoridad presidió en Buenos 
Aires la Junta de Historia y Numismática Americana mientras formé 
parte de ella. Su último libro Mis primeros ochenta años narra con 
sencillez su laboriosa vida de educador, diplomático y hambre de 
gobierno. 


Debemos a un uruguayo ilustre algunas páginas selectas. José 
Pedro Varela las escribió en 1867 y 1868 durante sus viajes a Europa 
y Estados Unidos en forma de correspondencias a El Siglo de Monte- 
video cuando el ¡autor tenía veintitrés años. Es maravillosa la madu- 
rez de aquella cabeza juvenil, sus juicios, su orientación intelectual 
y los relatos de sus visitas a los superhombres de su tiempo, como 
Víctor Hugo y Sarmiento. Como autobiografía las cartas son harto 
breves, pero ellas contienen la revelación del futuro reformador de 
la instrucción pública en Uruguay. Fueron editadas en volumen al 
cumplirse el centenario de su nacimiento. : 

En este país hubo un ciudadano eminente que incurrió en el 
pecado de terminar sus días sin haber escrito sus memorias, por da 
elevada significación que habrían tenido en las letras y la historia. 
Julio Herrera y Obes debió iniciarlas con la vida de su abuelo, don 
Nicolás de Herrera, personaje discutido en los prolegómenos de la 
emancipación (2); continuarlas con la biografía de su padre, don Ma- 
nuel Herrera y Obes, el canciller de la Defensa cuya sola correspon- 


(1) Debo a la erudición de mi amigo el doctor Hugo D. Barbagelata una 
eficaz colaboración en esta nómina de autores hispanoamericanos de memorias y 
autobiografías. 

(2) En realidad la actuación de esta familia histórica comienza con Cristó- 


bal Cayetano de Herrera, poblador de San Felipe de Montevideo, cuyos hijos con- 
tinuaron el proceso fundacional como cabildantes y varones laboriosos. 


Ñ * : 
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- revolucionario, tres veces proscripto, orador parlamentario, ateneís- 


brilló en el último tercio del pasado siglo y la primera década del 
actual, y se fué como un romántico o lrádiadaso de esculpir el monu- 
- mento que hubiera representado una obra suya de historia política, 
antecedentes biográficos y recuerdos personales. 
La segunda edición del libro Ayer —ampliada desde el título— 
se justifica por la facultad de que disponen los autores de corregir 
las deficiencias de uma edición anterior y completar su información. 
- Además, aquel libro, puesto en el Index por la censura política, no 
pudo entrar en Argentina, agotándose en las librerías uruguayas, Ce- 
do, pues —como dice Franklin— a la inclinación natural de los vie- 
Jos, hablar de sí mismos y citar sus acciones... pero no corro el ries- 
go de aburrir a nadie porque nadie tiene porqué leerme contra su 
voluntad. 


LUIS ENRIQUE AZAROLA GIL 


choques inevitables de la política. Periodista independiente, 
ta, literato, ministro de Estado, presidente de la República, su talento 


PAGINAS OLVIDADAS 
ARTIGAS (2) 


Se ha pronunciado su nombre, y el solo resuena en este momen- 
to en nuestros oídos; se van a mover sus cenizas veneradas y en pos 
de ellas irá nuestra alma, toda nuestra alma, con todos sus grandes 
amores y sus grandes entusiasmos. 

El nombre de Artigas suena en nuestro oído como una evoca- 
ción solemne, y si él se pronuncia en conmemoración de su muer- 
te, de aquella su muerte acaecida en la memorable aldea de Ibiray; 
si se nos recuerda a nuestro Héroe decrépito, solo, olvidado, rodeado 
de algunos infelices de los que fué providencia en la tierra, y sa- 
cudido por una de esas agonías grandes como el silencio de una tem- 
pestad que nace; entonces una lágrima se desprende de nuestros ojos, 
un grito de patriotismo brota de nuestros labios y nuestra cabeza se 
inclina poseída de veneración ante la sombra gigante que se levanta 
en medio de las desiertas soledades del Paraguay. 

Artigas es un símbolo; es la encarnación genuina de nuestra pa- 
tria; es la condensación de todas muestras tradiciones y nuestras 
glorias. : 

Sin él no se concibe la patria uruguaya, porque él es la perso- 
nificación de nuestra genealogía nacional, que se pierde quizás en 
los esfuerzos instintivos y salvajes de nuestros indomables aborígenes. 

Con él, la obra de los Treinta y Tres es la consecuencia natural 
y necesaria de una ley providencial escrita por Dios en nuestro sue- 
lo y en las almas de todos los que en ese suelo vieron la luz. 

Esa y sólo esa es la ley, el verbo que crea las nacionalidades in- 
dependientes y soberanas. Nada importa la forma en que esa ley se 
cumpla; debe cumplirse. 

Instrumento evidente de quien esa ley divina grabó en nuestro 
suelo, se presenta Artigas como el Moisés del libro sagrado guiando 


(1) Estas páginas fueron escritas por JUAN ZORRILLA DE SAN MARTÍN 
en la columna editorial de «El Bien Público», diario que él dirigía, en la 
edición de 23 de setiembre de 1884, día en que se cumplía el 34% aniver- 
sario de la muerte de Artigas y en que las cenizas del héroe fueron removidas 
de su lugar de reposo para recibir la veneración del pueblo. Eran aquellos 
los días en que arreciaba la violenta campaña opositoria que aquel diario abrió 
contra el gobierno del General Máximo Santos. No obstante esta circunstancia 
que, poco después, determinó el destierro del Dr. Zorrilla de San Martín y 
la destitución del cargo de Catedrático que desempeñaba en la Universidad, 
el Presidente de la República General Santos y su Ministro de Instrucción Pú- 
blica Don Juan Lindolfo Cuestas, conmovidos por la lectura de este artículo, 
dirigieron al Dr. Zorrilla de San Martín, el mismo día de la publicación, las 
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al pueblo uruguayo a través del desierto, guiándolo por vías provi- 
denciales a la consecución de la tierra prometida. 

No vemos en la historia sudamericana una figura más grande 
que la del hombre de Las Piedras y Guayabos. 

Y esta afirmación la formula nuestro corazón; la formula nues- 
tra cabeza que ha examinado tranquilamente la gran figura de nues- 
tra historia nacional, 

¿Quién examina detalles para formar esos juicios? 

¿Quién examina el proceso de la «guerra a muerte» declarada 

por Bolívar cuando, como Artigas en marcha hacia el Hervidero, 
arrastraba en pos de sí cuando marchaba hacia Carabobo, los hom- 
bres, las mujeres, los viejos y los niños, el pueblo colombiano ente- 
ro, en una palabra? 
; Artigas llevaba consigo al pueblo uruguayo tal cual era, tal cual 
debía ser la levadura de muestra nacionalidad, la materia prima de 
nuestro ser característico, la era de transición entre la barbarie y la 
civilización. 

Eso debía ser nuestra patria; era la arcilla, el barro grosera- 
mente modelado sobre el cual debía caer la palabra que habría de 
infundirle espíritu, personalidad. 

Artigas, sólo Artigas, que había modelado ese barro, podía infun- 
dirle el espíritu de nuestra patria, porque sólo él tenía la clarivi- 
dencia de sus grandes destinos, porque sólo a él le había sido re- 
velado que en aquello estaba el germen de un gran pueblo. 

AMí en aquel campamento se defundían las razas para formar- 
se la raza nueva; allí el último indio entregaba, sin darse cuenta de 
ello, su espíritu indomable, su instinto salvaje de libertad, a los que 
debían sucederlo en la tierra en que clavó sus toldos y encendió sus 
fuegos, ya apagados para siempre, 

Había llegado el momento de cambiarse los intintos por la idea, 
sin solución de continuidad; había sonado la hora de cambiar la fór- 
mula «¡Libertad!» por otra palabra, hija de esa fórmula, pero más 
inspirada, más comprensiva: <¡Independencia!». 

Artigas pronunció la palabra ¿la consagró con la sangre, la sos- 
tuvo sin cejar jamás, la noculó en aquel organismo informe congre- 
gado 'a su alrededor. Era el espíritu. 


cartas que insertamos en seguida. A ellas agregamos la contestación del Doc- 
tor Zorrilla al Ministro Señor Cuestas, no haciéndolo con la que aquél diri- 
gió al General Santos por mo haber hallado copia de esa carta en el archivo 
de papeles de Zorrilla de San Martín que hoy se custodia en la Dirección de 
Investigaciones y Archivos Literarios, por donación que de él han hecho al 
Estado los sucesores del autor de «La epopeya de Artigas». 

«El Presidente de la República Teniente General M. Santos saluda al ins- 
pirado autor de La Leyenda Patria y le felicita por su notable artículo refe: 
rente al Jefe de los Orientales, el invicto General Artigas, a quien debemos 


recordar con veneración todos los que sentimos amor a la Patria. M. SANTOS. 
23 Setiembre 1884». 


REVISTA NACIONAL 143 


k 

El germen estaba fecundado. 

Artigas ya podía morir; la patria, nuestra patria, había nacido. 
Entonces el gran hombre murió; murió durante treinta años en el 
Paraguay. Sus últimos años parecen un desierto plantado de laureles 

¿Por qué pronunció Artigas la palabra creadora? 

; ¿Por ambición personal, él, que desterrado en Curuguaty vivió 
miserablemente bajo el poder de un tirano sombr o, y murió después 
de realizada la completa independencia de su país; él, que rechazó 
toda clase de proposiciones que lo hubieran encumbrado al primer 
puesto del Río de la Plata? 

¿Por instinto salvaje, él, que supo encontrar la única fórmu- 
la que hace brotar los pueblos en medio del caos, y que sólo puede 
ser encontrada por la meditación o el genio? 

Eso es absurdo; con las doctrinas que se han hecho valer para 
denigrar a nuestro héroe inmortal, no quedaría en pien una sola de 
las grandes glorias de la humanidad. 

No puede mirarse la figura de nuestro Artigas con la cabeza 
inclinada por' las mezquinas preocupaciones; es necesario levantarla, 
levantarla mucho, porque sin levantar la cabeza no pueden verse 
las montañas, 

Un pueblo que cuenta entre sus tradiciones de gloria con un 
nombre como el de Artigas, debe conceptuarse un pueblo feliz. Ese 
sólo nombre es un sello indeleble de inmortalidad. 

El simboliza nuestras cuatro independencias; y si en el cielo de 
las glorias americanas se quisiera escoger tres estrellas de primera 
magnitud para formar la constelación gloriosa de nuestro continente, 
una de esas estrellas brillaría necesariamente en la frente de Artigas, 
en esa frente formada por la gloria para llevar los laureles de nues- 
tr patria. 

Fué el espíritu de Artigas el que llevaron al ostracismo depués 


C/ de V. Sete. 23/884». 
<Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública. 
Sr. Doctor D. Juan Zorrilla de San Martín. 
Distinguido Sr: 

Leía hoy con el Excmo. Sr. Presidente de la República, el hermoso y va- 
liente artículo de «El Bien Público» Artigas; en el que, cada uno de sus pá- 
rrafos, cada uno de sus conceptos, de verdad histórica, trasparenta el espíritu 
patriótico y justo de su autor. Es una bella página que todos los orientales 
deberíamos leer y guardar, como la exacta expresión de justicia al héroe. 

Cualquiera que sea el asunto que traten Fenelón o Lamartine, en sus libros 
inmortales, impone la atracción que sólo lo bello, lo grande, el heroismo y 
la virtud ejercen. 

A nombre del Excmo. Sr. Presidente y en el mío, tengo el honor y la 
satisfacción de felicitar a V. por ese escrito, inspiración del más puro patrio- 
tísmo; y repetirme de V. admirador y afectísimo amigo. a 

YD 


PB J. L. CUESTAS 
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de nuestra caída los hombres que habían de componer más tarde la 
cifra inmortal de la Agraciada; sin ese espíritu nuestra gran cro- 
zada libertadora no hubiera tenido significado ni consistencia; nues- 
tra patria no tendría ejecutoria, nuestra independencia sería un sim- 
ple accidente de la guerra, hijo de circunstancias o de convenien- 
cias transitorias, 

Por eso el pabellón sostenido por Lavalleja era el pabellón de 
Artigas, la misma bandera tricolor que algunos años antes había 
guiado a los orientales a la victoria en los campos de Guayabos, 
bandera de un pueblo y no de una provincia, símbolo de autonomía, 
de independencia absoluta, de gloria oriental, puramente oriental. 

Con ese pabellón de los Guayabos fuimos a Sarandí; tam- 
bién con él fuimos a Ituzaingó. A la sombra de esa bandera sos- 
tenida por Artigas amamantó la gloria a los lugartenientes del Hé- 
roe que más tarde habían de invocar su nombre y hacer sentir el 
soplo de su espíritu a los soldados de Sarandi y las Misiones, de la 
Agraciada y del Rincón. 

Esa es nuestra gloriosa genealogía; esas nuestras tradiciones ín- 
tegras, inseparables, indivisibles, que es necesario vigorizar en el 
alma del pueblo uruguayo. 

De esos recuerdos viven los pueblos grandes, y si se quiere bus- 
car en nuestra patria un nombre que los condense a todos, el patrio- 
tismo no puede, mo debe vacilar: Artigas ha sido y será siempre 
el primero en el tiempo, en el pensamiento y en la gloria, 

Toda la patria vivió en su cabeza, la patria toda tiene que in- 
clinarse reverente ante su sepulcro, y levantar su plegaria cristiana 
por el Héroe que, en un día como hoy, entregó su espíritu al Dios 
en que siempre creyó; a quien siempre amó y de quien fué instru- 
mento para cumplir el mandanto divino que trajo a nuestra patria 
querida a la vida de los pueblos independientes. 


JUAN ZORRILLA DE SAN MARTIN 


<Sor. Dn. J, L. Cuestas. 

Señor y amigo: 

He cumplido ya con el deber de agradecer al Sor. Presidente de la Re- 
pública sus benóvolas felicitaciones que quiso hacerme presentes directamente. 
Cúmpleme ahora hacer otro tanto respecto de las suyas, mo menos benévolas 
e indulgentes. 

Me conceptúo dichoso de haber sabido mover los sentimientos patrióticos 
de mis compatriotas con la sencilla y espontánea enunciación de mis afectos 
personales. Algo hay, pues, que puede aun vincular a todos los hijos de la pa- 
tria de Artigas. 

Acepte, señor, los testimonios de estima y consideración de su afímo. ANOS 


JUAN ZORRILLA DE SAN 
S/C 23 de Sepbre. 84». EN 


REVISTA LITERARIA 
SOBRE «BORDON> DE EMILIO C. TACCONI. 


; El artículo que insertamos en seguida es un bello examen crí- 
tico del libro «Bordón» del poeta Emilio C. Tacconi, realizado con 
viva sensibilidad por nuestra colaboradora Gladys Cancela: 


<«BORDON», Y MIS TRENZAS TORNASOLES 


Sólo somos completos y nobles, cuando fijamos los ojos más 
allá del cielo cara a cara al sol y la naturaleza. Sólo hallamos 
plenitud en el goce, cuando no roza los sentidos, sino el espiritu. 

Yo que he estado semana tras semana acodada en una biblio- 
teca silenciosa, releyendo una y otra vez «Bordón», hurgando en 
cada verso la más recóndita textura, quisiera retornar a la primera 
página. Es que «Bordón» es también sol. Sol que purifica nuestra 
sangre agotada e impura. 

¡Qué felicidad tan absoluta! Posarse en la infinitud de la ra- 
ma, del nido, de los cerros, hasta sentir palpitante y desnudo, el 
temblor inmarcesible del «yo». Al leerlo, creí que iban a nacerme 
aquellas trenzas tornasoles, con olor a viento de los campos. 
Aquéllas que más tarde me fueron cortadas, pero que volvieron 
a crecerme ahora por dentro. Muchas veces salí de la biblioteca 
liviana... teniendo yo también: 


«limpias las sienes y el corazón en paz», 


sintiendo como se arqueaba alrededor del alma, como íntima pre- 
sencia trepadora y silvestre, la fragancia de la tierra. 

En «Bordón», el poeta ha licuado el paisaje, tornándolo pa- 
labra, y el pulso de la sangre se nos vuelve sombra de luna, gajo 
tierno de rosal, hoja, cielo azul, azahares nuevos... Andamos por 
la savia misma de la naturaleza, hasta el más pequeño átomo de 


poesía, 


«El camoatí desde un molle, 
saluda como un sombrero», 


El caomoatí que es corazón de la campiña, y late zumbador, en su 
vena ágil y vegetal. Pero hay algo más. Está la captación exquisita 
y sencilla de un soñador, al que le navegan en la conmovida arteria, 
cocuyos, perfume blando de melancólicos pinos. 
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«El mismo viento alborero 
que antes de salir el sol, 
tarareando le peinaba, 

su jopo de cerrazón». 


«El mismo viento alborero 
—guante de piel de pichón—> 


Se deshace muy dentro todo ese inconsciente mecanismo que nos 
trae la civilización, y así como 


«un relincho estremece las crines de potrero», 


muestro «yo» oprimido por los diarios convencionalismos, despeina 
también su crin al viento, y corre como un potro, rotas las bridas 
que le impone un equivocado papel exterior. 

Es naturaleza la que se yergue en cada página. Aquella que 
cantaron los poetas inmortales, y esta otra, la nuestra. 


% 
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«Déjame echado aquí, bajo este pino 

de sombra musical y perfumada. 

Rústica paz de lecho campesino. 

Pájaros en el aire... y en la almohada». 


Alegrías del pinar... «Del pinar de algarabía pajarera». Alegría 
masticada como una hoja de menta, que deja sabor a savia, allá 
en el fondo, el estertor de una pena. 


«Pena de pájaro roto 

y de lámpara apagada; 

de arteria que perdió el pulso, 
de cuna que no se hamaca», 


j 
ca 
ER 


AS Pena que ondea como un ramaje despeinado. Opaco el paisaje. 
Opaco el espíritu. 


oa as a bieto E pu ila a 
como saeta veloz y aguda, que adas sueños y luces, ora a 
y aur ras. Mirada que rastrea el surco abierto como dos labi 


«Canta el hornero una epopeya al barro». 


- Canta, sí. Canta el campo sus ditirambos de trabajo y vida. El « cam» 
po... César de nuestra hondura y nuestra quimera. Y allá, en la A 
noche, , 


«Del barranco va bajando, 
de piedra en piedra el silencio». 


Típicas noches nuestras, plasmadas en perfectos octosílabos, 


«Por la garganta del perro 
asciende la luna llena, 

y en la escala de un ladrido, 
bajan lágrimas de estrellas», 


¡Oh, celestes paisajes minuanos, venidos a la pluma con un estre- 
mecimiento de pastos y soles! 

<Valle apacible de Minas 

hundido al pie de los cerros, 

asomarse a tu paisaje 

es como asomarse a un sueño». 


En «Bordón» brilla, como tea perpetua, el espíritu. Y está el ser 
atormentado por la ilusión; el poeta perseguido por la idea, que 
no quiere desvestirse en palabras. 


«En las aspas del molino; 
del molino de mi sien, - 

da vueltas, vueltas un sueño, 
muy difícil de moler». 


Tiembla el sueño, se pone tenso. Es una penumbra apretada, una 
luz que tarda en surgir, Es... 
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«Espiral de duendes de humo». 


Llama que no quema, dardo muy bien expresado, que punza y pun- 
za sin traer la redención y el alivio del verso. Dolorosa dicha de 
la creación, que nos hace sufrir en la felicidad. 


<«¡Ay, la molienda del sueño, 
cómo lastima la sien! 


Hermosa forma de una verdad interior; y vivir verdad, es angustia 
y es belleza. 


«Oficio de tahonero 

difícil oficio es, 

cuando es de sueños el grano, 
el grano que ha de moler!» 


Generosa exactitud que lleva bajo sílabas, el duendecillo de no- 
ches sin sueño en que se cuentan las horas, 


<¡Ay, la molienda del sueño 
¡cómo duele su moler!» 

¡Y qué vida la vida 

sin un molino en la sien!..» 


Panegírica manifestación de la producción artística, regada con vi- 
gilias, con ojeras de pensamiento trasnochado. Hay en «Bordón» 
madurez de expresión, y hallazgo fino y sutil de frases de idealiza- 
ción intensa, de agudeza delicada como hoja tierna de rama de 
pino, de esos que están siempre perfumando la sangre del poeta. 


«Tú estás en mi voz 
—toda tú— 
delgada y fina como una hebra de música». 


Imagen hecha de nácar, de cosa etérea que ha revoloteado una y 
otra vez en la mente, como un trino. 


«Te Hevo en mí; 
hebra de música, 
columpio de ecos». 


Se - 9 z 
Vaporosa comparación que ondea ante nuestro espíritu, mostrándo- 
nos al desnudo una dulcísima belleza interior. 
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«vas en mi voz como espuma en la ola, 
ondina, 
burbuja, 


cairel de glicinas». 


Cairel de glicinas... Forma que revela una quitaesenciada percep- 
ción. Es como desmenuzar entre los dedos, un grano de polen, al- 
go frágil y purísimo, «Bordón» ha sido para mí —y yo así lo he 
comprendido— la muletilla que se necesita, el pedacito de ensueño 
necesario para ahondar nuestra propia densidad, para metamorfo- 
sear y enjardinar el alma, del que sabe sentir los versos, con la 
plenitud del alma entera. 

Libro que es un ventanal a la naturaleza; que es superación, 
búsqueda... sazón de ideales que suben y trascienden. 

Eduardo J. Couture le encontró reminiscencias de Machado, Es 
cierto. En ambos se aspira el mismo perfume: 


«perfume a novia en el aire». 


Pero si en los poemas de Machado ruedan los recuerdos; y las 
melancolías de las luces y las atmósferas entablan un diálogo con el es- 
píritu, de esencia a esencia, los de Tacconi tienen el lugarcito más 
nuestro, el patio familiar, el limonero... 


«Limón, limón, limonero, 
limón del patio de casa; 
eres el último abuelo, 

que en la familia quedaba». 


Cada tallo, cada tronco, tiene en lo hondo una secreta sensa- 
ción, un misterio que nos liga a ellos fuertemente. Sutil instinto 
que se vuelve ternura por el símobolo de todas las cosas. 

Yo he estado día tras día en cada verso, en una continuidad 
que me ha hecho resucitar el íntimo perfume de mi suelo. La sen- 
da donde se atisbara, maravillosa, la primer estrella. Cada vez que 
doblaba sus páginas, el ruido de sus hojas me traía una brisa agres- 
te, que se adormecía en la quietud inaccesible y silenciosa de la 
carne. 

«Bordón» ha sabido inspirarme múltiples matices, tonalidades 
que tienen la espiral inquieta de aquellas, mis trenzas, que jugue- 
tearon en mis espaldas, como dos extremidades palpables de mi 
espíritu. E 

«Bordón» es fuente. Surtidor, Arpegio que perdura, trayendo 
la revelación de una amplitud plena. Solamente eso, plena. 

Y he llegado a Monteimar... 


: YN 
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ES deal Acad anios ps y cuchillo. 
ST yel grillo como un duende... 
y el duende como un grillo». 


La Bla como una cajita e resonancias, de esas que anidan den- 
E ES del poeta, y que, atravesando versos llegan hasta el lector en el 
milagro interpretativo, 
- Al dejar por última vez el libro, al cruzar el bb de la 
iblioteca, y, volviéndome, mirar el lugar en que gusté palabra a 
palabra esta obra tierna y pastoral, con voz de sentimiento y ca- 
cul me pareció que encima de la mesa, quedaba aún un peque- 
ño reflejo de cielo, de pino, de mar. Ya en la calle, en la vereda 
olitaria y fría, sentí tensa el alma. Y desde el fondo de mí misma 
— ¡tan del fondo! — me subió el recuerdo de mis trenzas torna- 
- soles, «en el bisel de una lágrima». 


4 


GLADYS CANCELA 


REVISTA ANECDOTICA 


DIPLOMACIA E INGENIO 


Entre los asuntos que el Dr. D. Juan Zorrilla de San Martín, 
cuando era Ministro de la República en España, trató con el Minis- 
tro de Estado de la reina regente Doña María Cristina, hubo uno 
que dió lugar a que el representante del Uruguay esgrimiera un 
curioso argumento, con el cual solucionó fulminantemente un fas- 
tidioso conflicto. Se trataba del requerimiento hecho por el Go- 
bierno español a las autoridades uruguayas para la entrega de un 
ciudadano oriental, hijo de español, al que aquél consideraba pró- 
fugo por no haber cumplido con el servicio militar, Era un caso 
que ponía en conflicto los preceptos constitucionales “de ambos paí- 
ses, pues la Constitución española consideraba ciudadanos a los hi- 
jos de español nacidos en el extranjero, y la Constitución uruguaya 
consideraba uruguayos a los hijos de extranjeros nacidos en el te- 
rritorio nacional. 

El Duque de Tetuán que era entonces el Ministro de Estado 
español, sostenía cortés, pero enérgicamente, que el prófugo debía 
ser entregado a las autoridades españolas, cuando el Ministro de 
Uruguay le dijo entre serio y risueño: 

—«Mi querido Ministro, si este asunto fuera discutible, aquí 
tiene V.E. un quinto español vestido de uniforme diplomático uru- 
gualo; yo también, como el ciudadano oriental de que tratamos, tengo 
el honor de ser hijo de español; indíqueme V.E. el cuartel en que 
me corresponde servir al Rey; sólo le rogaría que no me hiciera ser- 
vir entre los granaderos.» 

El Duque de Tetuán rió de buena gana ante este argumento 
y en seguida se avino a dar por terminado el incidente y retirar 
el requirimiento hecho por el Gobierno español, 


LAS MURRIAS DE CAMPOAMOR 


Una tarde de otoño de 1892 Don Juan Zorrilla de San Martín, 
Ministro entonces en España, luego de recorrer a pie el Paseo de 
Recoletos, echó a andar por la Castellana que, en aquella hora, 
estaba desierta. De pronto vió venir por la alameda a un anciano 
envuelto en una ancha hopalanda y con una gruesa bufanda que le 
cubría el cuello, que caminaba ensimismado. Cuando estuvo cerca 
de él, lo reconoció: era Don Ramón de Campoamor que paseaba 
su pesimismo y su mal humor por la desierta alameda. Zorrilla se 
dirigió al viejo poeta y le dijo afectuosamente: 
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. —«¿Pero, Don Ramón, ¿qué anda usted haciendo por estas 60- 
ledades?». ' 

Campoamor, saliendo de su ensimismamiento, miró a Zorrilla 
con enojo y, levantando los brazos, exclamó con airado acento: 

—«¡Odio a la humanidad!». 

Antes de que Zorrilla volviese de su sorpresa, agregó: 

—«Perdone, usted, Don Juan, pero lo dicho, dicho está. Y ahora 
si a usted le parece bien, podemos regresar juntos, pues es la hora 
de la junta de la Academia». . 

Y, apoyado él en el brazo de Zorrilla de San Martín, siguieron 
ambos, Castellana abajo, y tomaron un «simón», que los condujo 
a la sede de la Real Academia Española que había ya inaugurado 
su nuevo local en la calle Felipe IV, frente al cual estaba entonces 
la Legación del Uruguay. 


MAS QUE CRISTOBAL COLON 


Uno de los principales organizadores de las fiestas del Cente- 
nario del descubrimiento de América era un eminente escritor, his- 
toriador de letra menuda, figura importante del Ateneo de Madrid 
que visitaba mucho a Zorrilla de San Martín, y lo hacía, a veces con 
su señora madre y su hermana, No obstante ocupar este señor pues- 
to señalado en los círculos intelectualos y ostentar títulos y conde- 
coraciones, tanto él como su familia eran de trato vulgar y carecían 
de la educación social que correspondía a gente de buena posición. 


Cuando el Cuerpo Diplomático americano, con el objeto de 
retribuir atenciones, ofreció al Gobierno español y a las corpora- 
ciones que habían participado de los festejos del centenario un 
banquete que alcanzó grandes proporciones, este señor fué natural. 
mente invitado y se le señaló en la mesa el sitio que le corespon- 
día de acuerdo con el protocolo. 


La señora madre de este caballero que tenía de su hijo un con- 
cepto que llegaba al extremo ridículo se molestó mucho por que el 
lugar de honor de la mesa, a la derecha de la presidencia, que se- 
gún ella le correspondía a su hijo, se le había dado al Duque de 
Veragua. Recurrió ante Zorrilla de San Martín en queja, y como és- 
te le dijera que le había sido asignado al Duque de Veragua ese 
puesto en razón de ser tal personaje descendiente en línea recta de 
Cristóbal Colón, la señora le replicó con colérico y orgulloso acen- 
to: «¿Pero, es que acaso mi hijo es menos que Cristóbal Colón?». 
Naturalmente que Zorrilla de San Martín mo contestó la singular 
pregunta de la airada dama. 
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NO ESTABA PARA SINFONIAS 7 


Cuando D. Juan Zorrilla de San Martín conoció a Don Emilio 
Castelar, el gran tribuno estaba en decadencia. El lo sabía y esqui- 
vaba toda invitación para hablar en público. “Su último discurso 
pronunciado en la Academia al recibir a Don José de Echegaray le 
había convencido de que sus facultades de gran orador estaban 
disminuídas. No obstante esta circunstancia, se le requirió con em- 
peño para que tomara parte en los festejos del centenario del des- 
cubrimiento de América. El rehusó obstinadamente. «Ya no hablo, 
pero sigo escribiendo», decía. Efectivamente escribía y en sus es- 
critos no se advertía decadencia alguna. 

Una noche, hallándose en la tertulia de Don Antonio Cánovas 
del Castillo, en la casa de éste llamada La Huerta, situada en el 
paseo de la Castellana, Don Juan Zorrilla de San Martín, que tam- 
bién concurría a la reunión y que había sido invitado a hablar en 
una ceremonia de la que, según se había anunciado, participaría 
Castelar, le dijo que era para él un gran honor tomar parte en un 
acto en el que iba a hablar el gran orador español. Castelar le re- 
plicó que él ya no hablaba en público, y que, por lo tanto en esa 
ocasión no lo haría, aunque le hubiera sido muy grata y honrosa 
su compañía. Como Zorrilla de San Martín insistiera, el ilustre tri- 
buno, palmeándole cordialmente un hombro, le dijo: 

—<Mi estimado Don Juan, yo ya no estoy para sinfonías; ya 
no tengo oído». 


LAS SALIDAS DE CASTELAR 


Castelar y Ruiz Zorrilla, aunque líderes republicanos ambos, 
jamás pudieron entenderse pues se tenían mutua ojeriza, En reali- 
dad, Ruiz Zorrilla no se entendió con nadie y de ahí su voluntario 
destierro en París, donde permaneció hasta su muerte sin volver a 
ver la patria. Cierta noche en que Zorrilla de San Martín comía en 
casa de Cánovas del Castillo, a cuya mesa se sentaba con otros 
personajes ilustres, Castelar, que era el único republicano que fre- 
cuentaba la casa pues tenía fraternal amistad con el anfitrión, el 
gran tribuno hablaba de la revuelta situación política y del gobier- 
no que precisamente presidía Cánovas del Castillo, y decía: «Aho- 
ra quieren que yo les haga gobierno, quieren que les arregle ésto 
después de haberlo echado todo a perder». z 

Campoamor, que asistía a la comida y que era muy zumbón, 
le dijo: ; 

—<¿Qué te parece, Emilio, que llamemos a Ruiz Zorrilla a 
París para que contigo arregle ésto?», , 

—«¿Qué tengo yo que ver con Ruiz Zorrilla?», exclamó amos- 
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tazado Castelar, y como Campoamor insistiera en sus bromas y se 
refiriera al buen apetito del gran orador, éste concluyó espiritual- 
mente: 

—«Ahí tienes tú, Ramón, la única semejanza que tengo con 
Ruiz Zorrilla: yo tengo el estómago del avestruz y él la cabeza». 
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MISION DE PAZ EN EL CHACO BOREAL. RELATOS Y ANECDOTARIO, 
por el General de División Arquitecto Alfredo R. Campos. — Tomos 1 y IL 
— Biblioteca General Artigas del Centro Militar. — Editorial Florensa y 
Lafón. — Montevideo, 1954, 


Esta nueva obra del General Campos, por el vivísimo interés con que se la 
lee hasta el fin, recuerda aquel otro apasionante libro que tuvimos ocasión de 
comentar en nuestras páginas, en que el mismo autor. relata el dramático epi- 
sodio a que dió lugar el combate naval de Punta del Este, librado entre unida: 
des de guerra británicas y el acorazado alemán Graff Spee. Este libro, como lo 
dice el título, es la relación histórica de la misión de paz realizada por la co- 
misión internacional de que el autor formó parte como representante del Uru- 
guay, y en la que le cupo actuación principalísima. Esta misión tuvo por teatro 
principal el Chaco Boreal, y es así que el autor pone a sus lectores, no sola- 
mente en presencia de las escenas e incidencias del dramático proceso que, fe- 
lizmente para los países en guerra y para la unidad política de América, des- 
embocó en la concertación de una paz digna y ejemplar, sino también frente 
al vasto panorama de aquella magnífica naturaleza. Aparecen así aquellas zo- 
nas continentales mediterráneas, con el hombre que las habita, con sus rasgos 
típicos, con sus costumbres, con su cultura, con sus ciudades, con lo que dejó 
en ellas la tradición y la historia, con el alma, en fin, del paisaje físico y del 
paisaje moral. La exposición de los trascendentales sucesos relacionados con el 
cumplimiento de la misión que, con verdadero acierto, fué confiada por la Re- 
pública a las luces, la experiencia y el tacto del General Campos, y en la que 
rivalizaron la ciencia militar, el arte del diplomático y el ascendiente del gentil- 
hombre, nos permite asistir, como si lo fuera frente a una cinta cinematográfica, 
al desarrollo del proceso de la difícil y delicada negociación, conocer los hom- 
bres que dirigían la guerra empeñada entre el Paraguay y Bolivia, penetrar su 
carácter y su cultura, ver moverse sus ejércitos, apreciar su organización y po- 
tencialidad, admirar la doble lucha sostenida contra el enemigo y contra la 
naturaleza, verdadera epopeya cuyo recuerdo guardan la selva virgen, los esteros 
y los páramos. No obstante la hidalga posición de los generales en jefe y de 
los gobiernos de las naciones en lucha frente al requerimiento de paz de las 
naciones hermanas, el proceso de la negociación tuvo momentos dramáticos, en 
que se creyó que proseguiría la guerra; pero la perseverancia y la fe de los 
negociadores y su heroica pertinacia logró vencer todas las dificultades, hasta 
llegar al momento patético en que los generales Estigarribia y Peñaranda, en 
presencia de la comisión pacificadora, se estrecharon la mano, escena que el 
General Campos describe con la sobriedad y la intensidad con que lo habría 
hecho Tácito. La relación de lo que constituyó la misión oficial confiada al 
autor de este libro está enriquecida con breves, pero jugosas” semblanzas de per: 
sonajes y por observaciones y anécdotas que le dan singular animación. Junto 
a esto se hallan otras páginas en que el artista traza pintorescos apuntes, pre- 
ciosos paisajes, cuadros y escenas que son fuerte expresión de lo que el alma 
indígena y el elemento castizo han impreso a las cosas y a los seres que viven 
en la misteriosa región del Chaco y a la sombra de las montañas bolivianas. 
Hay en este libro observaciones y comentarios relacionados con la naturaleza, 
con la raza indígena, con la fauna, con la flora, que traen el recuerdo de pá: 
ginas clásicas de ilustres viajeros que visitaron las tierras americanas. Otras ve- 
ces el artista se detiene ante un aduar aborigen para describirlo con el vigor 
de una aguafuerte, o ve pasar una procesión religiosa hispanoindigena y traza 
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un cuadro en que el lenguaje adquiere el color y la plasticidad de la pintura 
al óleo. Cuando llega a las ciudades bolivianas, se sumerge en el sortilegio 
que brota de lo que dejó en ella el genio castizo. «Desde la altura de San 
Roque, dice, junto a su iglesia de atrayente fachada, se domina Tarija, con 
sus patios, sus tapiales, sus techos de teja —entre calles tortuosas— en cuyo 
conjunto vibran las blancas pinceladas de encalados pórticos interiores O s0- 
bresalen las torrecillas de los campanarios, el todo rodeado de una extensa 
lejanía que recuerda la de la meseta castellana». He aquí al artista y al es- 
critor. Potosí Je arranca palabras de admiración y de embeleso. «...ciudad de 
leyenda; de aventuras que acerca a los hombres en todos sus extremos, así los 
de la heroicidad como los de la codicia suprema, llevados en ambos casos a 
límites sobrehumanos... No se cruzan sus calles, llenas de evocación, sin sen- 
tirse envuelto en una como atmósfera de gran emoción; tal como la que nos 
podría producir Toledo o Florencia, teniendo de la primera singular parentesco 
espiritual y el procerato de su ascendencia. No se oye el tañir de sus campanas 
sin que todo el recuerdo de un pasado se adueñe de nuestro pensamiento; y 
no se contempla su cerro famoso sin ver, más que su belleza, el esfuerzo de 
una ceñuda raza que sufrió lo indecible, persiguiendo, con avaricia heroica, el 
metal que mueve hace quinientos años esta colmena humana, entristecida por 
el rudo trabajo. Son treinta iglesias que al atardecer, cantan por sus campanas 
la gloria de un día de esfuerzos inauditos, por el miserable sustento que coti- 
dianamente buscan miles de seres bajo sus entrañas». Habría que transcribir 
mucho más, pero infelizmente no es posible. No resistimos sin embargo, a la 
tentación de hacerlo con este otro párrafo, que es muy bello y que contiene 
también una tesis: «Desde Tarija, todo es español, Y, como dijimos, de lo 
más fuerte y áspero: Castilla. De aquí salió el gesto ambicioso y el gesto per- 
duró para siempre trasplantando su adusta fisonomía a la virreinal ciudad, que 
a más de cuatro mil metros de altura fundaran, en 1546, los capitanes Juan de 
Villarroel y Diego Centeno y a la que Carlos V concediera título de Villa Im- 
perial, después que Ibuayna Capac dijera, admirado ante el cerro-tesoro: ¡Esto 
en sus entrañas tendrá mucha plata!...» Carlos Reyles subió a la torre de la 
Giralda para entregarse al «embrujo de Sevilla»; el General Campos, en la Villa 
Imperial, penetró en la Catedral, recorrió sus naves, contempló sus «paramentos 
estucados y sus áureos capiteles y molduras, mientras el órgano desgranaba no- 
tas solemnes», ascendió a sus torres y, desde allí, se entregó también al sorti- 
legio de la ciudad: «Desde las torres se ven las cosas más bellas de la ciudad: 
el campanario de la Compañía, la adusta mole de «La Moneda», San Francis- 
co... y a los cuatro vientos se cuentan numerosas cúpulas, espadañas, agujas y 
cimborrios de sus treinta iglesias». La ciudad abrió todos sus secretos al artista 
y al hombre: la belleza de sus labrada piedras y el dolor de la muchedumbre 
minera que sigue oradando los cerros en la tremenda tiniebla subterránea. Cuánto 
más habría que espigar en este libro, ya en el orden literario y pintoresco, 
como en aquel otro aspecto que se refiere al orden internacional y americanista, 
en el cual la obra del General Campo tiene singular trascendencia. El carácter 
de estas notas nos obliga a no extendernos más, pero al poner término a nues- 
tro breve comentario, no lo haremos sin hacer votos por la difusión de este 


libro ejemplar y recomendar su lectura. Todos tenemos algo que aprender en 
sus páginas. : 


Mm por Juan José Morosoli. — Imprenta Letras S, A. — Montevideo, 
1953. 


Es esta una colección de aguasfuerte literarios, digámoslo así, porque estos 
bocetos lo son por la forma de realización de los temas, por la fuerza de ver- 
dad que hay en ellos, por el vigor del lenguaje y por lo ajustado y plástico 
del estilo. Aguasfuerte, decimos, hasta por lo sobrio de la ejecución, la crudeza 
de los rasgos y el acento sombrío, cuando mo humorístico, que suele imprimir 
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el autor a sus páginas, rasgos que hace recordar a los autores rusos de la época 
de Gorki. La técnica de estos relatos, cuentos o cuadros es muy semejante a 
la del autor ruso. La obra se resuelve generalmente con breves líneas que sue- 
len rematar en la anécdota. Pero, dentro de esta síntesis está el paisaje, la es- 
cena, el carácter, el episodio, todo saturado de verdad, de vida y de color an- 
tóctono. Otras veces el relato se extiende y la anécdota toma trazas de cuadro 
típico, en el cual aparecen ambientes, personajes, costumbres que alcanzan je- 
rarquía de historia social. «Mortajeras», dentro de su aparente brevedad, tiene 
hondura de tiempo, de vida, de verdad y de realidad. Es un atisbo de la socie: 
dad de tierra adentro realizado de mano maestra. «Un velorio» no le va en 
zaga; casi todos los capítulos del libro tienen el mismo valor y la misma tras- 
cendencia. Hay pues, en estas páginas, un escritor eminente, un observador y un 
analista de garra, un pintor de rica paleta, aunque tenga preferencia por la gama 
baja, y un sociólogo instintivo que reúne, acaso sin ese propósito, materiales 
que serán necesarios cuando se escriba la historia de la sociedad rural. Pero, 
agreguemos que hay, sobre todo, en este libro, un artista de recio temperamento, 
que ha creado cosas y personajes que, como lo dice el título de la obra son 
realmente entidades «vivientes». 


MEDITACION SOBRE LA CARIDAD, por Alejandro Gallinal Heber. — Colom- 
bino Hnos. S. A. — Montevideo, 1954. 


Esta primorosa edición, bellamente ilustrada por Guillermo C. Rodríguez, 
trae a nuestro acervo literario un breve pero jugoso tratado sobre la caridad, 
escrito en noble prosa castellana, a la manera de los señores humanistas del Re- 
nacimiento, que agregaban a sus pergaminos y riquezas el amor a las letras di- 
vinas y humanas y a las artes. Este ensayo tiene trazas de docencia social. El 
autor se pregunta si todo cuanto se realiza a título de caridad en la esfera so- 
cial, en nuestros tiempos, y que ostenta tan diversos rótulos, es realmente ca- 
ridad. Y adoptando la posición del filósofo dice que, plantear la pregunta es 
ya signo de escepticismo, lo cual le lleya a analizar el problema. En breves ca- 
pítulos estudia y define el concepto de caridad; la aplicación que de él han 
hecho los hombres en la vida de relación; la confusión que se padece entre el 
concepto de caridad y el de generosidad; las circunstancias morales que deben 
concurrir para que se experimente el sentimiento de caridad y se configure el 
acto de caridad; los perjuicios que puede ocasionar la oposición que a veces 
existe entre la necesidad y la caridad; las condiciones que debe tener ésta para 
lograr que su acción halle su verdadera y propia finalidad; las distintas formas 
en que debe ejercitarse la caridad; las relaciones de la caridad con la justicia; 
la esencia espiritual de la caridad y lo que ella significa para el individuo y para 
la sociedad en el orden de la paz moral; los males sociales que se oponen a 
la caridad; la estética de la caridad y sus leyes, y concluye por decir que la 
caridad es <el impulso tendido hacia algo o hacia alguien en que se traduce 
la voluntad de darse por amor dentro del orden en un marco de total desin- 
terés». Esta enunciación de temas, y otros que omitimos demuestra el interés 
que ofrece este ensayo de filosofía social, cuyas conclusiones encierra el autor 
en el siguiente párrafo: «Cuando el auxilio requerido no se distraiga en bus- 
car otras razones distintas al reclamo del menesteroso; cuando el socorro pro- 
digado encuentre en sí mismo sus motivos de vigencia; cuando la magnanimi- 
dad se vista siempre de desinterés y el desprendimiento se cubra de recato; 
cuando la beneficencia no atruene con altavoces y la limosna se disimule como 
una falta; cuando la abnegación se acerque hasta la penuria con amor y el 
socorro se canalice hacia la miseria sin intermediarios; cuando el dolor de los 
que sufren llegue directamente hasta quienes pueden aliviarlo, y el auxilio acuda 
sin mediadores hasta el umbral del padecimiento; cuando toda ofrenda sea una 
mano escondida que se tiende como avergonzada de su gesto, y no una mano 
ostensible que se abre paso sacudiendo los denarios del fariseo; cuando la mur- 
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muración se olvide del prójimo; cuando para cada angustia silenciosa exista un 
bálsamo prudente, ese día se habrá producido el reencuentro de la humanidad 
consigo misma». 


LA CIGARRA DE EUNOMO, por Julio Garet Mas. — Ediciones de «Numen». 
— Talleres Gráficos de la Editorial Florensa y Lafón. — Montevideo, 1954. 


Julio Garet Mas es un alto poeta. Hace años que se escucha su inspirada 
voz, cuyo acento es inconfundible. En nuestras páginas la hemos recogido mu- 
chas veces. Pero, es también un noble prosista y un incansable propagador de 
nuestra cultura, así dentro de fronteras como fuera de ellas, donde sus comen- 
tarios y juicios sobre escritores, poetas y libros de nuestros país han divulgado, 
con autoridad y eficacia, la actividad literaria del Uruguay. El poeta y el pro- 
sista están íntimamente consubstanciados en él, y es así que, cuando el escritor 
abandona la forma rítmica no deja por eso de ser poeta. Tan lo es, que este 
nuevo libro que acaba de editar constituye el comentario crítico de la obra de 
las poetisas nacionales que, a justo título, pueden ser consideradas como repre- 
sentantes de nuestra lírica femenina moderna. Se trata de breves ensayos en que 
el autor hace uso de su noble y rica prosa y de su agudo sentido crítico para 
poner en valor la obra de figuras que han sido ya consagradas, de otras que 
se aproximan a la plenitud, y de otras que, no obstante haber tenido menor 
difusión, ofrecen, sin embargo, en su obra, rasgos distintivos que anuncian la 
presencia de temperamentos poéticos de excepción. Debe señalarse el verdadero 
interés que ofrece esto cuadro crítico de muestra poética femenina, y lo que él 
significa como elemento de información dentro y fuera del país. Estos verda- 
deros medallones poéticos están finamente trabajados y enriquecidos con trans: 
cripciones de poemas o estrofas que demuestran el valor lírico de las personali- 
dades que estudia el autor. «La cigarra de Eunomo», libro cuyo título tiene 
origen en una parábola de Rodó, debe ser difundido para honra de la cultura 
de la mujer uruguaya, y también para la del autor, de quien ha dicho el ilustre 
escritor argentino Ricardo Rojas que es «un poeta por su inspiración, un ar- 
tista por su disciplina y un hombre por sus sentimientos). 


JOSE ENRIQUE RODO E O CINCUENTENARIO DO SEU LIVRO «ARIEL», 
por Silvio Julio. — Ministerio da Educacáio e Cultura. Servico de Docu- 
mentacáo. Depart. de Imprensa Nacional. — Río de Janeiro, 1954. 


El ilustre escritor brasileño Silvio Julio, Catedrático vitalicio de la Facul- 
tad de Filosofía de la Universidad del Brasil, autor de numerosas obras de de- 
recho, sociología, historia, literatura y crítica, a quien mucho debe la cultura 
del Uruguay, ha honrado la memoria de José Enrique Rodó, en ocasión de 
cumplirse el cincuentenario de la publicación de «Ariel», con la edición de 
este notable estudio, en que la figura del escritor y pensador uruguayo y su 
primer libro son objeto de un agudo examen crítico que arroja sobre él nueva 
gloria. ¡La jerarquía y la autoridad del crítico, y su carácter de ciudadano de 
la gran nación brasileña dan extraordimaria importancia a este muevo estudio 
de que es objeto la obra de Rodó. Y si desde el punto de vista uruguayo te- 
nemos motivo para regocijarnos por este singular aporte que viene a enrique- 
cer la bibliografía crítica sobre nuestro gran escritor, digamos que las letras 
brasileñas se enriquecen también con este bellísimo ensayo, magistralmente rea- 
lizado por el eminente polígrafo del país vecino, en el cual éste hace gala de su 
rico y coloreado estilo, de su erudición humanística, de su agudeza de pensador y 
del conocimiento que posee de la obra de Rodó, cuyo espíritu ha penetrado con 
rara intuición. El libro de Silvio Julio consta de una sabrosa introducción, en la 
cual el autor define magistralmente la posición de Rodó dentro del cuadro de la 
cultura universal y de la cultura hispanoamericana de su época, capítulo que cons- 
tituye una notabilísima síntesis en que están expuestas las diversas corrientes y fór- 
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mulas filosófica, literarias, históricas y sociológicas que determinaron la presencia 
de Rodó en el escenario de América, y que justifican la filiación de su len- 
guaje, de su estilo y de su doctrina. Surge ya de esta introducción la clasifica- 
ción máxima del escritor, del estilista y del pensador. Sucede a esta introducción 
el ensayo titulado «Ambiente intelectual de «Ariel», notable capítulo de historia 
literaria que abarca todo el escenario americano y su connivencia con la cultura 
filosófica y literaria europea, en sus fuentes y en sus manifestaciones contempo- 
ráneas. Es este un capítulo esencial de la historia de la cultura de América, y 
un notable aporte para establecer los orígenes de la formación espiritual de Rodó. 
En este capítulo surge ya como recapitulación el juicio rotundo y definitivo so- 
bre los valores del autor de «Ariel». «José Enrique Rodó, dice Silvio Julio, con 
esa obra, fué el máximo pensador de las generaciones surgidas al comenzar la 
XX centuria en toda la América española». El segundo capítulo del libro se ti- 
tula «Núcleo y contorno de «Ariel». Es este un profundo estudio de la substan- 
cia pensante y estética que hay en el libro¡de Rodó, y él da lugar a glosas en 
que el autor reitera su juicio sobre el escritor, sobre el pensador y sobre el 
hombre. He aquí uno de ellos: «José Enrique Rodó, uruguayo, poco debió al 
medio ambiente, que se dedicaba a la polémica, a la poesía cívica, a todo, me- 
nos a los problemas de filosofía moral y de doctrina estética. Continuador de la 
sedintadísima cultura europea, la aplicó al considerar los problemas de la Banda 
Oriental y de Hispanoamérica. No se condujo como principiante. Lo hizo ma- 
gistralmente, a la altura de Emerson, Carlyle, Renán, Croce, Ganivet». No se 
puede formular mayor verdad ni juicio más definitivo sobre la calidad del pen- 
sador y el escritor. Esos atisbos críticos y esa originales observaciones se repi- 
ten a lo largo de la notable glosa que hace del «Ariel» de Rodó el eminente 
crítico, y que nosotros refundimos en estas palabras definitivas con que Silvio 
Julio define a Rodó: «Erudito, filósofo, esteta y repúblico, ciudadano uruguayo 
y hombre universal...» 


PARABOLAS, cuentos simbólicos de José Enrique Rodó. — Selección, prólogo 
y notas de José Pereira Rodríguez. — Impresora Rex S. A. — Montevi- 
deo. 1953. 


Este volumen que contiene las parábolas de Rodó es la primera publicación 
que realiza la editorial «Contribuciones americanas de cultura», cuya sola de: 
nominación es ya una promesa. La realiza cumplida con este libro que recuerda 
las ediciones clásicas de las instituciones sabias europeas hechas con el auxi- 
lio de filólogos y humanistas que toman a su cargo el comentario crítico y las 
notas del texto del autor. Es un volumen de 160 páginas, noblemente impreso, 
ornado con un interesante retrato de Rodó y con notabilísimas ilustraciones 
interpretativas de Santos Martínez Coch en las cuales, al vigor imaginativo se 
agrega el acento patético que generalmente campea en las parábolas del autor 
de «Ariel». Trae el libro al frente dos bellísimas páginas de Juana de Ibar- 
bourou tituladas <Mínimo madrinazgo». En ellas la ilustre poetisa hace, con en- 
cantadora gracia, el elogio de la «aventura» editorial, habla breve, pero inten- 
samente, de las parábolas de Rodó y formula esta aguda síntesis crítica de las 
virtudes literarias del maestro: «Rodó eonocía el ¡pleno poder de la perfección 
y no lo descuidó ni aún al cómodo costo de su facilidad de expresión, trampa 
propia, de la que su finísimo instinto de artista lo libró prodigiosamente. Esa 
elegancia elevada, esa gala luminosa y redonda sin ninguna falla de mal gusto 
—Sfuese pesadez, descuido de lerda elección del léxico o salto de liebre de la 
aspereza emboscada entre la gracia— están salvadas con esmero plural! en toda 
la prosa de Rodó». Con exquisita modestia termina la insigne poetisa: <De 
esta edición primorosa de las «Parábolas», lo mejor y más certero que haya 
que decir, lo expresa en su Prólogo y en sus Notas, José Pereira. Rodríguez». 
Dice verdad la poetisa, sin que esto sea subestimar las dos bellísimas páginas 
en que Juana de Ibarbourou no se propuso realizar un examen critico simo 
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crear un pórtico de bellísimo estilo para quienes penetren en la intimidad de 
este libro. Pereira Rodríguez era realmente el hombre de letras llamado a 
prologar y anotar las paróbolas de Rodó. Hombre de vasta cultura, humanista 
de rica cepa, profundo conocedor del idioma, pedagogo y bibliófilo, escritor 
de noble y castizo estilo, crítico agudo y certero posee todos los elementos pa- 
ra hacer la exégesis crítica de las obra de Rodó y para aclarar y definir cuanto 
de arcano, oscuro o difícil hay en ellas. El sabio crítico, si halla deleite en el 
examen de la obra general del escritor y en estudiar y establecer sus caracte- 
rísticas y sorprender en ella nuevos e interesantes aspectos así en el orden 
literario, como en el filosófico y sociológico, halla también placer en hacer 
la exégesis de cada una de las parábolas y en aplicar su erudición al rastreo 
de los escritos de Rodó a través de los distintos textos de los mismos desde la 
publicación de la primera versión; a la identificación mediante innumerables 
notas, de los personajes, míticos o reales, y de los autores citados por el ilustre 
escritor; a la explicación de las maneras de decir típicas del autor, a lo 
vocablos no corrientes que usa, o a sus peculiaridades gramaticales; a las 
denominaciones geográficas o históricas que abundan en sus páginas; a las 
obras, sean literarias, científicas, artísticas, (ya se trate de pintura, escultura, 
arquitectura o música) que cita; a muchas otras cosas todavía, sin que falte 
entre ellas la anécdota. Estas notas suman centenares, y esta circunstancia y 
las características apuntadas revelan el valor literario, filológico, histórico y filo- 
sófico que ellas tienen. No conocemos en nuestra literatura otro trabajo de 
esta importancia y trascendencia humanística, y para hallarle semejante es 
necesario, como decíamos al principio, recurrir a las publicaciones europeas 
de autores clásicos griegos y latinos, anotados por autoridades universales, de 
que son ejemplo las ediciones de la biblioteca George Budé, que tanto han 
ayudado a los lectores para comprender y penetrar las obras de aquellos auto- 
res. Volviendo ahora al Prólogo de Pereira Rodríguez digamos que pocas 
veces se ha definido con mayor claridad el carácter de la literatura del maestro. 
«Rodó no era un escritor repentista», dice el crítico. Y agrega: «Sus cláusn- 
las... de amplio y abundante vuelo, tienen, en apariencia, lineamientos orato- 
rios en el propósito, frecuente, de convencer, tanto como de exponer. El cui- 
dado del estilo, lo que llamó «la gesta de la forma», era en él, necesidad es- 
piritual y artística, casi milagro musical de las palabras» que, según Ramón 
del Valle Inclán, es el único modo en que puede revelarse «el secreto de las 
conciencias». Y prosigue el crítico: <«Percibía muy intensamente el ritmo de 
la prosa». Escribía «mentalmente sin cesar» y acaso a esto fuera debido su 
aire, como de sonámbulo, por las calles montevideanas». Respecto a lo que 
significa Rodó en nuestro escenario literario he aquí una aguda y justa obser- 
vación: «Rodó no fue ápice de una generación, porque ésta supone cierta 
conjunción gregaria y él fue profundamente individualista, en su vida y en 
su obra». Mas el crítico se apresura a decir que este hecho no significa la 
desvinculación de Rodó de su ambiente natural. Lejos de eso, el maestro for: 
talecía sus fuerzas intelectuales y espirituales en el silencioso retiro para lle 
var adelante su obra en escenario más amplio, pero del que su país formaba 
parte principalísima. Ese escenario era Hispanoamérica, y en él se propuso 
realizar su obra literaria que tenía también alcances políticos, en la más alta 
acepción del vocablo, filosóficos y sociológicos, y que tendía a dar al hombre 
de América los atributos con que él soñaba para crear con él la patria ideal, 
«la América hispana», como dice Pereira Rodríguez. «Magna Patria, anfictionía 
de pueblos sin amos, para la vida laboriosa y fecunda, dentro de un ambiente 
de paz, de comprensión y de tolerancia, en el ejercicio activo de una perfecta 
democracia». El libro concluye con un «Florilegio de opiniones críticas» sobre 
Rodó que contiene juicios sintéticos de autores que van, desde el ilustre es: 


critor español Leopoldo Alas, hasta los más eminentes escritores de las nuevas 
generaciones. 
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